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“Si nuestros antepasados fueron capaces de construir Macchu Picchu, 
nosotras también somos capaces de construir la recuperación de la 
dignidad de Nuestro Pueblo. Para eso estamos aquí, para empezar a 
reflexionar sobre eso y mucho más. Para pensar más allá de la necesidad 
de alimentos, techo y trabajo… para pensar qué sentimos aquí, en nuestro 
corazón de mujeres peruanas”.

POR NOSOTRAS MISMAS. Mensaje de Tarcila Rivera Zea en el I Taller Seminario 
“Para que Nuestra Voz se Escuche. Mujeres Indígenas Camino a Beijing 95”. Lima, 
25 – 26 de noviembre, 1994.

Las mujeres indígenas, como agentes de derechos, somos relativamente 
nuevas en el escenario internacional y nuestra participación muchas veces genera 
incertidumbre sobre la manera de articularnos y representarnos dentro de las 
políticas globales.

Referidas a anexos, addendas, citas y frases; siendo por lo general 
agregadas en el apartado de “sectores vulnerables” para darle color y diversidad 
a los documentos, nos hemos visto en la necesidad de construir y construirnos a 
nosotras mismas, para evitar ser representadas, interpretadas y colocadas como 
parte del discurso. De esta manera, hemos tenido que construir nuestra voz en 
medio de otras voces.

PRESENTACIÓN
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Esto lo teníamos muy en claro cuando en 1995 durante la IV Conferencia 
Mundial sobre la Mujer, realizada en la ciudad China de Beijing, éramos únicamente 
150 representantes indígenas frente a 30.000 asistentes, de los cuales 6.000 
eran delegados oficiales y 4.000 representantes de la sociedad civil ¿cómo nos 
sentíamos? Ahora, pasados ya cerca de 20 años, para muchas de nosotras que 
realizamos el tránsito de nuestras experiencias locales a un escenario internacional, 
para defender entre mujeres nuestro derecho a ser diferentes, a ser indígenas, la 
experiencia vivida se resume a un sentimiento de asombro.

Beijing marcó un antes y un después para las mujeres en general, y para las 
mujeres indígenas en particular, al construir nuestro propio discurso, que muchas 
quisieron ver como un enfrentamiento al feminismo, por no hacer una crítica 
desestructurante del patriarcado, que nosotras asumimos como un problema 
agravado por el sistema colonial en nuestras sociedades, en donde los pueblos 
indígenas, hombres y mujeres, sufrimos la transformación de nuestros sistemas 
de vida, reproduciendo y ahondando las relaciones de poder y dominación a las 
que fueron sometidas nuestras sociedades.

De esta manera la política se instauró dentro de nuestro interés y actuar 
y debimos crear las instancias y procesos que nos permitieran generar una voz 
y representación propia, de esta manera surgió el Taller Permanente de Mujeres 
Indígenas Andinas y Amazónicas del Perú – TPMIAAP, espacio impulsado por 
CHIRAPAQ para formar y preparar a las mujeres indígenas en el ejercicio político, 
dentro de sus organizaciones, localidad, región y a nivel nacional, a partir de la 
reflexión de nuestra situación como mujeres y pueblos indígenas y el uso y manejo 
de los Convenios y Tratados internacionales, de los cuales, la Plataforma y Plan de 
Acción de Beijing, se convirtió en uno de los primeros documentos a analizar y 
llevarlo a la práctica.

De forma paralela, CHIRAPAQ fue una de las organizaciones impulsoras 
del Enlace Continental de Mujeres Indígenas de las Américas – ECMIA, espacio de 
articulación internacional orientado a generar propuestas consensuadas a partir 
de nuestras especificidades como país y que  a la fecha se ha convertido en uno de 
los más importante espacios de mujeres indígenas a nivel de las Américas.

En los últimos 20 años, la situación política en nuestro continente ha virado 
hacia un reconocimiento formal de los pueblos indígenas, con diversos matices, 
pero que no llegan a un reconocimiento pleno de nuestros derechos. En este 
escenario, las mujeres indígenas cada vez más nos hemos vuelto más visibles y 
reconocidas en nuestro papel de articulación cultural familiar, cultural, social y 
política; pero, al mismo tiempo, se han vuelto más precarias nuestras condiciones 
de existencia.

¿En dónde radica el problema? Países como el Perú han visto incrementarse 
su tasa de exportaciones y de inversión privada, que ha sido celebrada como 
un respaldo a la estabilidad política y democrática y desde esta perspectiva, 
se debe profundizar y ampliar el modelo. Sin embargo los índices de pobreza 
real se mantienen y en algunas zonas se han agudizado, aunadas a crecientes 



7

Beijing+20 y las Mujeres Indígenas de las Américas: Avances, Vacíos y Desafíos

protestas y movilizaciones sociales que tienen como su principal escenario los 
territorios indígenas, lo cual ha conllevado a la criminalización de la protesta y una 
acentuación del racismo. 

Como mujeres indígenas, nuestros problemas no se centran únicamente 
en la representación o el acceso a oportunidades. Nuestra situación y destino 
se encuentra indesligable al de nuestros pueblos, y como tal, ser mujer indígena 
implica también defensa del territorio, luchar contra el racismo y la discriminación, 
afirmar nuestra identidad, luchar por el respeto a nuestros sistemas de vida, 
acceso a bienes y servicios y representación política para nuestros pueblos.

NADA SOBRE NOSOTRAS SIN NOSOTRAS. Beijing+20 y las Mujeres Indígenas 
de las Américas: Avances, Vacíos y Desafíos, se inscribe dentro de este proceso 
al  hacer un balance de la Plataforma y Plan de Acción de Beijing de 1995, la cual ha 
venido incorporando paulatinamente a las mujeres indígenas en sus posteriores 
revisiones de Beijing+5, Beijing+10 y Beijing+15, pero de manera tangencial, lo cual 
pone de manifiesto los desafíos que implica para nosotras el formular propuestas 
que se inscriban con nombre propio dentro de las recomendaciones y balance de 
Beijing+20.

Aún resulta problemático para los Estados y organismos internacionales 
caracterizar a las mujeres y pueblos indígenas. Las diferentes propuestas, 
especialmente las pautas formuladas por el Convenio N° 169 de la OIT, si bien es 
cierto han significado un gran avance, resultan cortas para captar las múltiples 
expresiones del ser indígena, y criterios como la autoidentificación resultan 
insuficientes dentro de Estados que no cuentan con políticas de afirmación de la 
identidad indígena. 

Todas estas reflexiones se encuentran en la presente publicación, que está 
pensada en ser un material de consulta y guía para las organizaciones indígenas 
en su incidencia tanto en el plano nacional como internacional, al presentar 
una visión de lo avanzado en nuestro continente con respecto a los doce ejes 
temáticos que articulan el Plan de Acción de Beijing, de los cuales siete resultan de 
especial relevancia para nosotras.

El balance general, nos lleva a afirmar que las mujeres indígenas estamos 
cada vez más visibles, sin embargo, la solución a nuestra problemática aún 
presenta grandes desafíos: si accedemos al campo laboral, los bajos niveles de 
educación y fuerte discriminación hace que sea en los espacios más precarios o sin 
especialización; si hay representantes indígenas en espacios políticos, su reducido 
número se traduce en escaso poder de negociación que tiene por resultado 
generar descrédito entre la población indígena sobre la validez y utilidad de la 
participación política; si la interculturalidad se ha convertido en discurso de 
Estado, esto no se traduce en políticas efectivamente interculturales que obligue 
al Estado a ser intercultural y se erradiquen las prácticas discriminatorias en los 
servicios públicos y en general en la sociedad, hechos que no contribuyen a la 
afirmación de una identidad indígena positiva y sólida.
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En este sentido, la presente publicación aspira a brindar elementos para 
mejorar nuestras propuestas y estrategias, y esto no hubiera sido posible sin la 
participación de muchas personas. Por ello agradecemos a Mariel Bernal de la 
CONAMI de Argentina, por el reto de asumir la elaboración del documento que nos 
sirvió de base a la presente publicación, para la cual se requirió de un esfuerzo 
colectivo, que a parte del equipo de CHIRAPAQ, contó con el apoyo de Alejandra 
Faúndez, Marissa Weinstein y Raquel Garcia, a quienes agradecemos la dedicación 
y entusiasmo por obtener finalmente el presente texto.

Finalmente, nuestro andar como mujeres indígenas, requiere de la 
participación de las nuevas generaciones, estableciéndose un hilo conductor 
entre lo logrado y lo aún por lograr ¿qué estrategias necesitamos? ¿En qué 
espacios debemos incursionar? ¿Qué temas debemos posicionar? Hace 20 años 
150 mujeres indígenas nos hicimos presentes en Beijing para hacer oír nuestra voz 
y propuesta, hoy nuestra expectativa es que seamos muchas más, con nuevas 
visiones y propuestas que nos conlleven a lograr el reconocimiento de nuestros 
pueblos, el ejercicio de nuestros derechos individuales y colectivos, y a pensar y 
soñar en nuestro futuro desde nuestras raíces y con los pies afirmados en nuestra 
historia pero con la mirada puesta en el futuro.

Tarcila Rivera Zea

Presidenta

CHIRAPAQ Centro de Culturas Indígenas del Perú 
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INTRODUCCIÓN

Este documento pretende dar cuenta de los principales avances y 
retrocesos en la situación de las mujeres indígenas respecto a los temas que 
aborda la Plataforma de Beijing. Identifica los desafíos que aún deben enfrentar las 
mujeres indígenas para la aplicación de los acuerdos de la Declaración y Plataforma 
de Acción de Beijing y avanzar hacia la igualdad de género mediante la Agenda para 
el Desarrollo, posterior a 2015.1

Además, el documento proyecta nutrir de información y argumentos a las 
mujeres indígenas que se hagan presentes en Beijing+20, fortalecer sus opiniones 
y reivindicaciones para potenciar acciones de incidencia ante organismos locales, 
regionales e internacionales y, por último, fortalecer especialmente la capacidad 
organizativa y de incidencia de aquellas articuladas en el Enlace Continental de 
Mujeres Indígenas de las Américas – ECMIA, para que, empoderadas con voz propia 
y en representación de los pueblos y organizaciones indígenas, puedan presentar 
propuestas de acción en los diferentes temas priorizados.

Los temas relevados en este informe están basados en los ejes temáticos 
seleccionados en la Declaración y Plataforma de Beijing, priorizando aquellos más 
relevantes para abordar la particular situación de las mujeres indígenas. Se trata 
de los siguientes:

a.	 La mujer y la pobreza;
b.	 Educación y capacitación de las mujeres; 

1	 ONU Mujeres. Conferencias Mundiales sobre la Mujer. http://www.unwomen.org/es/how-we-
work/intergovernmental-support/world-conferences-on-women
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c.	 La mujer y la salud; 
d.	 La violencia contra la mujer;
e.	 La mujer y la economía; 
f.	 La mujer en el ejercicio del poder y la toma de decisiones;
g.	 Los derechos humanos de las mujeres.

El tema “La mujer y el medio ambiente”, considerado en la Plataforma 
de Beijing, será incorporado en el análisis del eje “La mujer y la pobreza”. Por 
otra parte, los ejes “La mujer y los conflictos armados” y “La mujer y los medios 
de comunicación”, serán abordados en el capítulo de “La mujer y la violencia”. 
La referencia a “La niña”, que constituye por sí mismo un eje temático de la 
Plataforma de Beijing, será incorporada a los distintos capítulos de este  informe. 

En cada uno de los ejes temáticos mencionados se realizó un análisis de 
la situación a través de una serie de indicadores —tanto cuantitativos como 
cualitativos—  seleccionados a partir de propuestas de ONU Mujeres y aprobados 
por la Comisión de Estadística de las Naciones Unidas en su 45° periodo de sesiones. 
Estos fueron pensados como una guía para la producción nacional de estadísticas 
de género y su recopilación y comparación internacional, de acuerdo a la resolución 
44/109.2 Estos indicadores, sin embargo, han sido analizados y ajustados conforme 
a la realidad y las demandas de las mujeres indígenas. Por otra parte, considerando 
el principio de la doble  discriminación por género y etnia que sufren las mujeres 
indígenas, se destacan, en este informe, datos referentes a ambas dimensiones.

El informe se centra en analizar la situación de las mujeres indígenas en los 
países de las Américas, con mayor énfasis en los siguientes:

•	 Región Norte: Canadá y Estados Unidos.
•	 Región México y Centroamérica: México, Guatemala, Panamá, El Salvador.
•	 Región Sur: Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia, Brasil, Argentina y Paraguay.

La información se obtuvo a partir de investigaciones realizadas a nivel 
nacional o internacional, así como documentos internacionales referidos a la 
región y relacionados con la situación de las mujeres indígenas. También se 
revisaron publicaciones de organizaciones de mujeres indígenas y experiencias 
de diagnóstico e intervención destacas por expertos internacionales relacionados 
con el sistema de las Naciones Unidas. El periodo considerado para el análisis de 
los indicadores, abarca desde 2000 hasta 2014, tiempo que engloba las distintas 
iniciativas regionales consultadas, las cuales a su vez, dependen de los periodos 
censales de cada país.

2	 Naciones Unidas. Estadísticas de Género. 45 período de sesiones. Informe del Secretario General. 9 
diciembre 2013. http://unstats.un.org/unsd/statcom/doc14/2014-18-GenderStats-S.pdf
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TESTIMONIOS
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Inicio del Encuentro Preparatorio con la ceremonia de espiritualidad y ofrenda a la 
Pachamama.
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“Es diferente 
ser mujer indígena que 
ser mujer en general”

Entrevista a Rigoberta Menchú3

Rigoberta Menchú, india quiché guatemalteca, Premio Nobel de la Paz 1992 
y Embajadora de Buena Voluntad de la ONU, fue invitada por la UNESCO a 
la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer (Beijing, set. 1995). Su objetivo, 
además de dar realce a la presencia de la mujer indígena en la conferencia, 
fue promover una mayor participación política de la mujer mediante una 
serie de propuestas surgidas en los innumerables foros. 

¿Rigoberta, qué opinas de la presencia de las indígenas en Beijing?

Durante mi presencia en la IV Conferencia Mundial de la Mujer he 
constatado que los gobiernos casi no toman en cuenta a las mujeres indígenas 
para integrar sus delegaciones; esto a pesar que hemos hecho muchas presiones 
y haber exhortado a los gobiernos. Desafortunadamente, sucede lo mismo con 
las delegaciones de ONGs. Para la mayoría de las hermanas indígenas ha sido muy 
difícil venir hasta aquí, por eso, el hecho de que estén, aunque sean pocas, es una 
luz de esperanza.

¿Existe una historia de marginación paralela entre las mujeres y los pueblos 
indígenas?

A lo largo de la historia ha existido una falta de respeto a la dignidad de la 
mujer, situación que tiene similitudes con la de los indígenas que siempre hemos 
soportado la discriminación. Nuestras luchas nunca fueron interpretadas en su 
dimensión real, pues siempre hubo prejuicios. Existe un estereotipo sobre la lucha 
de los indígenas, y eso mismo encuentro en las interpretaciones de la lucha de las 
mujeres.

Pero en la práctica ocurre que ambos sectores marginados en vez de aliados 
terminan oponiéndose unos a otros.

3	 La presente entrevista, pese al tiempo transcurrido, tiene plena vigencia al señalar problemas de 
orden estructural que aún no han sido resueltos por nuestros Estados. 

	 Tomado de El Andar de las Mujeres Indígenas. Compilación: Tarcila Rivera Zea. Serie Palabra Viva / 
4. Pp. 16-17. CHIRAPAQ, 1999.
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Pienso que hay una situación histórica muy cercana en el análisis de la 
situación de las mujeres y de los indígenas —hombres y mujeres—, y también 
creo que no hay razón para que las mujeres no indígenas no sean aliadas de las 
indígenas. Más bien deberíamos ser muy aliadas, estar místicamente unidas.

En el aspecto educativo es quizá donde más se evidencia la discriminación de la 
mujer indígena. 

En la educación, tradicionalmente la mujer indígena ha sido ignorada por el 
reducido acceso que tienen los pueblos indígenas a ese derecho. Desde niña está 
ausente de la educación formal ante la sobrecarga de responsabilidades familiares 
y como fuerza de trabajo, por lo que la mayor cantidad de indígenas analfabetos 
está compuesta por mujeres. Y en los contados casos de mujeres indígenas que 
han adquirido alguna especialidad o título profesional, frecuentemente se ven 
presionadas a renunciar a su idioma, traje y costumbres como requisito para 
desempeñar su labor.

Y sin embargo, ella es la depositaria de la identidad cultural, la transmisora de la 
cultura. ¿No es una contradicción? 

Ella es la garante de la cultura milenaria. Es ella, con su sabiduría, quien se 
encarga de transmitir de generación en generación los valores heredados de los 
antepasados, a la vez que se nutre de esperanza y de futuro. En las comunidades, 

Rigoberta Menchú (tercera a partir de la izquierda) en la Carpa de las Mujeres Indígenas en Beijing, 1995.
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las doctoras efectivas, las trabajadoras sociales efectivas son las mujeres, son 
las comadronas que atienden la mayor cantidad de nacimientos, las curanderas 
que conocen las plantas medicinales y sin embargo cada vez más se pretende 
desconocer estos aportes con la imposición de esquemas ajenos a nuestra cultura.

Bueno, pero tampoco se le reconoce su aporte como agente económico, su trabajo 
resulta invisible.

Así es, no se le conoce como población económicamente activa a pesar de 
que es la primera en levantarse para iniciar los quehaceres de la familia, y la última 
en irse a descansar, luego de extenuantes jornadas de trabajo en la Madre Tierra. 
No recibe ingresos económicos y tampoco figura en las estadísticas. En el caso de 
las viudas, su situación es todavía más difícil.

Y si se encuentra en zonas de conflicto armado, entonces la situación es gravísima. 

Sí. Son miles los casos en que no importa que sean niñas o ancianas, y 
no tengan parte activa en el conflicto. Sufren persecución y se ven obligadas a 
abandonar su tierra, su hogar y sus seres queridos. No son pocas las que terminan 
siendo víctimas de brutales tratos y violación. En muchos casos la violación es 
usada como un arma de guerra y humillación.

Ese ha sido el caso lamentable de su país.

Los pueblos indígenas en general sabemos mucho de eso porque lo hemos 
padecido, pero es verdad que en mi país Guatemala, son múltiples las condenas 
que han recibido sucesivos gobiernos por violación a los derechos humanos de la 
población civil en áreas de conflicto. 

¿Ud. se considera más feminista o más indigenista?

Yo soy enemiga de los “istas”. Soy profundamente indígena y profundamente 
mujer, pero pienso que hay una diferencia entre ser mujer indígena y ser mujer en 
general, porque si hablamos de la condición de las indígenas debemos tomar en 
cuenta muchos aspectos que hemos vivido tanto en la vida, en los sufrimientos, 
en las luchas y en las profundidades de nuestra cultura. Las mujeres indígenas 
han sido las fuentes, los pilares, los bastiones que han preservado nuestra cultura 
milenaria.
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Actuamos como 
Pueblos y Mujeres 

Indígenas
Testimonio de Blanca Chancoso4

Me acuerdo de la Conferencia Regional de 1994, en Mar de Plata, en donde 
las indígenas tuvimos un espacio de trabajo que formaba parte de los talleres 
simultáneos, pues nuestros temas como pueblos no formaban parte del Taller del 
Foro Alternativo, de los temas principales, de los temas grandes.

Nosotras ahí, en Mar de Plata, tratamos nuestros problemas dentro de esos 
temas grandes como el de violencia, género, participación política, todo. Pero 
cuando estábamos acabando el taller, las compañeras del Comité Organizador del 
Foro Alternativo de ONGs, nos dijeron “las propuestas que quieran hacer diríjanlas 
al Comité de Redacción, en base a cada temática” y nosotras del apuro para que se 
nos tome en cuenta como indígenas, sacamos pedacito por pedacito lo que ya 
habíamos trabajado para dirigirlo a cada eje temático. 

Pero luego, en los discursos, en la clausura y los informes redactados por las 
organizadoras, en ninguno de ellos se mencionaron los aportes de las indígenas, 
pese a que lo que decían y leían eran los temas y propuestas que nosotras hicimos 
y pensamos que lo que decíamos estaba coincidiendo con lo que ya habían dicho 
otros grupos y que por eso no nos mencionaban.

Sin embargo, es algo que siempre se repite en los informes y documentos 
en general, siempre hay temas y anexos sobre jóvenes, mujeres jóvenes etc. pero 
no hay información ni anexos sobre mujeres indígenas, entonces estábamos 
ausentes, por ello nuestra necesidad de trabajar documentos sobre nosotras 

4	 Testimonio editado a partir de las exposiciones y entrevistas contenidas en: “Para que Nuestra 
Voz se Escuche” I Seminario Taller de Mujeres Indígenas a Beijing 95. Pp. 41-44. CHIRAPAQ, 1995. 

	 El Andar de las Mujeres Indígenas. Pp. 18-20. CHIRAPAQ, 1999.
	 UNIFEM Región Andina: Una Historia a Varias Voces. Pp. 119-122. Mónica Muñoz y Virginia Vargas, 

2014.
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mismas. ¿Por qué? Porque al tratar de meternos en los temas generales, ya se 
mezcló todo y no hay la particularidad y dicen “lo que pasa es que las indígenas no 
hablan, no proponen”.

Nosotras sostenemos que hay una especificidad indígena, una 
particularidad indígena. No queremos imponer, como tampoco queremos entrar 
en competencia. Nosotras hemos hablado desde siempre de la especificidad 
indígena, por nuestra visión, por la importancia del territorio, por nuestra cultura 
y por eso la forma de tratar los temas es diferente.

Por esta razón, los temas que se propusieron para la conferencia de Beijing, 
si bien es cierto eran de nuestro interés, no lo eran todo, ni tampoco nos incluían 
como indígenas. El problema es que ni las organizaciones como pueblo, ni los 
Gobiernos propusieron ningún tema para tratar sobre las mujeres. Las Naciones 
Unidas habían tomado la iniciativa, pero éramos nosotras las que debíamos haber 
tomado la iniciativa para que se trate los temas que nosotras queríamos. 

Por esta razón, nosotras no hemos seguido el orden que nos han dado en 
los Foros y Conferencias. Hemos tratado los temas, pero de la forma en la que 
los entendemos, como los sentimos. Por ejemplo en la cuestión de la educación, 
todos sabemos que tenemos el derecho de educarnos, pero en nosotras no es 
sólo educación, sino que respeten nuestro idioma, o sea que se haga educación 
bilingüe. 

Nosotros hablamos de tierra, aunque otras compañeras mujeres no 
necesitan hablar de tierra. Pero nosotras sí, porque la tierra no es solamente la 
parcela de trabajo, sino es lo que se llama la Pachamama, el territorio. 

Y cuando se habla de territorio se abarca muchas cosas. Significa ser 
dueñas, tomar decisiones, hacer leyes. Entonces nosotras hemos hablado de 
Tierra y Territorio, pues por problemas de este aspecto se genera la violencia. La 
violencia ya no viene sólo del marido, o del padre, sino que la violencia la generan 
aquellos que se han apropiado de la tierra; la violencia la genera el gobierno 
porque no me deja aplicar mi autoridad. 

Es igual en la cuestión de salud. Aunque está dentro de los ajustes 
económicos, yo quiero tratar salud con el nombre de salud, porque si no, no la 
siento; yo palpo mejor y me doy cuenta cuando hablo que yo no tengo salud 
porque no me alcanza mi salario. Son las medidas económicas, la privatización de 
los centros de salud, la falta de trabajo, la falta de todo, que hace que no pueda 
darle una buena alimentación y salud a mis hijos.

Pero también, como mujeres nos identificábamos en esa exigencia de la 
apertura y de la equidad que necesitábamos en diferentes instancias. Desde lo 
que es el inicio hasta la toma de decisiones se buscaba una participación conjunta. 
Pero recalco, que aun siendo mujeres, teniendo similares problemas como 
mujeres, tenemos nuestras particularidades. Por ejemplo, las mujeres urbanas de 
los barrios pobres en la ciudad, la propuesta de las estudiantes y las propuestas de 
las mujeres indígenas tienen cada una su particularidad.
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Para Beijing, una diferencia con el movimiento de mujeres era que las 
mujeres indígenas no habíamos desarrollado una agenda exclusiva como mujeres, 
como sí la tenían las feministas, porque priorizábamos una agenda que tenía que 
ver también con los hombres, las mujeres y los hijos. La territorialidad, el medio 
ambiente, la educación en idioma indígena, son temas que tienen que ver más con 
la familia que con la mujer y allí teníamos muchos desencuentros y contradicciones 
con las feministas que tuvimos que trabajar y limar para establecer alianzas. Fue 
una relación de mutuo aprendizaje.

Por ejemplo, cuando participamos en la reunión preparatoria en Nueva 
York, previa a Beijing, nos organizamos y coordinamos con las mujeres de los 
otros países y quedamos de participar haciendo cabildeo ante los gobiernos y con 
las mismas organizaciones de mujeres u ONGs que ya estaban reconocidas a nivel 
de la ONU. Tuvimos que cabildear a la par con la conferencia de las ONGs y con 
la conferencia de los gobiernos para poder insertar las propuestas de las mujeres 
indígenas. Estas propuestas eran por el reconocimiento de la necesidad de un 
espacio exclusivo para mujeres indígenas. El reconocimiento de nuestro idioma, 
también de las particularidades que teníamos e igualmente nuestro problema por 
el territorio. También la educación con idiomas indígenas y el asunto del medio 
ambiente sano y en particular las tierras que estaban siendo operadas por las 
empresas petroleras.

Por todo ello, se hizo necesario trabajar una propuesta desde nosotras y 
ahí estuvimos en la carpa indígena de Beijing y la Declaración que se elaboró, todo 
esto nos ha exigido a nosotras el derecho a plantear temáticas propias.

Blanca Chancoso, durante su exposición en el I Seminario Taller de Mujeres Indígenas a Beijing 95 “Para 
que Nuestra Voz se Escuche”. Lima, noviembre de 1994.
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El Andar de 
las Mujeres Indígenas

Tarcila Rivera Zea

Mucho hemos andado para que nuestra voz se escuche. Como indígena mi 
corazón y mis esfuerzos siempre han sido desde nuestra situación como pueblos 
indígenas, lo cual nos ha llevado a muchas discusiones, aclaraciones y ahora, a una 
más cercana cooperación con el movimiento de mujeres global y el feminismo.

En mi caso, formo parte del movimiento indígena desde inicios de los 80’, 
que era liderado principalmente por varones. Formaba parte del Consejo Indígena 
de Sud América – CISA, en el cual yo me desempeñaba como periodista. Eran los 
años del conflicto armado interno, y yo publicaba los testimonios de mujeres 
violadas en las cárceles, además de otros graves problemas que nos afectaban a 
las y los indígenas, a través de un boletín y la revista Pueblo Indio.

Estando en estas labores, tomo la tarea de reportar la III Conferencia 
Mundial de la Mujer, que se realizaba en Nairobi en 1985, que para mí, era la primera 
vez en la que aparecimos las mujeres indígenas en los eventos de este tipo y en 
donde conocí a las hermanas Rigoberta Menchú, Aurora Perez y Adelinda Díaz 
representante de las trabajadoras del hogar de Perú.

No éramos más de veinte mujeres indígenas, venidas de todas partes del 
mundo, con culturas distintas e idiomas diferentes, que casi no nos podíamos 
comunicar entre nosotras, pero que rápidamente nos ubicábamos por nuestras 
vestimentas. Fue la primera vez que participaba como mujer en un espacio de 
mujeres, pues como indígenas ya había espacios como el Consejo Mundial de 
Pueblos Indígenas, y eventos como el Primer Encuentro de Pueblos Indígenas de 



20

Nada sobre nosotras sin nosotras

Sud América de 1980, y constato que dentro del movimiento indígena no había 
espacio de discusión sobre la situación de las mujeres y en Nairobi no había 
espacio para la discusión de nuestra situación como indígenas, es así que surge 
nuestra necesidad de construir nuestra propia voz, como mujeres indígenas, en 
todos los espacios de discusión y de poder.

Con esta inquietud y con la perspectiva de afrontar la situación de desarraigo 
de mujeres, niños, niñas y jóvenes como producto del conflicto armado, es que 
fundamos CHIRAPAQ en 1986, junto a otros indígenas —andinos y amazónicos— 
para que a través de la cultura, el rescate y puesta en práctica de conocimientos, 
revitalizar y devolver la esperanza de una vida digna y saludable a quienes se 
encontraban afrontando las secuelas del conflicto armado.

Desarrollamos diversas acciones y dimos inicio a diferentes procesos como 
el de la organización de las mujeres indígenas en nuestro país. Paralelamente, 
continuamos participando a nivel internacional en los espacios estratégicos de 
las Naciones Unidas y en las conferencias que por su naturaleza, nos afectaba de 
manera directa como las de población, particularmente la de El Cairo en 1994, que 
tenía que ver con salud, maternidad, crecimiento poblacional etc.

En la preparatoria regional de esta Conferencia, que se realizó en Río en 
el año 1994, éramos solo cuatro indígenas: Una comanche de Estados Unidos, 
una chicana, una maya de Guatemala y yo, a las cuales se sumó una de Brasil 
¡solamente una indígena del país anfitrión! Las delegadas de diferentes partes 
del continente dialogaban y discutían, menos nosotras, así que les propuse a las 
del grupo indígena preparar un documento y lo enfoqué desde la perspectiva 
del respeto a nuestros propios sistemas de salud sexual y reproductiva, como 
mujeres indígenas que procedemos de culturas que tienen sus propios sistemas 
de salud, que poco o nada interesaban a los Estados. 

Este documento fue traducido al inglés por la chicana y fue presentado 
como nuestro documento oficial. Con esta experiencia participamos en la reunión 
de El Cairo y pudimos incidir para alcanzar algunos puntos específicos como 
mujeres indígenas, especialmente en los temas de prevención de la mortalidad 
materna y el uso de nuestros propios conocimientos, como por ejemplo, el 
reconocimiento de las parteras como médicas indígenas o médicas tradicionales.

Todas estas experiencias constituían una rica fuente de experiencias y 
conocimientos que eran necesarios compartir a nivel nacional, pero sobre todo, 
construir una propuesta desde la experiencia, diversidad y sentir de las mujeres 
indígenas.

Como CHIRAPAQ veníamos discutiendo todos estos problemas pero aplicado 
en la práctica cotidiana y específica de nuestras propuestas culturales, en donde 
la afirmación y reconocimiento de nuestra identidad era un paso importante para 
abordar nuestros saberes en cuanto medicina, alimentación, artes etc. con una 
mirada distinta, valorativa y reivindicativa, a contracorriente de lo que hacia la 
sociedad y el Estado mismo, que las despreciaban o las minusvaloraban.
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Con todo esto en mente, decidimos construir una plataforma de propuestas 
desde las organizaciones y mujeres indígenas, para lo cual convocamos al I 
seminario Taller “Para que Nuestra Voz se Escuche” Mujeres Indígenas a Beijing 
95, entre los días 25 y 26 de noviembre de 1994, que fue el germen del Taller 
Permanente de Mujeres Indígenas Andinas y Amazónicas del Perú - TPMIAAP.

Con la mirada que dan los años, veo ahora este proceso como el esfuerzo 
para comprendernos entre nosotras mismas. Había una creencia de que andinos 
y amazónicos no podían dialogar por responder a medios distintos y por lo tanto, 
problemáticas distintas. Nosotras las mujeres indígenas fuimos a contracorriente 
y haciendo muchos esfuerzos, llegamos a muchas comunidades, convocamos a 
muchas mujeres y fuimos dialogando sobre la necesidad de unir nuestras voces y 
de conversar sobre nuestros problemas.

Llegaron mujeres del Ande y la Amazonía, muchas recorrieron largos 
caminos, en bote, a pie, asumiendo largas jornadas de viaje, incluso con sus hijos, 
algunas molestándose con sus parejas por ir a una “reunión de mujeres”, pero 
todas convencidas de que esa reunión era necesaria.

Y lo fue. En muchos sentidos fue el inicio de la articulación de las mujeres 
indígenas en nuestro país. Y sobre todo por la presencia en este primer encuentro 
de Blanca Chancoso, líder indígena ecuatoriana, con experiencia en muchos 
procesos políticos y con una claridad y sapiencia que le permitía discutir de tú a 
tú con los académicos, poniendo ejemplos, exponiendo ideas y defendiéndolas, 
todo lo cual afirmaba en las hermanas asistentes al evento, sobre la valía y la 
necesidad de fortalecernos.

A nivel internacional se fueron dando otros espacios de discusión previa 
a la IV conferencia de Beijing. Una de ellas fue el Foro de Mar de Plata, en donde 
tuvimos que aprender a articularnos con otros procesos, como el de las lesbianas 
y discapacitadas, para unir esfuerzos y apoyarnos mutuamente.

Pero fue en agosto de 1995 que dimos inicio a nuestra articulación 
continental. En la ciudad de Quito realizamos el I Encuentro Continental de Mujeres 
Indígenas, contado con la participación de lideresas como Blanca Chancoso, 
Nina Pacari, Teresa Simbaña, Carmen Tene, Vicenta Chuma, Margarita Gutiérrez, 
Rosalee González, Noelí Pocaterra, Renilda Martínez, Isabel Condori, entre otras. 
El objetivo del Encuentro, era elaborar una propuesta consensuada sobre las 
demandas que llevaríamos a Beijing, que se plasmó en el documento denominado 
como Declaración del Sol.

 Como mencioné, este encuentro fue importante para la articulación 
continental de las mujeres indígenas, pues formalizamos la creación del Enlace 
Continental de Mujeres Indígenas de las Américas – ECMIA, que ya se venía gestando 
desde 1993, pero que se concreta en el año 1995 a raíz del Encuentro Continental de 
Quito. A la fecha llevamos realizados seis de estos Encuentros, siendo el último, el 
de la ciudad de México en 2011, cada uno con su respectiva declaración y acciones 
a realizar. Con esto quiero decir, que en muchos sentidos la IV Conferencia de la 
Mujer potenció y movilizó a las mujeres indígenas en su incidencia política y la 
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construcción de políticas públicas, dándonos un marco internacional en el cual 
apoyarnos al momento de exigir nuestros derechos en cada país.

Pero también es preocupante constatar que a nivel internacional podemos 
dialogar con los Estados, discutir puntos de vista, obtener compromisos y marcos 
políticos muy importantes, pero que a nivel de gobiernos hay muy poco interés 
de implementarlos y hacerlos realidad. Como se dice, cada gobierno le pasa la 
pelota al siguiente, y con cada gobierno casi se tiene que empezar de cero, ¿cómo 
remediar esto? Considero que la única manera es mediante el conocimiento de 
estos acuerdos por parte de las organizaciones, el fortalecimiento de las mismas 
y la presencia constante de las representantes y lideresas indígenas en los 
diferentes espacios de negociación e incidencia.

Este esfuerzo requiere de formación y preparación, pasar de la protesta a la 
propuesta y esa es la labor que impulsamos, y yo particularmente me aboqué a ello 
con el TPMIAAP, que con los años impulsamos para constituirse en la Organización 
Nacional de Mujeres Indígenas Andinas y Amazónicas del Perú - ONAMIAP.

La IV Conferencia Mundial sobre la Mujer en Beijing era impresionante. No 
solo por la dimensión del evento, el carácter político y cultural del país anfitrión, 
sino por el ánimo de transformación de perspectivas y paradigmas con el que 
llegaban las delegaciones de la sociedad civil.

En nuestro caso, gracias al esfuerzo de Vicky Tauli Corpuz, de Filipinas, 
conseguimos un espacio en la Carpa de las Mujeres Indígenas en Huairou, lugar 
en donde también se realizaba la Carpa de la Diversidad de los movimientos de 
América Latina y El Caribe, en donde nos encontramos con muchas amigas y 
compañeras de los diferentes talleres y espacios de discusión de la agenda de 
Beijing.

En nuestro caso, era la primera vez que nos reuníamos indígenas de 
todo el mundo procedentes de los países más ricos, como de los más pobres, 
nuevamente con diferentes idiomas y culturas. En nuestro caso, las mujeres 
indígenas de Latinoamérica, fuimos las únicas que habíamos desarrollado todo un 
proceso de construcción colectiva de propuestas, formuladas en un documento 
que se adaptaba al modelo de las Declaraciones que son de uso en estos eventos, 
me estoy refiriendo a la Declaración del Sol.  

Luchando nuevamente con el problema del idioma, pues casi todo era en 
inglés, nos hicimos dar a entender que teníamos ya toda una propuesta formulada, 
lo cual centró la atención en nuestro documento, el cual sirvió para la elaboración 
de la histórica Declaración de Mujeres Indígenas en Beijing. Creo no exagerar con 
este calificativo de histórico y diré por qué.

En primer lugar porque permitió enfocar la problemática de la mujer desde 
una perspectiva cultural, diversa y específica al mismo tiempo.

En segundo lugar porque permitió abrir el debate dentro del feminismo, 
y si bien es cierto nosotras, las indígenas, no incidíamos específicamente en los 
temas de género y la impronta del patriarcado, a la otra orilla, no asumían la 
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cultura y la situación de coloniaje como un agravante, que coloca a los pueblos 
indígenas en su conjunto en una situación de dominación extrema, sustentada 
en una ideología racista del cual el feminismo no estaba ajeno, y dentro del cual 
las mujeres indígenas soportamos la carga racial, patriarcal, colonial, cultural y 
política. 

De esta manera, nosotras teníamos una primera prioridad como pueblos, 
luego como mujeres indígenas y después como mujeres en general dentro de 
sociedades coloniales. Hago hincapié en esto, porque todas las mujeres éramos 
vistas en ese momento como un conjunto homogéneo, en cuanto a los problemas 
que enfrentamos como violencia, discriminación y falta de oportunidades, pero 
estos problemas no eran los mismos dependiendo del país, la clase social y la etnia 
y aún más dentro de cada país teniendo en consideración, el área geográfica, la 
cultura, la clase social y la pertenencia étnica.

Esto motivó muchos desencuentros, y acusaciones de exclusión e imposición 
de ambos lados del movimiento de mujeres. Inclusive muchas académicas de 
aquí nos acusaron de tener una confusión ideológica y de no poder centrar la 
problemática de la mujer como víctima de regímenes patriarcales. El tiempo 

Tarcila Rivera Zea (primera de la derecha) en la Carpa de las Mujeres Indígenas en Beijing, 1995.



24

Nada sobre nosotras sin nosotras

nos ha permitido acercarnos y tomar de ambas posiciones, elementos que han 
permitido enriquecer nuestros discursos y propuestas, pero yo particularmente 
veo aquí un problema: el de la formalización de todas nuestras propuestas dentro 
de las categorías académicas que permitan un desarrollo conceptual y teórico. 
Me explico.

Muchas jóvenes indígenas, los nuevos liderazgos, se inclinan por los 
estudios de género y el feminismo, por el desarrollo teórico que han alcanzado 
estas propuestas, lo cual está bien pero muy pocas lo hacen desde la mirada de lo 
indígena para desarrollar una propuesta indígena y más bien lo que hacen es mirar 
lo indígena desde estas categorías académicas, de tal manera que esto no permite 
desarrollar un discurso indígena.

Nuestra Declaración como mujeres indígenas en Beijing, cuestionaba las 
imprecisiones y continuidad de la dominación sobre las mujeres indígenas a través 
de la ampliación de iniciativas estatales como la cobertura de salud y educación, 
que son elaborados desde la mirada y lógica de los Estados. Tampoco se hacía 
hincapié en que la violencia armada se presentaba con especial gravedad en los 
territorios indígenas, por la expansión de las industrias extractivas principalmente. 
Entonces, considerábamos que al centrarse la agenda sólo en la equidad de 
género, se dejaban de lado otros problemas que nos estaban diezmando, con 
nombre y rostro propio.

 El balance general de Beijing fue de expectación ¿qué hacer? ¿Cómo 
continuar para hacer realidad nuestras propuestas? ¿Cómo articularnos para 
hacer seguimiento a la Plataforma y Plan de Acción?

Como ECMIA, comenzamos a elaborar nuestras estrategias de acción, 
creando comisiones de trabajo. Así mismo impulsamos la creación del Foro 
Internacional de Mujeres Indígenas – FIMI, que nos ha permitido articularnos a nivel 
mundial. Participamos en las evaluaciones convocadas por la Comisión Jurídica y 
Social de la Mujer (CSW por sus siglas en inglés) del año 2000 y de 2005, fecha esta 
última en la cual, por primera vez, la CSW aprueba una resolución puntual sobre las 
mujeres indígenas, elaborándose en 2005 el Primer Plan Estratégico de las Mujeres 
Indígenas y el segundo en 2010.  

A nivel de nuestro país, como ya he mencionado, nuestras acciones se 
centraron en fortalecer a las lideresas indígenas del TPMIAAP para incidir en sus 
localidades en todo lo referente al empoderamiento de las mujeres indígenas, 
lo cual evidentemente contemplaba ver la aplicación de la Plataforma de Acción 
de Beijing. Con esta finalidad CHIRAPAQ organizó junto con el TPMIAAP, en el año 
1999, el Taller Internacional Mujeres Indígenas Frente al Nuevo Milenio en la ciudad 
de Lima, para conocer los avances sobre la implementación de políticas, planes y 
proyectos dirigidos a las mujeres indígenas en otras regiones del mundo. 

En el año 2000 presentamos un balance, titulado Mujeres Indígenas del 
Perú. Avances de la Plataforma de Acción de Beijing 1995-2000, visibilizando nuestra 
situación y los principales desafíos que teníamos, que de manera resumida eran 
ocho:
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1.	 Que las organizaciones de mujeres indígenas asumieran el liderazgo en los 
diferentes espacios de negociación e incidencia de políticas públicas.

2.	 Lograr una educación de calidad, tomando en cuenta nuestra diversidad 
cultural y lingüística.

3.	  Incorporar los saberes indígenas en los currículos escolares.

4.	 Erradicar todas las formas de discriminación.

5.	 Analizar cómo se expresan estas discriminaciones en los diferentes 
espacios sociales y políticos.

6.	 Contar con indicadores cuantitativos por sexo y etnicidad.

7.	 Lograr una atención médica acorde a la cultura y cosmovisión de los 
diferentes pueblos indígenas.

8.	 Ser la mujer indígena la interlocutora a todo nivel, sobre su problemática.

Al día de hoy, estos desafíos se encuentran aún presentes ¿esto significa 
que no se ha avanzado nada? Pues no. Significa que los desafíos responden a una 
situación estructural que no se va a resolver en 10 o 20 años. Una gran conquista 
ha sido que como mujeres indígenas venimos construyendo nuestra voz y ya no 
podrá ser acallada, ya no somos ignoradas en las convocatorias ni tampoco vistas 
como un conjunto homogéneo de mujeres.

Nuestra lucha no es solo de nuestra generación, es la lucha de todo un 
pueblo y de todas las generaciones. Nos ha correspondido a nosotras abrir el 
camino, meternos, hacer el espacio, reclamar. Ahora la tarea pasa a las jóvenes 
que ya han tenido más oportunidades y que pueden formular propuestas mucho 
más sustanciales y con todo ese aparataje que son los sistemas de monitoreo, 
indicadores etcétera.

Es en las nuevas generaciones en las cuales se decidirá y definirán nuestro 
destino como pueblos y mujeres indígenas. 
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Blanca Chancoso, en una intervención durante el Encuentro Preparatorio.
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Antecedentes
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Cada jornada del Encuentro se iniciaba con un saludo y hermanamiento con la 
Pachamama.
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Conferencia de Beijing 
y el seguimiento a los 

compromisos adquiridos

La IV Conferencia Mundial sobre la Mujer celebrada en Beijing en 1995 —que 
contó con la asistencia de más de 6.000 delegadas y delegados estatales y más 
de 4.000 representantes de la sociedad civil— se ha constituido en un referente 
relevante para fortalecer el compromiso internacional por avanzar en una agenda 
en favor de la igualdad de género. Habiendo constatado que los objetivos 
establecidos en conferencias anteriores (Ciudad de México, 1975, Copenhague, 
1980 y Nairobi, 1985) no se alcanzaban con la celeridad deseada, en Beijing se 
estableció la práctica y el compromiso de realizar seguimientos periódicos a 
los acuerdos establecidos, pudiéndose registrar los avances y, a partir de ellos, 
plantear nuevos desafíos.

La Declaración y Plataforma de Acción de Beijing, adoptada por 189 países, 
se ha constituido en un horizonte compartido y ha definido las llamadas “esferas 
decisivas de especial preocupación”:5

•	 La mujer y la pobreza
•	 Educación y capacitación de la mujer
•	 La mujer y la salud
•	 La violencia contra la mujer
•	 La mujer y los conflictos armados
•	 La mujer y la economía

5	 Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer. Declaración y Plataforma de Acción de Beijing; párrafo 
41-44. http://www.un.org/womenwatch/daw/beijing/pdf/BDPfA%20S.pdf
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•	 La mujer en el ejercicio del poder y la toma de decisiones
•	 Mecanismos institucionales para el adelanto de la mujer
•	 La mujer y los medios de comunicación
•	 La mujer y el medio ambiente
•	 La niña

Como forma de establecer un seguimiento efectivo y constante de 
los avances en la implementación de la Plataforma de Acción, la Comisión de la 
Condición Jurídica y Social de la Mujer (CSW por sus siglas en inglés)6 establece 
un examen y evaluación en relación a la situación de las mujeres conforme a los 
parámetros establecidos en Beijing. Hasta ahora se han realizado tres de dichos 
exámenes: Beijing +5 (en el 2000)7, Beijing +10 (2005) y Beijing +15 (2010). Como 
parte de la preparación de este último examen, el Consejo Económico y Social de la 
Naciones Unidas solicitó a los Estados miembros que llevaran a cabo evaluaciones 
nacionales y regionales para nutrir la deliberación de la CSW.

6	 ONU Mujeres. Conferencias Mundiales sobre la Mujer. http://www.unwomen.org/es/how-we-work/
intergovernmental-support/world-conferences-on-women

7	 Las revisiones de los acuerdos de Beijing se realizan cada cinco años, los cuales se van sumando 
para indicar, junto al nombre Beijing, la cantidad de años que han pasado desde la conferencia 
original.
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Beijing y 
las mujeres indígenas

A pesar de que contaron con una presencia minoritaria (150 representantes 
en el contexto de 30.000 asistentes), la IV Conferencia Mundial de la Mujer 
en Beijing representó un hito relevante en la organización y presencia de las 
mujeres indígenas del mundo, consolidando el movimiento a nivel internacional. 
Precisamente su situación minoritaria, así como la constatación de que sus 
preocupaciones particulares, —relacionadas con la supervivencia de sus pueblos, 
con su identidad cultural y el reconocimiento del papel que desempeñan en 
el bienestar de sus pueblos— no fueron atendidas adecuadamente en dicha 
Conferencia, sin embargo, fueron impulsos fundamentales para potenciar la 
voluntad de organizarse. 

Las representantes de las mujeres indígenas, que asistieron a la Conferencia, 
consideraron que sus intereses y preocupaciones fueron incorporadas solo 
nominalmente en las declaraciones, sin entregarles un reconocimiento legítimo 
ni profundizando en el análisis de su situación particular. Esta constatación 
impulsó a la denominada “carpa indígena” de la Conferencia y a elaborar dos 
pronunciamientos que fueron determinantes: la Declaración de Mujeres Indígenas 
de América Latina en Beijing y la Declaración de las Mujeres Indígenas del Mundo en 
Beijing.

De esta manera se definió una nueva etapa para el movimiento de 
mujeres indígenas a nivel internacional. A partir de ese momento, fortalecieron 
su coordinación para exigir —en una sola voz— el reconocimiento de sus 
derechos tanto individuales como colectivos. Las instancias generadas en torno al 
monitoreo de la Plataforma de Acción de Beijing han sido uno de los espacios en 
que dichas demandas han confluido, con los siguientes resultados: 



32

Nada sobre nosotras sin nosotras

•	 En el marco de Beijing +5 (año 2000) se organizó el Primer Foro de Mujeres 
Indígenas en Nueva York durante la sesión de la CSW, el cual fue planificado 
en el Seminario Internacional Mujeres Indígenas frente a Nuevo Milenio, 
realizado en Lima en 1999.

•	 En Beijing+10 (año 2005), por primera vez en la historia de la CSW, se logró 
la aprobación de una resolución específica sobre mujeres indígenas, la 
resolución 49/7.

•	 Durante Beijing +15, las mujeres indígenas participaron nuevamente, siendo 
invitadas a varias mesas y paneles de alto nivel.

Pese a estos hitos y los avances que de ellos resultaron, las representantes 
del movimiento de mujeres indígenas consideran que sus voces no siempre son 
tomadas en consideración de manera sustantiva. Igualmente, en la reivindicación 
colectiva de las mujeres, promovida por organizaciones feministas, sienten que 
sus visiones y demandas específicas se diluyen y se invisibiliza su particularidad 
étnica y cultural al ser incluidas, por ejemplo, bajo el rótulo de “mujeres rurales”.  
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Esferas 
de especial 

preocupación
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Luiza Carvalho, directora regional de ONU MUJERES durante la inauguración del 
Encuentro Preparatorio. A su izquierda la Ministra de la Mujer Marcela Huaita.
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1.
Las mujeres indígenas y 

la pobreza

En la Declaración y Plataforma para la Acción de Beijing, se constata la 
creciente feminización de la pobreza8 en el mundo. Considerando el predominio 
de mujeres entre la población empobrecida, se pretende poner el foco en la mayor 
vulnerabilidad de las mujeres a vivenciar situaciones descritas en la Declaración 
como: 

“... la carencia de ingresos y recursos productivos suficientes para 
procurarse un medio de vida sostenible, el hambre y la malnutrición, la 
mala salud, la falta de acceso, o el acceso limitado, a la educación y otros 
servicios básicos, el aumento de la morbilidad y la mortalidad causada 
por enfermedades, la vivienda inadecuada o la carencia de vivienda, 
las condiciones de inseguridad y la discriminación y exclusión sociales. 
Se caracteriza también por la falta de participación en el proceso de 
adopción de decisiones y en la vida civil, social y cultural...”.9

En el análisis que ofrece el documento de Beijing, se considera que la 
estructura social, conformada sobre la base de una división del trabajo que 
jerarquiza las relaciones de género, incide en que las mujeres se vean más 
expuestas a la pobreza y a la precarización de sus posibilidades de empleo 
y de seguridad social. Por otra parte, el desigual acceso de las mujeres a las 
oportunidades de desarrollo, educación, autonomía económica y participación en 
la toma de decisiones, limita también sus posibilidades de superar esta situación.10 

8	 El concepto feminización de la pobreza se acuña en EEUU en los años 70 y se generaliza en 
América Latina en los 90 (Aguilar, 2011).

9	 Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer. Declaración y Plataforma de Acción de Beijing, párrafo 
47.

10	 Ibíd., párrafo 50-54.
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Frente a este fenómeno complejo y multidimensional, la Plataforma 
de Acción de Beijing (POA por sus siglas en inglés) propone cuatro objetivos 
estratégicos, además de una serie de medidas a adoptar de parte de los gobiernos, 
el sector privado, las organizaciones internacionales de cooperación y las ONGs y 
grupos de mujeres organizadas. Los objetivos son los siguientes:

A.1. 	 Revisar, adoptar y mantener políticas macroeconómicas y estrategias de 
desarrollo que tengan en cuenta las necesidades de las mujeres y apoyen 
sus esfuerzos por superar la pobreza.

A.2.	 Revisar las leyes y las prácticas administrativas para asegurar a la mujer 
igualdad de derechos y de acceso a los recursos económicos.

A.3.	 Dar a la mujer acceso a mecanismos e instituciones de ahorro y crédito.

A.4.	 Formular metodologías basadas en el género y realizar investigaciones 
para abordar el problema de la terminación de la pobreza.

En este informe se analizarán algunos de los mencionados objetivos a 
través de los indicadores que se detallan a continuación, con la referencia explícita 
—a través de un sistema de numeración— al objetivo al que se refieren.11

OBJETIVOS INDICADORES

A.1.	 Revisar, adoptar y mantener 
políticas macroeconómicas y 
estrategias de desarrollo que 
tengan en cuenta las necesida-
des de las mujeres y apoyen sus 
esfuerzos por superar la pobre-
za.

A.1.1.	 Proporción de población indíge-
na que tiene acceso a la propie-
dad de la tierra y recursos.

A.1.2.	 Mujeres indígenas y migración.

A.2.	 Revisar las leyes y las prácticas 
administrativas para asegurar a 
la mujer igualdad de derechos y 
de acceso a los recursos econó-
micos.

A.2.1.	 Ratificación del Convenio 169 
de la OIT en las Américas.

Por otra parte, a este capítulo será incorporado, como subcapítulo, otro 
de los ejes destacados en la POA: la mujer y el medio ambiente. Este tema será 

11	 Para conocer las medidas que se propone implementar para cada objetivo, consultar documento 
Declaración y Plataforma de Acción de Beijing. http://www.un.org/womenwatch/daw/beijing/pdf/
BDPfA%20S.pdf
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abordado desde una mirada relacionada con la pobreza y el acceso a la tierra y 
a los recursos, considerando la estrecha relación existente entre la explotación 
indiscriminada de los recursos naturales y la vulneración del derecho al 
reconocimiento de la propiedad ancestral.12

1.1. Propiedad de la tierra y de los recursos

El análisis de la situación de las mujeres indígenas con respecto a la posesión 
y los derechos sobre la tierra se vincula al panorama general de las poblaciones 
indígenas con respecto a los derechos territoriales. En el último análisis de CEPAL 
sobre la situación de los pueblos indígenas se destacan avances de los últimos 
20 años en relación al reconocimiento jurídico de los derechos territoriales.  Sin 
embargo, dichos avances son muy dispares en los distintos países y la mayoría 
no logra aún alcanzar los estándares internacionales definidos por las Naciones 
Unidas ni los de la Organización de los Estados Americanos,13 siendo muy 
frecuentes en la región los conflictos entre las industrias extractivas de recursos 
naturales y los pueblos indígenas que habitan los territorios de interés.

Uno de los efectos de los mencionados conflictos ha sido, junto con el 
deterioro de muchas tierras indígenas por los efectos del cambio climático, la 
creciente emigración de población indígena hacia las ciudades. Según los censos 
de distintos países latinoamericanos en torno al 2010, el porcentaje de población 
indígena urbana ronda al 50%.14

Pese a la creciente urbanización de la población indígena, las demandas 
por los derechos territoriales siguen siendo prioritarias para ellos, considerando 
que un porcentaje muy importante de las personas que se autoidentifican como 
indígenas y residen en el medio urbano aún mantiene lazos y redes de relaciones 
profundas con sus comunidades de origen.15

Las mujeres han sido consideradas como pilares relevantes en la 
conservación de la biodiversidad, de la seguridad y soberanía alimentaria de sus 
comunidades, por lo que su presencia y/o relación con las mismas resulta esencial. 
Aunque las estadísticas son escasas, las siguientes tablas ofrecen una idea respecto 
a la presencia de las mujeres indígenas en las comunidades y la preponderancia de 
población urbano/rural por sexo, según la ronda de censos del 2010.

12	 Del Popolo y Reboiras, L. Los Pueblos Indígenas en América Latina. Avances en el último decenio y 
retos pendientes para la garantía de sus derechos. CEPAL/CELADE. 2014; p. 67. 

13	 Ibíd., pp 55-56.
14	 Ibíd., p. 64.
15	 Del Popolo, Sckolnik, Oyarce, López, M. Mujeres Indígenas en América Latina. Dinámicas 

Demográficas y Sociales en el Marco de los Derechos Humanos. Observatorio de Igualdad de Género 
de América Latina y el Caribe. CEPAL/CELADE. 2013; p. 39.



38

Nada sobre nosotras sin nosotras

Tabla 116

Tabla 217

Estas tablas, junto con el análisis de documentos complementarios, 
permiten esbozar algunas conclusiones respecto a las posibilidades de desarrollo 
con que cuentan las mujeres indígenas en sus territorios originarios:

•	 Si bien los datos son parciales, las tablas anteriores muestran que persiste 
mayor presencia de mujeres indígenas en las zonas rurales en la mayoría de 
los países de la muestra, exceptuando en México, Perú y Uruguay (Tabla 1).  
En el caso de estos tres países, el aumento de la actividad agroexportadora 
y de explotación de recursos primarios puede estar relacionada con mayor 
presencia urbana de las mujeres como producto de la emigración.

•	 Por otra parte, en la tabla 2, que compara el porcentaje de mujeres y hombres 
que permanecen en o fuera de los territorios indígenas, la situación se 

16	 Del Popolo et al. 2013; p. 39.
17	 Ibíd., p. 41.

AMÉRICA LATINA (9 PAÍSES): NÚMERO Y PORCENTAJE DE MUJERES 
INDÍGENAS EN ZONAS URBANAS Y RURALES, ALREDEDOR DE 2010

País y año censal Total urbano y 
rural

Total urbano Total rural Porcentaje 
urbano

Porcentaje rural

Brasil, 2010 410 584 167 897 242 687 40,9 59,1
Colombia, 2005 689 577 153 313 536 264 22,2 77,8
Costa Rica, 2011 51 709 21 829 29 880 42,2 57,8
Ecuador, 2010 517 797 108 954 408 843 21,0 79,0
México, 2010 8 683 462 4 701 021 3 982 441 54,1 45,9
Nicaragua, 2005 222 049 98 996 123 053 44,6 55,4
Panamá, 2010 205 098 48 486 156 612 23,6 76,4
Perú, 2007 3 256 859 1 828 688 1 428 171 56,1 43,9
Uruguay, 2011 87 162 84 904 2 258 97,4 2,6
Total países 14 124 297 7 214 088 6 910 209 51,1 48,9

AMÉRICA LATINA (4 PAÍSES): CANTIDAD Y DISTRIBUCIÓN RELATIVA DE 
PERSONAS INDÍGENAS RESIDENTES EN TERRITORIOS INDÍGENAS Y FUERA 

DE ELLOS, SEGÚN SEXO, ALREDEDOR DE 2010

Países y fechas 
censales

Mujeres indígenas Hombres indígenas

En territorios 
indígenas

Fuera de 
territorios Total En territorios 

indígenas
Fuera de 
territorios Total

Brasil, 2010a 250 177 194 570 444 747 267 206 184 964 452 170
56,3 43,7 100,0 59,1 40,9 100,0

Colombia, 2005
392 595 296 982 689 577 404 321 298 725 703 046

56,9 43,1 100,0 57,5 42,5 100,0

Costa Rica, 2011b 17 669 16 794 34 463 17 773 17 393 35 166
51,3 48,7 100,0 50,5 49,5 100,0

Panamá, 2010
99 317 10 5791 205 108 95 968 116 483 212 451

48,4 51,6 100,0 45,2 54,8 100,0
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complejiza, ya que en dos países (Brasil y Colombia), el porcentaje de mujeres 
que salen de sus comunidades es mayor que el de los hombres. Si bien esto no 
indica necesariamente que emigren hacia zonas urbanas, pone el foco en la 
movilidad de las mujeres y sus posibles consecuencias en cuanto a la pérdida 
de sus redes sociales y de protección, e invita a indagar en las causas de la 
misma.

•	 En Canadá, por su parte, el número de mujeres indígenas que residen en zonas 
urbanas es superior al de hombres en el tramo de 20 a 75 y más años.18 Según 
datos del 2006, las mujeres indígenas que muestran más movilidad interna 
en Canadá son aquellas que viven fuera de zonas de reservas, siendo así más 
sensibles a la incertidumbre económica y posibilidades de empleo. Este patrón 
repite la tendencia registrada para años anteriores.19

•	 Los gráficos anteriores, sin embargo, no revelan el carácter ni las condiciones 
de ocupación de las mujeres indígenas en sus territorios. Es un hecho 
ampliamente conocido que la pobreza, la escasez de servicios del Estado y 
las malas condiciones de vida son factores endémicos en las zonas rurales de 
América Latina que, sin duda, afectan también la supervivencia de las mujeres 
e inciden, ya sea en la migración campo–cuidad, ya sea en la precarización de 
la vida en sus comunidades y territorios.

•	 Asimismo, constantes conflictos judiciales afectan a las comunidades indígenas 
respecto a los títulos de propiedad, frecuentemente adquiridos por privados 
ajenos a la misma. Estos conflictos se traducen, a veces, en litigios de carácter 
judicial y administrativo y en otras ocasiones derivan en despojos de tierra a las 
comunidades. Distintos Estados han planteado medidas para enfrentar estos 
sucesos desde la garantía de los derechos de los pueblos indígenas. Se señalan 
algunos ejemplos:

—	 En Argentina, varios Estados Provinciales realizaron la entrega de títulos 
comunitarios a favor de comunidades indígenas, en el caso de aquellas que 
se hallaban en tierras de titularidad registral de los Estados Provinciales 
respectivos. En cuanto a aquellas comunidades que se ubican en territorio 
de titularidad registral de terceros, que no corresponden a los Estados 
Provinciales, se recurrió a la ley 26.160 que pudo, de cierta forma, evitar 
el desalojo de aquellas comunidades que acrediten ocupación actual, 
tradicional y pública sobre sus territorios comunitarios. La misma Ley 
establece, en su artículo 3°, que el Instituto Nacional de Asuntos Indígenas 
deberá realizar un relevamiento técnico-jurídico-catastral de la situación 
de dominio de las tierras ocupadas por las comunidades indígenas. 
No obstante, se han detectado dificultades en la aplicación de estas 

18	 Government of Canada. Aboriginal Affairs and Northern Development Canada. Fact sheet Urban 
aboriginal population in Canada. 2010.

19	 Aboriginal Affairs and Northern Development Canada. Aboriginal Women in Canada. A Statistical 
Profile from the 2006 Census. 2012; p. IV. 
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disposiciones en algunos estados provinciales.20

—	 En Panamá, el Estado reconoce a las comunidades campesinas e indígenas 
a través de la Constitución (2004), con la intención de promover su 
participación económica, social y política en la vida nacional (Art. 120). 
Además, utiliza la figura legal de “comarcas indígenas”, división político 
administrativa con regímenes especiales que implica el reconocimiento 
de los derechos colectivos sobre la tierra. Hasta el momento son cinco 
las comarcas indígenas en Panamá.21 También se reconoce a los pueblos 
indígenas el derecho a sus recursos naturales, su identidad, cultura, 
costumbres y la estructura política tradicional. Dentro del territorio de 
las comarcas, los pueblos establecen sus autoridades indígenas y una 
legislación propia. Sin embargo, también en este caso se detecta una 
brecha entre las normativas legales y su implementación, la omisión 
frecuente de consultas y búsqueda de consenso por parte del Estado, lo 
cual afecta negativamente la vida de los pueblos indígenas, detectándose 
a altos índices de pobreza en las comarcas.

—	 En Perú, tanto en la Sierra como en la Costa, la propiedad de las comunidades 
campesinas fue reconocida legalmente por el régimen colonial y por 
las constituciones de 1920 y 1933, y en la Amazonía se constituyeron las 
“comunidades nativas” en 1974.22 Pese a ello, la mayoría no cuenta con un 
reconocimiento formal del derecho de propiedad de sus tierras. Sin ir más 
lejos, alrededor de 4.100 comunidades en la Costa, la Sierra y la Selva aún 
no logran obtener títulos de propiedad.  Además, como resultado de un 
enfoque centralista en la política pública que ha derivado en un abandono 
económico y político de las zonas rurales, durante las últimas décadas se 
ha producido una fuerte emigración de la población indígena a las grandes 
ciudades, donde habita en condiciones de pobreza.23

—	 En Estados Unidos, sobre la situación de los pueblos indígenas que viven 
en reservas, el Relator Especial de Naciones Unidas, destacó, en su visita 
del 2012, en el punto 34, la precariedad de las condiciones de vida, con 
muy altos índices de pobreza, que prácticamente duplican al promedio 

20	 Ley 26.160. Declárase la emergencia en materia de posesión y propiedad de las tierras que 
tradicionalmente ocupan las comunidades indígenas originarias del país, cuya personería jurídica 
haya sido inscripta en el Registro Nacional de Comunidades Indígenas u organismo provincial 
competente o aquellas preexistentes. Promulgada Noviembre 23 del 2006.

21	 Territorio indígena y gobernanza. http://www.territorioindigenaygobernanza.com/pan_04.html
22	 Decreto Ley Nº 20653, conocida como la Ley de Comunidades Nativas y de Promoción 

Agropecuaria de las regiones de Selva y Ceja de Selva.
23	 Coordinadora Permanente de los Pueblos Indígenas del Perú. Presentación institucional. Perú, 20 

enero, 2003. http://www.redindigena.net/organinteg/coppip.html
	 La distancia entre la legalidad y la implementación de la misma es reconocida internacionalmente 

como una constante en distintos países, tal como confirma el Reporte referente a la situación 
de los derechos humanos y las libertades fundamentales, efectuado en el 2007 por el entonces 
Relator de Naciones Unidas para los Pueblos Indígenas, Rodolfo Stavenhagen. 
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nacional.24 Se refirió también al daño ambiental causado por actividades 
industriales que contaminan el entorno y deterioran el estado de salud 
de sus habitantes. Hizo especial énfasis en la amenaza que este tipo 
de actividades implica para el mantenimiento de los lugares sagrados, 
fundamentales para la subsistencia cultural de las naciones originarias.25

•	 Diversas redes y organizaciones de mujeres indígenas han destacado la 
importancia del respeto a los derechos sobre la tierra para construir espacios 
de desarrollo para los pueblos indígenas y, en especial, para las mujeres. Fue 
el caso de jóvenes indígenas de 15 países de América Latina y El Caribe que 
fueron convocadas a la Reunión Preparatoria Internacional “Juventud indígena 
y Procesos Internacionales”, desarrollada en la Ciudad de Lima, Perú, del 10 al 
12 de julio de 2013, para analizar la situación y plantear propuestas frente a los 
procesos de la Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo, Cairo+20 
y la XII Conferencia Regional sobre la Mujer de América Latina y El Caribe. Como 
resultado de la reflexión conjunta, se posicionaron frente a la necesidad de 
demarcar y titularizar colectivamente los territorios indígenas. Asimismo 
manifestaron la necesidad de restituir, ampliar y otorgar tierras a pueblos 
que han sido limitados o despojados de las mismas por  el impacto de las 
políticas económicas actuales. Exigieron, además, consideración especial para 
las mujeres indígenas y comunidades que viven en estas zonas, teniendo en 
cuenta que los procesos históricos que condujeron al despojo total o parcial de 
sus territorios, les redujeron a espacios pequeños, en que la población habita 
hacinada, en muchos casos sin servicios básicos o les obligaron a emigrar 
a zonas urbanas. A la pérdida de la tierra —que ya es una vulneración en sí 
misma— se suma la pobreza, la militarización, los desastres naturales, la falta 
de oportunidades de empleo y el deterioro de los medios de vida tradicionales, 
combinados con la falta de alternativas económicas y la perspectiva de mejores 
oportunidades en las ciudades.26

•	 Otro aspecto interesante de mencionar, en relación a la supervivencia de las 
mujeres en sus comunidades, es relevado por un documento de la Oficina de 
las Naciones Unidas de la Asesora Especial en cuestiones de Género. Dicho 
documento destaca el escaso reconocimiento de los derechos de herencia de 
las mujeres entre los pueblos indígenas pudiendo incluso verse condicionadas 
a ceder sus derechos a los hombres frente a la erosión de los regímenes de 
propiedad comunitarios. Pese al rol relevante que juegan muchas mujeres en 
el cultivo de la tierra y la mercantilización de productos a escala local, a veces 
no cuentan con acceso a sus ganancias.27

24	 Naciones Unidas. Report of the Special Rapporteur on the Rights of Indigenous Peoples, James 
Anaya. Addendum. The situation of indigenous peoples in the United States of America. Twenty-
first session, 30 August 2012; párrafo 34. 

25	 Ibíd., párrafo 43-44.
26	 Sexta sesión de Foro Permanente para las cuestiones indígenas de las Naciones Unidas.
27	 Naciones Unidas. Gender and Indigenous People´s Economic and Social Developent. Overview. 

Briefing Note N° 2; p. 3.
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1.2.	  Mujeres indígenas y migración

Tal como ya se ha adelantado en referencia al indicador anterior, la migración 
indígena del campo a la ciudad está relacionada, no solo con las características de 
pobreza, escasez de servicios y las malas condiciones de vida propia de las zonas 
rurales de la región, sino principalmente con la amenaza, limitación y despojo de 
sus territorios.28 

Durante las últimas dos décadas del siglo XX, a partir de la consolidación 
de las economías de mercado y las profundas transformaciones estructurales de 
los Estados, las tierras indígenas han sido afectadas por el creciente avance de 
proyectos de desarrollo como represas, autopistas, puentes, extracción minera, 
explotación maderera a gran escala, exploración y extracción de petróleo, 
entre otros.29 La débil presencia del Estado y la ausencia de otras alternativas 
económicas en el precario espacio de la ruralidad, impulsan a la migración que, en 
términos generales, tampoco se vislumbra auspiciosa.

Respecto a la migración de las mujeres indígenas, el Observatorio de 
Igualdad de Género de América Latina y el Caribe llama la atención sobre la 
incidencia de otros factores expulsores relacionados con la pobreza rural, como 
la alta mortalidad materna e infantil, el escaso acceso a educación y la necesidad 
de acceder a empleos remunerados. Igualmente, la dependencia familiar puede 
llevar a algunas mujeres, según dicho documento, a generar expectativas de 
mayor desarrollo e independencia en las ciudades.30 Estas expectativas, a menudo 
se ven truncadas por las dificultades de adaptación a las condiciones de vida y 
normas de comportamiento con las que se tienen que enfrentar las mujeres en 
sus procesos migratorios, incidiendo no solo en sus relaciones personales, sino 
también en su desempeño económico y laboral.

Las estadísticas referentes a la migración interna recogidas de la ronda 
de censos en torno al 2010 y que se reflejan en el Gráfico 1, indican que el 
comportamiento migratorio de las mujeres indígenas es similar al de los hombres, 
con una tendencia ligeramente superior a migrar de estos últimos.31 También 
reflejan que las y los migrantes suelen trasladarse a aquellos departamentos 
de mayor desarrollo relativo en cada país, en los que están las ciudades más 
importantes. Se señala también cierta predisposición de las mujeres indígenas a 
privilegiar áreas geográficas cercanas a sus territorios de origen, más allá de su 
grado de desarrollo.32

28	 Del Popolo et al., 2013; p. 47.
29	 Ibíd.
30	 Ibíd.
31	 Ibíd., p. 48.
32	 Ibíd., p. 50.
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Gráfico 133

AMÉRICA LATINA (9 PAÍSES): PORCENTAJE DE MIGRANTES INTERNOS ENTRE 
DIVISIONES ADMINISTRATIVAS MAYORES (DAM) EN LOS 5 AÑOS PREVIOS AL 

CENSO SEGÚN CONDICIÓN ÉTNICA Y SEXO ALREDEDOR DE 2010

Algunos casos en que el despojo de tierras ha provocado movimientos 
migratorios importantes, son los que siguen: 

•	 En Panamá, en los 5 años previos al censo 2010, en la Comarca Kuna Yala, un 13% 
de las mujeres indígenas emigraron. En la Comarca Ngöbe-Buglé el porcentaje 
fue del 5%. En general, la emigración de la población kuna, Ngöbe o Emberá 
hacia la ciudad de Panamá o a sus zonas cercanas constituye “un factor de 
aculturación y pérdida de sus propios valores y costumbres por la búsqueda de 
mejores condiciones de vida, ya que no encuentran respuestas ni económicas, ni 
sociales ni educativas en sus lugares de origen”.34 Además, suelen permanecer 
“en áreas empobrecidas y con altos índices de criminalidad, drogas, prostitución 
y bandas delincuenciales”.35

•	 En el Brasil, según la FUNAI, la migración indígena hacia las ciudades es 
preocupante porque “al llegar a los nuevos territorios encuentran dificultades 
para asentarse y terminan viviendo en favelas”, es decir, asentamientos pobres, 
precarios y sin seguridad.36

•	 Similar situación se produce en Costa Rica, donde las mujeres indígenas son 
víctimas de la extrema pobreza y se “ven forzadas a pedir dinero en las calles de 
las ciudades como San José, Heredia y Alajuela”.37

33	 Ibíd., p. 49.
34	 Quinteros s/f en: Del Popolo et al., 2013; p. 50.
35	 Davis Villalba, Enriqueta en: Del Popolo et al., 2013; p. 50.
36	 Centro de Políticas Públicas y derechos Indígenas en: Ibíd., p. 51.
37	 Varas, 2009 en Ibíd.
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1.3. Ratificación del Convenio 169 de la OIT en las Américas

El Convenio N° 169 de la OIT es uno de los instrumentos internacionales más 
relevantes en la protección de los derechos de los pueblos indígenas y tribales. 
Se trata de un tratado vinculante el cual ha sido ratificado por solo 20 países. 
Asimismo, los países que lo ratificaron deben rendir cuentas periódicamente 
respecto a su cumplimiento.38

La relevancia de este Convenio reside, entre otros elementos, en la exigencia 
de una actitud proactiva por parte de los Estados, para garantizar los derechos 
de los pueblos indígenas que fueron vulnerados por siglos de discriminación y 
subordinación. Mediante el mismo, son resguardados derechos relevantes como 
el uso colectivo de la tierra y los recursos, el principio de la libre determinación, así 
como a la participación de la población indígena en los asuntos que les compete 
mediante un mecanismo de consultas y consentimiento previo.

Por otra parte, a través del Convenio N° 169, los pueblos indígenas pueden 
realizar denuncias a las cortes del país o a la Corte Interamericana de Derechos 
Humanos, por situaciones o acciones que contradigan los principios del mismo. 
La mayor parte de la jurisprudencia relacionada con la aplicación del Convenio N° 
169, viene de parte de aquellos Estados que lo ratificaron. Sin embargo, existen 
sentencias que también aluden al Convenio N° 169, aun cuando el país involucrado 
no lo haya ratificado.39

Tabla 3

Países de las Américas que ratificaron el Convenio 169 de la OIT

PAÍSES RATIFICACIÓN FECHA

Estados Unidos NO -

Canadá NO -

México SÍ 1990

Guatemala SÍ 1996

Panamá NO -

El Salvador NO -

Colombia SÍ 1991

Ecuador SÍ 1996

Perú SÍ 1994

Bolivia SÍ 1991

Brasil SÍ 2002

38	 Convenio N° 169 de la OIT sobre Pueblos indígenas y tribales en países independientes 1989.  
http://www.ilo.org/sanjose/programas-y-proyectos/derechos/WCMS_249362/lang--es/index.htm

39	 Ver Capítulo Experiencias Exitosas, donde se incluyen sentencias de este tipo en países que no 
habían ratificado el Convenio. En este sentido, podría llegar a considerarse que se ha creado una 
costumbre jurídica regional, la cual es fuente del derecho internacional y por lo tanto vinculante.
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Argentina SÍ 2000

Paraguay SÍ 1993

Chile SÍ 2008

Costa Rica SÍ 1993

Honduras SÍ 1995

Nicaragua SÍ 2010

Venezuela SÍ 2002

República Dominicana SÍ 2002

En la tabla anterior sorprende la situación de Canadá o EE.UU., ninguno de 
los cuales ha ratificado el Convenio N° 169 pese a contar con población indígena y 
presentarse, en distintas instancias, como países emblemáticos en la defensa de 
los derechos humanos. En el informe de su visita a sendos países, el ex–Relator de 
las Naciones Unidas para los Pueblos Indígenas, James Anaya, hace énfasis en los 
siguientes puntos:

Estados Unidos (visita del Relator del 23 de abril al 4 de mayo 2012)

•	 En primer lugar, el Relator reconoce la diversidad, vigencia y presencia de las 
tribus y naciones indígenas de Estados Unidos en el desarrollo del país; 

•	 La legislación que regula la relación del Estado con las naciones y tribus 
indígenas, contenida en la Ley Indígena y distintos tratados y sentencias, 
cuenta con medidas relevantes que responden, en parte, a los intereses y 
necesidades de los indígenas. Además, el Relator reconoce esfuerzos y buenas 
prácticas que permiten avanzar en esa dirección;

•	 Sin embargo, no en todos los Estados se aplican adecuadamente dichas 
disposiciones, siendo relevante que las autoridades expliciten su compromiso 
con el tema;

•	 Un elemento fundamental en relación a la política indígena es la necesidad 
de avanzar en la reconciliación histórica de los pueblos indígenas y el Estado, 
considerando que la desconfianza está muy arraigada en ambas partes. 
Como constitutivo de estas señales y pasos efectivos hacia la confianza, el 
Relator de las Naciones Unidas recomienda que el gobierno federal responda 
a las propuestas y opiniones de las tribus y naciones, buscando un trabajo 
colaborativo con los líderes indígenas;

•	 Las propuestas o modificaciones legales que sean tramitadas en el Congreso 
y que afecten a los pueblos originarios, deberán ser consultadas previamente 
con ellos;

•	 Las cortes de justicia deben interpretar las disposiciones relativas a los pueblos 
indígenas desde una óptica de derechos;
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•	 Finalmente, el Relator celebra que el gobierno del presidente Barack Obama 
se adhiriera a la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los 
Pueblos Indígenas.40

Canadá (visita del Relator del 7 al 15 de octubre 2013)

•	 En primer lugar, el Relator reconoce los avances del Estado canadiense en 
la relación con los pueblos indígenas, empezando por haber sido uno de los 
primeros países que otorgó reconocimiento constitucional a la protección 
de sus derechos. Reconoce los esfuerzos de los gobiernos federal, y 
provinciales, por mejorar la situación de los pueblos indígenas y avanzar hacia 
la reconciliación, reconociendo las injusticias históricas.

•	 Sin embargo, esto no ha sido suficiente para solventar la brecha que persiste 
entre los indígenas y no indígenas en Canadá, ni disminuir la vulnerabilidad de 
los mismos, que siguen siendo víctimas de la exclusión, las agresiones sexuales 
hacia mujeres y niñas y la amenaza de sus territorios, entre otros. Los esfuerzos, 
recomienda el Relator, deben duplicarse, integrando la preocupación por 
los pueblos indígenas a distintas políticas estatales. La aprobación de la 
Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas 
es considerada un avance para contar con un marco de referencia que oriente 
el abordaje de las necesidades y demandas.

•	 Algunas de las áreas que recomienda fortalecer desde la política son: 

—	 Mejorar la dotación de servicios para las poblaciones indígenas, 
especialmente aquellas que viven en áreas remotas; 

—	 Mejorar la situación de vivienda de algunos pueblos indígenas, 
especialmente las comunidades del norte; 

—	 Mejorar el acceso a la educación a través del establecimiento de consensos 
con los líderes indígenas;

—	 Promover investigaciones policiales más efectivas en relación a niñas y 
mujeres víctimas de violencia y que han sido desaparecidas o asesinadas 
en el último tiempo;

—	 Establecer mayores espacios  de autogobierno para los pueblos originarios;

—	 Establecer más y mejores mecanismos de consulta y participación de los 
pueblos indígenas, especialmente en los asuntos que les competen. En 
acuerdos y negociaciones, los gobiernos deben partir de la base que los 
intereses indígenas no son contrarios al interés público, sino que más bien 
están incluidos en este.41

40	 Naciones Unidas. Report of the Special Rapporteur on the Rights of Indigenous Peoples, James 
Anaya, 2012; párrafo 85-105.

41	 Naciones Unidas. Report of the Special Rapporteur on the Rights of Indigenous Peoples, James 
Anaya. The situation of indigenous peoples in Canada. Twenty first session, 4 jul 2014; pp. 20-22.
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Ambos países, a pesar de contar con sus propias estrategias legales para 
regular la relación entre Estado y pueblos indígenas, y tener incorporados en ellas, 
de alguna forma, los principios de autodeterminación y autogobierno, acarrean 
una historia de relaciones difíciles y de vulneraciones sobre los pueblos indígenas, 
cuyos efectos cuesta superar. Por otra parte, el tipo de desarrollo que caracteriza 
a ambos países lleva a que proyectos de inversión que incluyen la extracción de 
recursos o la contaminación de ciertas zonas, entren en conflicto permanente 
con la protección y tenencia de los territorios indígenas. Esta situación, además 
de los problemas específicos de salud, de violencia hacia las mujeres y las niñas 
y de pobreza, vuelve recomendable la aprobación de todos los instrumentos 
internacionales posibles, y en especial el Convenio N° 169 de la OIT, por el espacio 
que otorga a los pueblos indígenas para ser consultados y alzar sus reclamos 
históricos.

1.4. Las mujeres indígenas y el medio ambiente

Para las mujeres indígenas la relación entre medio ambiente y pobreza es 
estrecha: 

“En el último decenio ha aumentado considerablemente la 
preocupación por el agotamiento de los recursos, la degradación de 
los sistemas naturales y los peligros de las sustancias contaminantes. 
Esas condiciones de degradación causan la destrucción de ecosistemas 
frágiles y el desplazamiento de comunidades, en particular el de las 
mujeres que forman parte de ellas, de las actividades productivas y 
representan una amenaza cada vez mayor para un medio ambiente 
seguro y saludable. La pobreza y la degradación del medio ambiente 
están estrechamente vinculadas entre sí”.42 

Esta relación se manifiesta de una manera particularmente evidente en el 
caso de las mujeres indígenas.

Como ya se ha señalado, un denominador común a la mayoría de los países 
del continente es que el crecimiento económico es resultante de un régimen cada 
vez más “extractivo” de recursos naturales, con métodos como la deforestación, 
la minería a cielo abierto, la contaminación de reservas acuíferas, etc. Dichas 
acciones se sostienen sobre justificaciones repetidas, que aluden a las necesidades 
de crecimiento económico. Frente a ellas, la crítica ambiental en las Américas 
aparece como retórica, ya que se aplica a ciertos temas específicos pero también 
—lamentablemente— ha demostrado estar dispuesta a hacer excepciones 
aludiendo a las necesidades de crecimiento. Algunas de las consecuencias más 
destacadas de este fenómeno se resumen como sigue:

•	 Las nuevas tecnologías agrícolas a menudo obligan al reasentamiento de 
las poblaciones. La promoción de las nuevas tecnologías, como las semillas 

42	 Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, 1995, párrafo 249.
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mejoradas, los fertilizantes y plaguicidas químicos, así como la proliferación de 
los cultivos de exportación, han generado efectos negativos en el ambiente, 
destruyendo ecosistemas autosustentables, lo cual ha afectado a muchas 
comunidades indígenas hasta el punto de obligarlas a reasentarse en otros 
lugares.43

•	 Las industrias extractivas, como la minería, se han hecho cada vez más 
presentes en territorios indígenas. Dicha presencia a menudo va acompañada 
de vigilancia militar, y puede traer consigo el riesgo de actividades ilícitas como 
el tráfico de personas, o el uso nocivo de pesticidas y violencia sexual hacia las 
mujeres y niñas indígenas.44

•	 Las grandes represas y las actividades mineras han provocado en muchos 
países el desplazamiento forzado de miles de personas y familias indígenas, 
que no han recibido una indemnización adecuada. Varias comunidades han 
sido trasladadas, en contra de su voluntad, de recintos designados como 
parques nacionales, mientras que otras medidas, relacionadas con el desarrollo 
turístico de algunos países, han provocado el desplazamiento de población 
indígena y su creciente empobrecimiento y desestructuración de la relación 
de las personas y comunidades con el entorno. Cuando los/as afectados/as han 
reaccionado y han tratado de hacer valer sus derechos, en muchos casos han 
sido objeto de maltrato físico, encarcelamiento, tortura e incluso muerte.45

•	 Los desalojos forzosos y el despojo de tierras han originado efectos que han 
revestido especial gravedad para las mujeres indígenas. Estas son quienes 
frecuentemente han tenido que caminar largas distancias para hallar fuentes 
alternativas de agua o leña, dejando de percibir ingresos por sus actividades 
productivas y reforzando su situación de dependencia económica de los 
hombres.46 

Síntesis
En el último decenio se han detectado avances importantes en la situación 

de los pueblos indígenas y su derecho a la tierra y el territorio, conforme a los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio, particularmente en las metas de reducción de 
la pobreza extrema, el hambre y la desnutrición, la mortalidad infantil y el acceso 
al agua. Estos progresos, sin embargo, no son suficientes para cerrar las brechas 
y superar los rezagos que han caracterizado a la región, los cuales afectan de 
manera más determinante a las mujeres indígenas, y que se sostienen sobre un 
orden estructural que las perjudica de manera triple, por ser pobres, indígenas y 

43	 ONU. Foro permanente para las cuestiones indígenas, Medio ambiente. http://undesadspd.org/
indigenouses/Portada/%C3%81reasdeTrabajo/Medioambiente.aspx

44	 Conferencia Mundial sobre los pueblos Indígenas de las Naciones Unidas, 2014.
45	 ONU. Foro permanente para las cuestiones indígenas, Medio ambiente.
46	 Ibíd.
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mujeres. Es por ello que sigue siendo fundamental abogar para que el crecimiento 
económico incluya beneficios sociales e incorpore los intereses de los pueblos 
indígenas, lo que implica necesariamente una relación armónica con el medio 
ambiente y la protección efectiva de  contaminantes. Un patrón de diversificación 
sectorial, en un continente tan sumamente variado en recursos y ecosistemas 
como es América, puede nutrirse del conocimiento de los pueblos originarios para 
lograr un desarrollo sustentable desde el respeto a sus territorios ancestrales.47

La pobreza es una consecuencia de las acciones de apropiación excesiva 
de los recursos y contaminación medioambiental. Es la población más vulnerable, 
entre la que se incluyen las mujeres y los niños, la que sufre de manera más directa 
las consecuencias del daño ambiental, siendo obligados a mantenerse en zonas 
contaminadas, tierras degradadas, o bien emigrar a asentamientos urbanos 
precarios.48 El aumento y mejora en la provisión de servicios básicos y derechos 
sociales debe, por tanto, acompañar cualquier medida de reducción de riesgos y 
protección ambiental.

Para avanzar en la dirección señalada, es fundamental contar con la 
participación activa de las comunidades de manera permanente y sostenida.49 El 
Convenio N° 169 de la OIT y la Declaración Universal de los Derechos de los Pueblos 
Indígenas son instrumentos jurídicos que impulsan un desarrollo en el sentido de 
lo anterior, potenciando espacios de protagonismo para los pueblos indígenas en 
las negociaciones con proyectos de extracción de recursos. La aplicación de estos 
instrumentos ha permitido una indiscutible apertura a la participación ciudadana 
en la toma de decisiones sobre el futuro económico, social, ambiental y cultural 
de estas comunidades locales, reconociendo, explícitamente, los derechos de los 
pueblos indígenas a tierras, recursos, así como al respeto de sus formas de vida.

47	 CEPAL. Desarrollo Sostenible en América Latina y El Caribe: Seguimiento de la agenda de las Naciones 
Unidas para el desarrollo post-2015 y Río +20.

48	 Ibíd.
49	 Ibíd.



50

Nada sobre nosotras sin nosotras

2. 
Educación y capacitación 

de la mujer indígena

El reconocimiento de la educación como un derecho humano es un principio 
esencial de la Plataforma de Beijing. Asimismo, el principio de la diversidad se 
impone como una condición fundamental para potenciar una educación inclusiva, 
accesible y significativa para estudiantes de distintas realidades sociales y 
culturales, capacidades e intereses. Hablar de la situación de las mujeres indígenas 
en relación a la educación y capacitación es relevar este principio, fomentando 
espacios educativos que tengan en cuenta sus derechos, historia, cultura, lengua 
y aspiraciones, logrando una articulación entre la dimensión individual que implica 
la educación como instancia de desarrollo personal, y la dimensión colectiva.50 
Una educación que tenga en cuenta la diversidad es una de las metas que se trazó 
la XVIII Conferencia Iberoamericana de Educación de la Organización de Estados 
Americanos (OEA) en el 2008, como parte de lo que se ha denominado “Metas 
Educativas 2021”.51

Asimismo, el Convenio N° 169 de la OIT plantea, en el artículo 26, la 
importancia de que los Estados adopten medidas que garanticen “a los miembros 
de los pueblos interesados la posibilidad de adquirir una educación a todos los 
niveles, por lo menos en pie de igualdad con el resto de la comunidad nacional”.52 
En el artículo 27, por otra parte,  enfatiza la importancia de la participación de los 
pueblos indígenas en el diseño e implementación de programas de educación, de 
manera de asegurar que estos respondan a sus necesidades y tengan en cuenta 

50	 Del Popolo et al. 2013, p. 79.
51	 CEPAL, OIE. Metas Educativas 2021. Estudio de Costos. División de desarrollo social. Santiago de 

Chile. 2010.
52	 http://www.ilo.org/sanjose/programas-y-proyectos/derechos/WCMS_249362/lang--es/index.htm
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sus particularidades y sus idiomas. La intención final debiera ser transferirles la 
responsabilidad de sus propios programas educativos. Por su parte, la Declaración 
de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas refuerza 
su derecho a acceder a todos los niveles de educación sin discriminación, y a 
establecer sus propios sistemas de docencia, rescatando su idioma y cultura, 
garantizando, además, la igualdad de género.53 Reforzando esta disposición, el 
Foro Permanente para las Cuestiones Indígenas ha recomendado que los gobiernos 
hagan esfuerzos por mejorar el acceso de las mujeres indígenas a la educación 
y el desarrollo de sus capacidades, además de reformar los sistemas educativos 
para que estas puedan aprovechar también las oportunidades de capacitación y 
empleo. Específicamente, se recomienda a los Estados:

a.	 Elaborar programas basados en la lengua materna (primera lengua del 
niño o niña) como fundamento para aprender y apoyar la preservación y el 
uso de los idiomas indígenas; 

b.	 Instruir a todos los estudiantes tanto indígenas como no indígenas de 
todos los niveles de enseñanza para que aprecien, comprendan y respeten 
la historia, la cultura y la identidad tradicional y contemporánea, y 

c.	 Asegurar que las mujeres, niños y niñas de los pueblos indígenas puedan 
ejercer sus derechos de conformidad con las normas internacionales.54

Finalmente, quien fuera Relator Especial sobre los derechos humanos y las 
libertades fundamentales de los pueblos indígenas, Rodolfo Stavenhagen, en su 
cuarto informe anual, declaró que la educación:

“...es un instrumento indispensable para que la humanidad pueda 
progresar hacia los ideales de paz, libertad y justicia social, que está al 
servicio de un desarrollo humano más armonioso, más genuino, para 
hacer retroceder la pobreza, la exclusión, las incomprensiones, las 
opresiones y las guerras”.55

Al tratar este eje, la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing, considera 
los efectos multiplicadores de derechos que se desprenden del acceso a una 
educación no discriminatoria: 

“La igualdad de acceso a la educación y la obtención de educación son 
necesarias para que más mujeres se conviertan en agentes de cambio. 
La alfabetización de la mujer es importante para mejorar la salud, la 
nutrición y la educación en la familia, así como para habilitar a la mujer 
para participar en la adopción de decisiones en la sociedad…”.56

53	 Naciones Unidas. Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas.
	 http://www.un.org/esa/socdev/unpfii/documents/DRIPS_es.pdf
54	 Del Popolo, 2013; p. 80.
55	 Naciones Unidas. Informe del Relator Especial, 27 de febrero de 2007.
56	 Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, 4 al 15 de septiembre 1995; Capítulo III, párrafo 69.
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Son varios los desafíos que en Beijing se establecieron para superar las 
diferencias en el acceso a la educación entre hombres y mujeres. Por un lado, 
se consideró fundamental visibilizar aquellos factores que dificultan el acceso 
y permanencia de las mujeres de manera más o menos evidente: como la 
naturalización de embarazos y matrimonios tempranos,57 responsabilidades 
domésticas excesivas, material didáctico inadecuado o la violencia sexual que 
viven muchas niñas en contextos escolares. Por otro lado, se hizo énfasis en el 
aprendizaje permanente, la multiplicación de instancias para la capacitación formal 
y aprendizaje informal para las mujeres. Con ese fin, se exhortó a los gobiernos a 
potenciar políticas activas de inclusión en educación para las mujeres en todos los 
niveles, incluida la educación superior, así como a proveer de recursos suficientes 
dichas iniciativas.

Estas metas se expresan en los siguientes objetivos:

B.1.	 Asegurar la igualdad de acceso a la educación;

B.2.	 Eliminar el analfabetismo entre las mujeres;

B.3.	 Aumentar el acceso de las mujeres a la formación profesional, la ciencia, la 
tecnología y la educación permanente;

B.4.	 Establecer sistemas de educación y  capacitación no discriminatorios; 

B.5.	 Asignar recursos suficientes para las reformas de la educación y vigilar la 
aplicación de esas reformas;

B.6.	 Promover la educación y la capacitación permanentes de las niñas y las 
mujeres.

Estos serán analizados en relación a algunos indicadores priorizados, 
centrados en revisar el acceso de las mujeres indígenas a la educación, más 
que en la implementación de sistemas educativos acordes a los principios de la 
diversidad y la no discriminación. Sin embargo, también serán formuladas algunas 
reflexiones en torno a este segundo tema.

OBJETIVOS INDICADORES

B.1.	 Asegurar la igualdad de acceso 
a la educación.

B1.1.	 Tasa de finalización de la educa-
ción primaria por sexo, etnia y 
zona de residencia.

B1.2.	 Porcentaje de niñas y jóvenes 
indígenas que asisten a algún 
establecimiento educativo.

57	 Existe evidencia de que a mayor nivel educativo de la adolescente se reduce el riesgo de 
embarazo prematuro (Del Popolo, 2013; p. 70).
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2.1. Tasa de finalización de la educación primaria por sexo, etnia y zona 
de residencia

En los últimos años, las medidas implementadas por los distintos Estados 
de América Latina, así como un mayor empoderamiento de los pueblos indígenas 
en materia de educación, han tenido resultados favorables, produciéndose un 
aumento generalizado de las niñas y adolescentes indígenas que logran finalizar 
la educación primaria.

Gráfico 258

El gráfico 2 muestra un aumento del porcentaje de egreso de la enseñanza 
primaria en los cinco países considerados. Se destacan Costa Rica, México y 
Panamá con un aumento de más de 20 puntos porcentuales entre el 2000 y el 
2010.59 Es interesante comparar estos datos con otra información de la misma 
fuente, que contiene porcentajes desagregados por etnia, sexo y residencia de 
niñas y jóvenes que terminaron la enseñanza primaria según los censos en torno 
al 2010.

58	 Del Popolo et al.,2013; p. 90.
59	 Ibíd., p. 89.

AMÉRICA LATINA (5 PAÍSES): PORCENTAJE DE MUJERES INDÍGENAS 
DE 15 A 19 AÑOS CON EDUCACIÓN PRIMARIA COMPLETA, 
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Tabla 460

En esta tabla se puede constatar, en primer lugar, que la permanencia en 
la escuela es mayor en las zonas urbanas que rurales. Sin embargo, los índices 
rurales sorprenden, pues cuatro de los nueve países tiene porcentajes por encima 
del 85% de logro en cuanto a educación primaria completa (Ecuador, México, 
Perú y Uruguay) y otros tres países están en un rango del 70% al 80% (Brasil, Costa 
Rica y Panamá). Colombia y Nicaragua muestran los porcentajes más bajos en 
las zonas rurales (tanto para hombres como para mujeres indígenas), pero hay 
que considerar que los datos para estos países son de censos más antiguos.61 La 
adopción de modelos educativos que consideren las particularidades y contextos 
étnicos —como los modelos de educación intercultural bilingüe— se recomienda 
como una forma de revertir esta situación, y de seguir potenciando los avances, 
expandiéndolos también a la educación secundaria.62

Pese a que las cifras resultan, en términos generales, alentadoras, aún 
persisten ciertas brechas para las mujeres en relación al indicador de cumplimiento. 
Se trata, fundamentalmente, de las siguientes: 

•	 La brecha de género se refleja en los resultados de algunos países. En la mayoría 
de los países registrados en el gráfico, el porcentaje de jóvenes mujeres 
indígenas que han terminado la educación primaria en las áreas urbanas y 
rurales, es menor que la del joven varón indígena. Una excepción son México, 
Nicaragua y Uruguay, que muestran un porcentaje mayor de mujeres entre 
15 y 19 años con educación primaria completa que hombres, tanto en zonas 
rurales como urbanas. Colombia, por su parte, muestra un porcentaje mayor 
de mujeres en las zonas rurales y Brasil en las zonas urbanas.

60	 Del Popolo et al. 2013; p. 90.
61	 Ibíd., p. 91.
62	 Ibíd.

Fuente: Procesamientos de los microdatos censales de la década de 2010, CEPAL/CELADE.

AMÉRICA LATINA (9 PAÍSES): PORCENTAJE DE JÓVENES DE 15 A 19 AÑOS
CON EDUCACIÓN PRIMARIA COMPLETA SEGÚN CONDICIÓN ÉTNICA,

SEXO Y ZONA DE RESIDENCIA, ALREDEDOR DE 2010

País y año censal
Urbana Rural

Indígena No indígena Indígena No indígena
Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer

Brasil, 2010 92,6 94,0 94,3 96,0 70,5 69,6 88,4 92,0
Colombia, 2005 79,1 77,4 86,5 90,1 38,9 39,3 52,9 62,9
Costa Rica, 2011 92,6 92,4 94,7 95,9 77,2 75,5 90,5 92,3
Ecuador, 2010 87,9 87,4 92,0 93,1 88,2 85,4 89,3 90,6
México, 2010 92,7 93,6 96,2 97,3 88,6 88,9 91,9 94,1
Nicaragua, 2005 77,4 82,2 81,4 86,3 46,4 50,3 41,8 50,5
Panamá, 2010 89,9 87,7 97,2 98,1 75,7 68,2 92,2 95,1
Perú, 2007 95,3 94,1 95,0 94,5 85,5 76,8 82,6 77,7
Uruguay, 2011 96,7 98,2 97,5 98,6 91,9 98,7 96,8 98,4
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•	 La brecha étnica, sin embargo, se hace aún más evidente, considerando que 
el porcentaje de las mujeres no indígenas que terminan la enseñanza básica es 
mucho mayor que el de las mujeres indígenas, tanto en zonas urbanas como 
rurales. Una excepción es Uruguay, que presenta un porcentaje levemente 
más alto de mujeres indígenas con educación básica completa en las zonas 
rurales.

•	 A una conclusión similar llega un estudio del 2012 sobre el perfil estadístico de 
las mujeres indígenas en Canadá.63 Pese a que los datos corresponden al censo 
del 2006, estos, además de otros estudios de fechas posteriores, muestran 
una cierta tendencia a que sean más las mujeres indígenas las que completan 
su educación, que los varones. Esta tendencia se viene dando desde el 2001, 
en que un 44% de las mujeres indígenas entre 24 y 64 años habían completado 
la educación secundaria, versus un 39% de los hombres. 

	 Los autores consideran que, el tener que enfrentar más dificultades para salir 
adelante laboral y socialmente, puede ser una motivación para que las mujeres 
se esfuercen más en cumplir con sus metas educativas. Sin embargo, la brecha 
se hace evidente cuando se comparan los logros educacionales de mujeres 
indígenas con mujeres no indígenas en Canadá. También revisando cifras del 
2001 que han sido reafirmadas en su vigencia por estudios posteriores, se 
constata que solo un 7% de mujeres indígenas lograron un título universitario 
en ese entonces, versus un 17% de mujeres no indígenas.64

Respecto a las posibilidades de  las mujeres indígenas en América Latina de 
terminar el ciclo educativo y acceder a la educación superior, el siguiente gráfico 
ilustra una grave diferencia entre la ciudad y el campo, así como entre población 
indígena y no indígena.

63	 Aboriginal Affairs and Northern Development Canada. Aboriginal Women in Canada. A Statistical 
Profile from the 2006 Census.  2012, p. 28.

64	 Ibíd.
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Gráfico 365

La situación más crítica la presenta Panamá en cuanto a las mujeres 
indígenas que radican en las áreas urbanas. En lo que respecta a las zonas 
rurales, Nicaragua presenta la situación también muy desventajosa. Para analizar 
las brechas de género y étnica que afectan a las mujeres indígenas a la hora de 
completar su educación y acceder a la educación superior, la siguiente tabla 
entrega datos de utilidad.

Tabla 566

65	 Ibíd., p. 92.
66	 Ibíd., p. 93.

AMÉRICA LATINA (9 PAÍSES): MUJERES DE 20 A 29 AÑOS CON 13 AÑOS DE ESTUDIO O 
MÁS SEGÚN CONDICIÓN ETNICA Y ZONA DE RESIDENCIA, ALREDEDOR DE 2010
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Fuente: Procesamientos especiales de los microdatos censales de la década de 2010, CEPAL/CELADE.
Nota: Los países están ordenados de forma creciente según el porcentaje de los jóvenes indígenas urbanas.

AMÉRICA LATINA (9 PAÍSES): JÓVENES DE 20 A 29 AÑOS CON 13 AÑOS DE 
ESTUDIO O MÁS SEGÚN CONDICIÓN ÉTNICA Y SEXO, ALREDEDOR DE 2010

País o año censal Indígenas No indígenas Brecha 
étnicaa

Brecha de 
génerobMujer Hombre Mujer Hombre

Brasil, 2010 7,8 6,2 24,2 18,3 3,1 1,3
Colombia, 2005 6,8 5,5 27,5 21,9 4,0 1,2
Costa Rica, 2011 14,5 10,4 27,6 21,8 1,9 1,4
Ecuador, 2010 7,9 9,2 30,9 26,0 3,9 0,9
México, 2010 13,1 13,1 27,7 25,8 2,1 1,0
Nicaragua, 2005 7,4 6,7 13,4 10,5 1,8 1,1
Panamá, 2010 5,7 6,1 33,9 22,1 5,9 0,9
Perú, 2007 28,6 30,2 44,4 42,2 1,6 0,9
Uruguay, 2011 23,5 13,5 32,6 20,9 1,4 1,7

Fuente: Procesamientos especiales de microdatos censales de la década de 2010, CEPAL/CELADE.
a Cociente entre el porcentaje de mujeres jóvenes no indígenas y mujeres jóvenes indígenas.
b Cociente entre mujeres jóvenes indígenas y hombres jóvenes indígenas.
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•	 Las brechas en torno a las diferencias étnicas son contundentes en todos 
los países, pero las más profundas se encuentran en Panamá, Colombia, el 
Ecuador y el Brasil. En el primer país, las mujeres no indígenas logran niveles 
completos de educación que quintuplican a las indígenas, en el segundo y el 
tercero las triplican, y en Brasil las duplican.

•	 Por otra parte, las brechas de género muestran una tendencia interesante: en 
cinco países, las jóvenes indígenas han logrado proporcionalmente mayores 
niveles educativos que los varones de la misma condición étnica, siendo 
Uruguay el país con mayores diferencias en favor de las mujeres. Solamente 
en el Ecuador, Panamá y el Perú la situación de las jóvenes indígenas es 
más desfavorable que la de los hombres del mismo grupo etario y étnico, 
aunque las diferencias no son marcadas. Esta tendencia, que ya se mencionó 
anteriormente al analizar la situación de Canadá, podría también ser explicada 
con argumentos similares: la educación es una herramienta que adquiere un 
valor mucho mayor en las mujeres indígenas, considerando sus dificultades de 
inserción y desarrollo en los contextos nacionales donde viven.

•	 Las cifras expuestas esconden inequidades entre los países y entre los 
diferentes pueblos indígenas que habitan un mismo país. Es el caso de Perú, 
por ejemplo, donde la escolaridad general de niños y niñas indígenas es de 
alrededor del 93%,  pero en la región de la selva disminuye a un 79%. En esta 
última región se presentan situaciones preocupantes, como la que se detectó 
en varios distritos del departamento de Loreto (Urarinas y Andoas) donde 
un 60% de las niñas y niños indígenas de 6 a 11 años no van a la escuela. En 
otro distrito, Pastaza, esta situación alcanza a la mitad de los niños y niñas 
indígenas  y en Balsapuerto, un 40% de niños y niñas indígenas está fuera del 
sistema educativo.67 En el caso de Colombia, la asistencia escolar de las niñas 
indígenas supera el 70% a nivel nacional. Sin embargo, en los departamentos 
de La Guajira y el Chocó, alrededor de ese porcentaje está fuera de la escuela.68

2.2. Porcentaje de niñas y jóvenes indígenas que asisten a algún 
establecimiento educativo

Relacionado con el indicador anterior, la presencia y permanencia de niñas 
y adolescentes indígenas en establecimientos educacionales refleja un aumento 
entre los censos en torno al 2000 y los que se realizaron alrededor del 2010. Los 
siguientes gráficos lo reflejan, y permiten, asimismo, poner el foco sobre algunos 
aspectos que merecen especial atención.

67	 Ibíd.
68	 Ibíd.
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Gráfico 469

Gráfico 570

69	 Ibíd., p. 83.
70	 Ibíd., p. 83.

AMÉRICA LATINA (5 PAÍSES): PORCENTAJE DE NIÑAS INDÍGENAS DE 6 A 11 AÑOS 
QUE ASISTEN A ALGÚN ESTABLECIMIENTO EDUCATIVO,

CENSOS DE LAS RONDAS DE 2000 Y 2010

AMÉRICA LATINA (5 PAÍSES): PORCENTAJE DE NIÑAS Y ADOLESCENTES INDÍGENAS 
DE 12 A 17 AÑOS QUE ASISTEN A ALGÚN ESTABLECIMIENTO EDUCATIVO, CENSOS 

DE LAS RONDAS DE 2000 Y 2010
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Fuente: Elaboración propia sobre la base del SISPPI y procesamientos especiales de 
los microdatos censales de la década de 2010, CEPAL/CELADE.
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Gráfico 671

•	 En primer lugar, se constata el aumento significativo de la presencia de las 
niñas y adolescentes indígenas en la escuela en el último decenio respecto al 
decenio anterior.

•	 El gran avance se da fundamentalmente en el tramo de edad de 12 a 17 años, 
en el que ha habido un aumento significativo de asistencia en todos los países, 
especialmente en Ecuador, Costa Rica y Panamá. La relevancia de esto queda 
en evidencia al constatar que en el año 2000 aproximadamente, la mitad de 
las adolescentes indígenas estaba fuera del sistema escolar, mientras que diez 
años después solo el 30% está desescolarizado.72

•	 A pesar de que los porcentajes generales bajan cuando se trata de la educación 
de jóvenes entre 18 y 22 años, los aumentos fueron también impactantes. No 
obstante, ningún país superó el  40% de permanencia en ese tramo de edad.

Las siguientes tablas permiten profundizar más en el análisis, al señalar 
comparativamente la asistencia a establecimiento educativo de acuerdo a la 
pertenencia étnica y de género, permitiendo la cuantificación de la brecha que 
afecta a las mujeres indígenas.

71	 Ibíd., p. 83.
72	 Ibíd., p. 83.

AMÉRICA LATINA (5 PAÍSES): PORCENTAJE DE JÓVENES INDÍGENAS DE 18 A 22 AÑOS 
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Tabla 673

Tabla 7

Tabla 8

73	 Ibíd., pp. 85-86.

AMÉRICA LATINA (9 PAÍSES): PORCENTAJE DE NIÑAS Y NIÑOS DE 6 A 11 AÑOS QUE 
ASISTEN A ALGÚN ESTABLECIMIENTO EDUCATIVO SEGÚN CONDICIÓN ÉTNICA Y 

SEXO, ALREDEDOR DE 2010

País y año censal

Porcentaje de asistencia escolar Brechas relativas
Indígena No indígena Mujer indígena 

/ Mujer no 
indígena

Mujer indígena / 
Hombre indígenaMujer Hombre Mujer Hombre

Brasil, 2010 83,1 82,6 97,5 97,1 0,85 1,01
Colombia, 2005 73,4 72,0 92,4 90,9 0,79 1,02
Costa Rica, 2011 87,7 88,8 94,7 94,6 0,93 0,99
Ecuador, 2010 96,1 96,1 96,8 96,4 0,99 1,00
México, 2010 95,7 95,7 97,1 96,7 0,99 1,00
Nicaragua, 2005 85,5 83,4 83,4 80,5 1,03 1,03
Panamá, 2010 92,0 92,6 98,6 98,5 0,93 0,99
Perú, 2007 93,3 93,4 95,5 95,4 0,98 1,00
Uruguay, 2011 99,3 98,8 99,2 99,0 1,00 1,01

AMÉRICA LATINA (9 PAÍSES): PORCENTAJE DE NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES 
DE 12 A 17 AÑOS QUE ASISTEN A ALGÚN ESTABLECIMIENTO EDUCATIVO SEGÚN 

CONDICIÓN ÉTNICA Y SEXO, ALREDEDOR DE 2010

País y año censal

Porcentaje de asistencia escolar Brechas relativas
Indígena No indígena Mujer indígena 

/ Mujer no 
indígena

Mujer indígena / 
Hombre indígenaMujer Hombre Mujer Hombre

Brasil, 2010 76,3 79,4 89,8 89,4 0,85 0,96
Colombia, 2005 58,2 59,3 79,9 76,9 0,73 0,98
Costa Rica, 2011 73,8 76,7 85,1 83,2 0,87 0,96
Ecuador, 2010 73,9 79,7 83,5 83,3 0,89 0,93
México, 2010 74,3 75,1 80,6 79,2 0,92 0,99
Nicaragua, 2005 71,3 69,8 71,2 66,9 1,00 1,02
Panamá, 2010 72,5 82,5 91,4 88,9 0,79 0,88
Perú, 2007 84,1 87,2 83,2 84,7 1,01 0,96
Uruguay, 2011 83,2 77,0 86,6 80,9 0,96 1,08

AMÉRICA LATINA (9 PAÍSES): PORCENTAJE DE JÓVENES DE 18 A 22 AÑOS QUE 
ASISTEN A ALGÚN ESTABLECIMIENTO EDUCATIVO SEGÚN CONDICIÓN ÉTNICA Y 

SEXO, ALREDEDOR DE 2010

País y año censal

Porcentaje de asistencia escolar Brechas relativas
Indígena No indígena Mujer indígena 

/ Mujer no 
indígena

Mujer indígena / 
Hombre indígenaMujer Hombre Mujer Hombre

Brasil, 2010 36,5 40,1 36,3 33,8 1,01 0,91
Colombia, 2005 18,8 20,1 32,7 29,8 0,57 0,94
Costa Rica, 2011 39,8 39,8 52,5 46,3 0,76 1,00
Ecuador, 2010 31,7 37,4 44,0 40,2 0,72 0,85
México, 2010 23,1 24,9 35,3 35,4 0,65 0,93
Nicaragua, 2005 29,9 28,8 32,6 28,7 0,92 1,04
Panamá, 2010 20,0 29,1 44,4 35,5 0,45 0,69
Perú, 2007 34,7 38,9 40,5 40,9 0,86 0,89
Uruguay, 2011 37,4 26,9 44,4 32,9 0,84 1,39

Fuente: Procesamientos especiales de microdatos censales, CEPAL/CELADE.

Fuente: Procesamientos especiales de microdatos censales, CEPAL/CELADE.

Fuente: Procesamientos especiales de microdatos censales, CEPAL/CELADE.
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•	 En el tramo de edad de 6 a 11 años, las diferencias de asistencia escolar 
por género entre niños y niñas indígenas son poco significativas, incluso 
inexistentes o favoreciendo ligeramente a las mujeres. La brecha étnica, sin 
embargo, se mantiene, siendo más pronunciada a medida que avanza la edad. 
A modo de conclusión podríamos decir que la cobertura de la enseñanza 
básica en niñas indígenas parece ser una meta bastante lograda, que no se 
debe, sin embargo descuidar, considerando que poco después del término de 
la misma la situación cambia desfavorablemente para las adolescentes.

•	 Efectivamente, cuando las niñas llegan a la secundaria, se reducen los 
porcentajes de asistencia, y se agudiza la brecha tanto entre hombres y mujeres 
como entre mujeres indígenas y no indígenas. En todos los países registrados 
en el gráfico se observan diferencias entre la asistencia de las adolescentes 
indígenas y las no indígenas, con la excepción de Nicaragua y Perú, donde la 
diferencia, o es muy menor, o favorable a las niñas indígenas. Las mayores 
desigualdades al respecto se experimentan en Colombia, Panamá y el Brasil. 
En cuanto a las brechas de género en esta etapa, con excepción de Uruguay y 
Nicaragua, la asistencia escolar es menor entre las adolescentes mujeres que 
entre los hombres. Con todo, se mantiene la tendencia a que las diferencias 
atribuidas a la identidad étnica sean mayores que aquellas que tienen que ver 
con el género.

•	 Las estadísticas referentes a Canadá muestran una tendencia similar. Sin 
embargo, tal como ya se mencionó, en este caso es la diferencia étnica 
—y no de género— la más notoria, resultando en un porcentaje de 7,1% de 
mujeres indígenas que obtienen título universitario versus 18,5% de mujeres no 
indígenas. Resulta interesante constatar que, sin embargo, el porcentaje de 
mujeres que obtiene un título técnico es similar entre indígenas (25,4%) y no 
indígenas (26,8%) pudiendo aventurar que, para el caso de Canadá, las mujeres 
indígenas priorizan la formación profesional pensando en las posibilidades de 
empleabilidad.74

	

Uno de los factores que puede haber impactado en la asistencia escolar 
en América Latina son los Programas de Transferencia Condicionada – PTC, que 
comenzaron a aplicarse en distintos países, también con la población indígena. 
Los PTC son programas mediante los cuales se entregan recursos monetarios y 
no monetarios a familias en situación de pobreza que tienen hijos menores de 
edad, con la condición de que éstas cumplan con determinados compromisos 
asociados al mejoramiento de sus capacidades humanas, incluyendo la asistencia 
a la escuela. Este tipo de programas ha resultado polémico, habiendo posturas 
que se manifiestan en contra del mismo por asistencialista y porque tergiversa 
el sentido del fin fundamental —la educación—. Otros  creen que es una medida 
efectiva para mejorar la protección social de niños y niñas en condiciones de 
pobreza e indigencia. Las estadísticas demuestran que, efectivamente, existe 

74	 Aboriginal Affairs and Northern Development Canada. Aboriginal Women in Canada. A Statistical 
Profile from the 2006 Census, p. 30.
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un aumento de matrícula asociado a estos factores. Sin embargo, nada asegura 
que una mayor presencia de los niños/as en la escuela modifique efectivamente 
la noción de esa familia respecto a la misma, sobre todo si viene incentivada por 
motivaciones externas (los recursos). Efectivamente, se trata de programas que 
pueden mitigar la transmisión intergeneracional de la pobreza, pero no pueden 
llegar a contrarrestarla completamente, considerando la diversidad de factores 
que la generan.75

En el caso de los pueblos indígenas, sin embargo, el aumento de la asistencia 
escolar por sí mismo no garantiza necesariamente mayores oportunidades si no 
va acompañado de aprendizajes significativos, construidos sobre la base de su 
identidad, lengua y pertenencia. Reconociendo la importancia de la pertinencia 
cultural en la enseñanza de los niños, niñas y adolescentes de los pueblos 
originarios, la Relatora Especial de las Naciones Unidas sobre el derecho a la 
educación, Katarina Tomaševski, planteó que, cuando la enseñanza se realiza 
en el idioma impuesto a los pueblos a través de una historia de dominación, la 
permanencia en la escuela se debilita, debido a las limitaciones lingüísticas, 
pedagógicas y a los efectos psicológicos que genera.76

Al referirse a la herida histórica que existe en la población originaria de 
Estados Unidos por el daño causado a través de una historia de cruel colonización, 
el Relator Especial para los Pueblos Indígenas se detiene en el análisis de cómo, en 
los siglos coloniales y posteriores, los niños y niñas indígenas eran removidos de 
sus comunidades e internados en instituciones educativas, con el fin de erradicar 
su diferencia cultural. Considerando, por tanto, que el trauma de la historia marca 
aún hoy la relación entre pueblos originarios y Estado en los Estados Unidos, se 
debería poner especial cuidado en que la educación sea un área de reparación y 
que cada vez se aleje más de las prácticas hegemónicas.77

Un avance relevante en el continente ha sido la profundización en los 
sistemas de educación intercultural, considerando, cada vez más, que se debe 
buscar la participación de todos los niños y niñas en una educación basada en la 
diversidad, y no reducirla a una propuesta especial para los pueblos indígenas. La 
particularidad de los sistemas educativos, su capacidad de asumir las necesidades 
y características de las distintas identidades étnicas que habitan el país, así 
como la pertinencia de los materiales educativos de manera que no naturalicen 
y reproduzcan esquemas discriminatorios, es especialmente relevante, 
considerando que la educación ha sido históricamente, una herramienta de 
dominación del Estado hacia los pueblos indígenas.78

75	 CEPAL. Desarrollo Sostenible en América Latina y El Caribe: Seguimiento de la agenda de las Naciones 
Unidas para el desarrollo post-2015 y Río +20. 2013.

76	 Naciones Unidas. Los Derechos Económicos, Sociales y Culturales. El Derecho a la Educación. 
Informe presentado por Katarina Tomasevski, Relatora Especial sobre el derecho a la educación, 17 
de febrero, 2004.

77	 Naciones Unidas. Report of the Special Rapporteur on the Rights of Indigenous Peoples, James 
Anaya. Addendum. The situation of indigenous peoples in the United States of America; párrafo 
45-47.

78	 Del Popolo y Reboiras, 2014; p. 105.



63

Beijing+20 y las Mujeres Indígenas de las Américas: Avances, Vacíos y Desafíos

El acceso a un sistema educativo intercultural bilingüe que considere los 
idiomas indígenas, es actualmente limitado en la mayoría de los países de América 
Latina. Un estudio elaborado por el Sistema de Información de Tendencias Educativas 
en América Latina (SITEAL – UNESCO) da cuenta de que en 11 países de la región 
son muy pocos los niños y niñas que, hablando un idioma indígena en sus casas, 
reciben educación en su lengua. Una excepción en este sentido son Guatemala y 
Paraguay, en que el porcentaje es de 63,6% y 55,6%, respectivamente.79 El mismo 
estudio revela que adaptarse a un sistema educativo en el contexto de la cultura 
dominante tiene repercusiones en el rendimiento escolar del niño o la niña, 
mostrando índices más elevados de reprobación que en la población no indígena.  
Junto con el idioma, por otra parte, la educación intercultural bilingüe debiera 
ampliar los enfoques educativos incorporando las experiencias de las personas 
y los pueblos indígenas, así como un enfoque crítico respecto a los contenidos 
colonizadores.

La mayor situación de desventaja que experimentan los pueblos y mujeres 
indígenas en la educación primaria y secundaria se refleja y repercute consecuente 
y directamente en el acceso y permanencia en la educación superior. En cuanto a 
este ámbito específico, una investigación reciente realizada por CHIRAPAQ Centro 
de Culturas Indígenas del Perú,80 a 421 jóvenes en nueve regiones del país, revela, 
entre otros aspectos que; la educación secundaria no brinda los elementos 
necesarios para acceder directamente a la universidad; la juventud indígena debe 
invertir uno o más años preparándose solos o en las academias preuniversitarias; 
se presenta dos, tres veces o más al examen de admisión y, al no poder ingresar, 
se frustran, optando por ingresar a institutos o universidades particulares; los 
planes de estudio no tienen pertinencia lingüística y cultural, no responden a las 
necesidades de los y las jóvenes, ni de las regiones, no valoran los conocimientos 
propios y tienen ausencia de prácticas interculturales.

Pese a los avances, en la región de América Latina y El Caribe, sigue siendo 
un desafío la ampliación de cobertura en educación en los pueblos indígenas, 
obstaculizada por la residencia mayoritaria de éstos en áreas rurales empobrecidas 
o de acceso geográfico complicado, y el mejoramiento de la calidad de enseñanza 
formando maestros en educación intercultural e incorporando contenidos que 
resulten adecuados a sus necesidades específicas y características socioculturales. 

Síntesis
El avance en el acceso de las niñas y adolescentes indígenas a la escuela 

en los últimos diez años, así como el aumento del porcentaje de estas que 
han terminado la educación básica, es notable y no debe ser subestimado. No 
obstante, tampoco se puede perder la perspectiva comparativa y destacar que, 

79	 SITEAL y UNESCO. La Educación de los Pueblos Indígenas y Afrodescendientes. Informe sobre 
tendencias sociales y educativas en América Latina 2011.

80	 CHIRAPAQ Centro de Culturas Indígenas del Perú. Juventud, Educación Superior y Movimiento 
Indígena en el Perú. 2014.
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pese al aumento de la cobertura, no se logra igualar las oportunidades y persisten 
aún brechas entre el acceso a la educación de hombres y mujeres indígenas, en 
algunos casos, y entre mujeres indígenas y no indígenas, en muchos otros. 

Datos que se han relevado ya, y otros que surgirán a lo largo de este 
informe, muestran que el acceso a la educación incide en la reducción de muchas 
otras vulneraciones, siendo, por tanto, de vital importancia para las niñas y 
adolescentes indígenas. Por otra parte, es un derecho de todos y de todas que 
abre las posibilidades de desarrollo para los individuos y las comunidades. No 
obstante, mientras la educación en los países con población indígena mantenga 
estructuras de herencia colonial, tanto en las formas de acceso a la escuela, como 
en el idioma que se usa y los contenidos que se imparten, los avances no lograrán 
los cambios sustantivos y duraderos que se necesitan.

Pese a que existen diversas experiencias que se están implementando, 
algunas resaltadas en el apartado de Experiencias destacadas, la educación 
intercultural bilingüe es aún un desafío en el continente americano, siendo 
fundamental avanzar para dotar a la escuela de un sentido más profundo y hacer 
partícipes a los pueblos indígenas de un derecho que les pertenece.
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3.
Mujeres indígenas y salud

Actualmente, hombres y mujeres indígenas de distintas zonas del mundo, 
sufren las consecuencias del deterioro de las condiciones de salud en sus 
comunidades. La precariedad de los recursos, el acceso insuficiente y limitado 
a los servicios de agua y saneamiento, la falta de políticas que se focalicen en 
esta población y establezcan intervenciones acordes con sus particularidades 
culturales, la escasez de servicios médicos para zonas apartadas, y los problemas 
ambientas desarrollados por una economía de extracción de recursos, son algunos 
factores que contribuyen a este deterioro.81 Por otra parte, las circunstancias 
desfavorables que enfrentan los pueblos indígenas en el mantenimiento de sus 
propias formas de vida han conducido, igualmente, a un debilitamiento de las 
propias prácticas y conocimientos ancestrales en salud.

Los enfoques más novedosos y actuales enfatizan una mirada holística 
para el abordaje de la salud, buscando no compartimentar, sino comprender la 
interrelación de factores que influyen en las personas y promoviendo políticas 
públicas a esta dirección. Este principio holístico es particularmente importante 
en el contexto de los pueblos indígenas, considerando que las distintas culturas 
que este término engloba se construyen sobre cosmovisiones que comprenden el 
mundo desde principios de integración.

El artículo 24 de la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de 
los Pueblos Indígenas reconoce la relevancia de considerar los principios culturales 
de los mismos, además de los principios de acceso y calidad, a la hora de tratar la 
salud, estableciendo que: 

81	 Naciones Unidas. Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas. 
2007.
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“1. Los pueblos indígenas tienen derecho a sus propias medicinas 
tradicionales y a mantener sus prácticas de salud, incluida la 
conservación de sus plantas medicinales, animales y minerales de 
interés vital. Las personas indígenas también tienen derecho de acceso, 
sin discriminación alguna, a todos los servicios sociales y de salud. 2. Las 
personas indígenas tienen derecho a disfrutar por igual del nivel más 
alto posible de salud física y mental. Los Estados tomarán las medidas 
que sean necesarias para lograr progresivamente la plena realización 
de este derecho”.82

Así pues, los estándares internacionales en salud promueven políticas que 
actúen desde el reconocimiento de los vínculos entre la salud y otros ámbitos 
como el medio ambiente, la paz, la educación, la productividad económica.83 
Reconocen la salud como “el derecho de una persona o un pueblo a realizar sus 
aspiraciones y satisfacer sus necesidades orientadas a lograr el bienestar o el buen 
vivir”.84 Además, consideran la salud de las jóvenes y mujeres indígenas un ámbito 
de acción fundamental. 

La Declaración y Plataforma para la Acción de Beijing, asume también esta 
mirada holística y considerada desde lo preventivo. Al referirse a este eje de 
análisis indica: 

“…la mujer tiene derecho a disfrutar del más alto nivel posible de salud 
física y mental. El disfrute de ese derecho es esencial para su vida y su 
bienestar y para su capacidad de participar en todas las esferas de la 
vida pública y privada. La salud no es sólo la ausencia de enfermedades 
o dolencias, sino un estado de pleno bienestar físico, mental y social. 
La salud de la mujer incluye su bienestar emocional, social y físico; 
contribuyen a determinar su salud tanto factores biológicos como el 
contexto social, político y económico en que vive…”.85

La desigualdad de género es vista, en este documento, como un factor que 
incide en que las mujeres sufran de más problemas de salud que los hombres, 
así como también en que existan diferencias entre mujeres de distintas zonas 
geográficas, clases sociales u orígenes étnicos. La pobreza, la dependencia 
económica de la mujer, el escaso control sobre la propia vida sexual, la 
discriminación en el acceso a la atención en salud e incluso a bienes básicos de 
alimentación y abrigo, son factores que, desde una mirada integral y de género, 
inciden en que en este ámbito la vulnerabilidad de la mujer también sea mayor.86

Para abordar esta amplia esfera de preocupación, la Plataforma de Beijing 
propone cinco objetivos:

82	 Ibíd.
83	 Del Popolo et al , 2013; p. 56.
84	 Ibíd.
85	 Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, 1995; Capítulo III, párrafo 89.
86	 Ibíd.
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C1.	 Fomentar el acceso de la mujer durante toda su vida a servicios de atención 
de la salud y a información y servicios conexos adecuados, de bajo costo y 
de buena calidad;

C2.	 Fortalecer los programas de prevención que promueven la salud de la 
mujer;

C3.	 Tomar iniciativas en que se tenga en cuenta el género para hacer frente a 
las enfermedades de transmisión sexual, el VIH/SIDA y otras cuestiones de 
salud sexual y reproductiva;

C4.	 Promover la investigación y difundir información sobre la salud de la mujer;

C5.	 Aumentar los recursos y supervisar el seguimiento de la salud de las 
mujeres.

De estos, será analizado en mayor detalle cuatro indicadores que tienen 
que ver con los tres primeros objetivos, los cuales también se especifican en la 
siguiente tabla.

OBJETIVOS INDICADORES

C1.	 Fomentar el acceso de la mujer 
durante toda su vida a servicios 
de atención de la salud y a in-
formación y servicios conexos 
adecuados, de bajo costo y de 
buena calidad. 

C1.1.	 Uso de anticonceptivos según 
condición étnica.

C2.1.	 Porcentaje de maternidad, se-
gún edad, condición étnica, 
área de residencia, y nivel de es-
colaridad.

C2.2.	 Salud y mortalidad materna.
C2.	 Fortalecer los programas de 

prevención que promueven la 
salud de la mujer.

C3.	 Tomar iniciativas en que se ten-
ga en cuenta el género para ha-
cer frente a las enfermedades 
de transmisión sexual, el VIH/
SIDA y otras cuestiones de salud 
sexual y reproductiva.

C3.1.	 VIH / SIDA en pueblos y mujeres 
indígenas.

3.1. Uso de anticonceptivos según condición étnica

Es escasa la información referente al uso de métodos anticonceptivos 
en mujeres indígenas en América Latina e inconsistente en seguimiento y 
comparación entre distintos países. Pese a ello, los pocos datos que permiten 
comparar el uso de anticonceptivos por parte de mujeres indígenas en el tiempo 
(correspondientes a Guatemala y México), así como de demanda insatisfecha de 
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los mismos, permiten concluir que hay un aumento de la planificación familiar 
entre las mujeres indígenas en ambos países.87

Pese a este aumento en el uso de anticoncepción, este sigue siendo menor 
que en mujeres no indígenas de acuerdo a  datos del año 2000.88

Gráfico 789

Fuente: Observatorio igualdad y género para América Latina y el Caribe sobre la base de 
procesamientos especiales de los microdatos censales, CEPAL/CELADE.

•	 Pese a que ha habido un aumento de programas e información en torno al uso 
de anticonceptivos, distintas fuentes mencionan que el acceso de las mujeres 
indígenas a los mismos sigue siendo limitado, más que por la falta de entrega 
en términos cuantitativos, por la escasa información y preparación en su 
uso, incurriendo en prácticas discriminatorias y que no logran dialogar con la 
significación cultural que las mujeres le otorgan a la sexualidad, la concepción 
y a la maternidad.  

•	 Las cifras mencionadas, sin embargo, no implican necesariamente que las 
mujeres indígenas se opongan por principio al uso de métodos anticonceptivos. 
Otras cifras, en el siguiente cuadro, demuestran que un porcentaje importante 
recurre a los mismos. 

87	 Del Popolo, 2013; p. 62.
88	 Ibíd., p. 63.
89	 Ibíd.

AMÉRICA LATINA (5 PAÍSES): PREVALENCIA DEL USO DE ANTICONCEPTIVOS 
SEGÚN CONDICIÓN ÉTNICA, ALREDEDOR DE 2000
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Gráfico 890

•	 Como se observa en este cuadro, las mujeres utilizan una importante variedad 
de métodos anticonceptivos, independientemente de su origen étnico. El país 
que muestra un porcentaje más bajo en su uso es Guatemala, con un 43,4%,  
frente a Ecuador, donde la mayoría de las mujeres declara usar algún método 
(72,6%). En todos los países registrados en el cuadro, sin embargo, la proporción 
de mujeres indígenas que no usan métodos anticonceptivos es mayor que la 
no indígena: en Guatemala y Nicaragua 7 de cada 10 mujeres indígena declara 
no usar métodos de planificación familiar. En Ecuador, el Estado Plurinacional 
de Bolivia, México y el Perú alrededor de 5 de cada 10 mujeres indígenas no usa 
ningún método.

•	 Un matiz interesante, sin embargo, es que entre las mujeres que declaran 
acceder a planificación familiar, las que pertenecen a algún pueblo originario son 
las que mencionan mayor cantidad de métodos anticonceptivos tradicionales 
como abstinencia periódica o ritmo, retiro, método Billings, collar del ciclo y 
otras técnicas no especificadas. Es relevante considerar, a la hora de analizar 
esta situación que, desde la cosmovisión de algunas culturas indígenas, 
el uso de los métodos anticonceptivos occidentales, algunos de ellos con 
componentes químicos e invasivos en el organismo, puede ser interpretado 
como violento y contraproducente. En un estudio publicado en la época en 
que se realizó la Conferencia de Beijing recogen algunas observaciones de las 
mujeres indígenas al respecto:

“ 1) que es un remedio muy “fuerte” y que al ser tomados en un período 
largo de tiempo se vuelve tóxico; 2) que aumenta la temperatura del 
cuerpo, lo que es considerado dañino; y 3) que bloquea procesos 
naturales, como la menstruación, produciendo enfermedades y locura. 
Sobre el primer aspecto, en algunas culturas se dice que para tomar 
la “píldora” las mujeres deben tener un organismo muy fuerte y una 
alimentación nutritiva para soportar su poderoso efecto. Así, algunas 

90	 CEPALl , UNFPA, OPS. Salud Materno-Infantil de Pueblos Indígenas y Afrodescendientes de América 
Latina: Aportes para una Relectura Desde el Derecho a la Integridad Cultural. 2010.

Fuente: CEPAL/CELADE, procesamientos especiales. Encuestas seleccionadas.

USO ACTUAL DE ANTICONCEPTIVOS, ENCUESTAS SELECCIONADAS
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mujeres de estratos económicos bajos no la toman, pues sienten que no 
pueden costear la  alimentación que se requiere, ya sea para “enfriar” el 
cuerpo o para hacerlo más resistente”.91

3.2. Porcentaje de maternidad, según edad, condición étnica, área de 
residencia, y nivel de escolaridad

A partir de los años 60 la reducción de los índices de maternidad fue notable, 
pasando de 6 hijos por mujer a 2,2 según cifras del 2011. En este contexto, las tasas 
de fecundidad de las mujeres indígenas también se redujeron. Los países que —en 
la ronda de censos del 2010— muestran una disminución mayor, fueron Ecuador 
y México. Sin embargo, éstas siguen siendo más altas que las de las mujeres 
no indígenas.92 Aún persisten, además, importantes diferencias geográficas. 
El Observatorio de Igualdad de Género de América Latina y El Caribe, distingue a 
Panamá como uno de los países de la región con un promedio de fecundidad más 
alto para las mujeres indígenas (5,1 hijos), a pesar de que se registró una reducción 
importante respecto al censo anterior. En Uruguay, en cambio, la cifra es de 
alrededor de 2,5 hijos por mujer.93 

En cuanto a la diferenciación entre mujeres indígenas y no indígenas en los 
9 países registrados, aquel donde las tasas muestran menor distancia entre ellas 
es Uruguay, mientras que los países que registran mayores diferencias, según esta 
fuente, son Brasil y Panamá, donde la tasa de fecundidad de las primeras duplica la 
de las segundas. En todos ellos el promedio de hijos de mujeres indígenas rurales 
está por encima del de aquellas que residen en ciudades.

En Canadá, si bien el porcentaje de mujeres que tienen entre 0 y 3 hijos es 
similar entre mujeres indígenas y no indígenas, el porcentaje de mujeres indígenas 
con tres hijos o más supera de manera sustantiva a las no indígenas, con un 17,1% 
versus un 9,9%.94

Según plantea el estudio del Observatorio de Igualdad de Género, existen dos 
lecturas posibles frente a la prevalencia de la maternidad en mujeres indígenas. 
La primera, que coincide con lo planteado por organizaciones, tiene que ver con 
las significaciones culturales asociadas a la maternidad y los hijos, entre las que se 
incluye también la posibilidad de reproducción cultural. La segunda lectura tiene 
relación con la dificultad de acceso a planificación familiar sistemática. Por otra 
parte, es importante no homologar las actitudes culturales de todos los pueblos 
indígenas, tomando en consideración que cada grupo étnico muestra diferencias 
en la significación cultural de las conductas asociadas a la fecundidad. 

91	 Ibíd.; p. 47.
92	 Del Popolo, 2013; p. 57.
93	 Ibíd.
94	 Aboriginal Affairs and Northern Development Canada. Aboriginal Women in Canada. A Statistical 

Profile from the 2006 Census, p. 25.
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No obstante, también es relevante tener en consideración que la situación 
de marginalidad en que viven muchas mujeres indígenas, con un bajo nivel de 
escolaridad, situaciones de carencia y de violencia estructural, repercute en un 
menor acceso a medidas de planificación familiar, que para algunas pueden ser 
una alternativa necesaria.95

Gráfico 996

•	 Tal como se aprecia en el gráfico 9, existe una gran diversidad en los índices 
de fecundidad entre pueblos indígenas, con extremos que van de 1,5 hijos 
promedio entre los alacalufe y quechua de Chile, hasta 4,4 entre los Ngobe de 
Panamá. La variabilidad de la maternidad promedio entre pueblos al interior de 
cada país es menor que la variabilidad total de todos los pueblos examinados. 
Más aun, determinados pueblos indígenas que comparten territorio entre dos 
o más países, muestran diferenciales importantes en la fecundidad, tal como 
puede apreciarse entre los Quechuas y Aymaras, del Estado Plurinacional de 
Bolivia y en Chile.97 Sin embargo, estudios que abordan esta temática en el 
Estado Plurinacional de Bolivia, Ecuador y Panamá señalan que la fecundidad 
suele ser mayor en aquellas mujeres que habitan en los territorios ancestrales, 
y los niveles para un mismo pueblo presentan a veces variaciones muy 
significativas según sus asentamientos. Por ejemplo, las mujeres quechuas 
tiene, en promedio, 3,8 hijos en La Paz y 6,1 hijos en Potosí.98 En suma, podría 
afirmarse que, si bien la fecundidad es más alta en mujeres indígenas y afro-
descendientes, no hay que dejar de lado las diferencias nacionales y culturales.

95	 Ibíd.; p. 59.
96	 CEPAL , UNFPA, OPS. 2010; p. 44.
97	 CEPAL , UNFPA, OPS. 2010.
98	 CEPAL/CELADE-BID. Atlas Sociodemográfico de los Pueblos Indígenas de Bolivia. 2005.

PARIDEZ MEDIA P(30) SEGÚN PAÍS Y PUEBLO INDÍGENA/TERRITORIO, 
CENSOS 2000

Fuente: CEPAL/CELADE, procesamientos especiales de los microdatos censales.
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Un aspecto relevante en el análisis de las tasas de maternidad de las mujeres 
indígenas es la incidencia de la maternidad adolescente. Un estudio de CEPAL/OIJ 
del 2008, señala las preocupaciones que genera, en términos globales, las cifras 
de embarazo adolescente. Estas reflejan inequidades económicas, siendo más 
frecuente en adolescentes de sectores vulnerables y contribuyendo a lo que se 
ha llamado reproducción intergeneracional de la pobreza. También dan cuenta 
de las desigualdades de género que llevan a que la responsabilidad por el cuidado 
del bebé recaiga casi exclusivamente en las adolescentes o sus madres.99 El 
análisis de la maternidad de adolescentes indígenas, aun considerando todos los 
factores anteriores, debiera contemplar igualmente los factores que se explican 
culturalmente. Las consecuencias de la maternidad temprana debe analizarse 
considerando la dimensión étnica, de ninguna manera como una justificación de 
situaciones que atentan contra la integridad de las jóvenes indígenas, sino para 
una comprensión más profunda del fenómeno, que pueda contribuir a diseñar 
políticas efectivas y acordes a los derechos individuales y colectivos de las mujeres 
indígenas.

Gráfico 10100

Respecto a los datos que refleja este gráfico, se puede concluir lo siguiente: 

•	 Al igual que las tasas de fecundidad de las mujeres indígenas adultas, se 
observa una tendencia a la baja en la cantidad de adolescentes que tienen 

99	 CEPAL/OIJ; 2008; p. 16; Hay que tener en cuenta, sin embargo, la advertencia del mismo estudio 
acerca del hecho de que las cifras varían según las fuentes y las formas de registro no son iguales 
en todos los países, por lo que no existe acuerdo en  la discusión de expertos respecto al aumento 
o disminución de la tasa de embarazo adolescente.

100	 Del Popolo et al., 2013; p. 68.

AMÉRICA LATINA (5 PAÍSES): PORCENTAJE DE JÓVENES INDÍGENAS DE 15 A 19 
AÑOS QUE SON MADRES, SEGÚN GRUPOS DE EDADES, CENSOS DE 2000 Y 2010
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microdatos censales, CEPAL/CELADE.
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hijos. La única excepción la marca Ecuador, que muestra un aumento en 
todas las etapas entre los 15 y los 19 años. En Brasil, si bien la tendencia es a la 
disminución, esta es leve y se observa un ligero aumento en las adolescentes 
de 15 a 17 años. Este descenso no deja de ser un dato interesante, considerando 
que, tal como señala el estudio de CEPAL y OIJ en el 2008, la tendencia 
latinoamericana desde los años 80 —al contrario de la tendencia mundial— no 
ha mostrado disminución de la fecundidad adolescente.101 Se podría decir, por 
tanto, que la disminución de embarazos en adolescentes indígenas supera, 
comparativamente, la disminución en adolescentes no indígenas. El siguiente 
cuadro, por otra parte, puede ayudar a precisar estas observaciones. 

Tabla 9102

AMÉRICA LATINA (9 PAÍSES): JÓVENES QUE SON MADRES SEGÚN SUBGRUPOS DE 
EDADES, ZONA DE RESIDENCIA Y CONDICIÓN ÉTNICA

•	 En primer lugar, y pese a la disminución de la tendencia, nuevamente se 
hace evidente la diferencia entre la tasa de maternidad de las adolescentes 
indígenas versus las no indígenas, siendo la primera superior a la segunda.

101	 RODRÍGUEZ VIGNOLI, Jorge. Reproducción adolescente y desigualdades en América Latina y el 
Caribe.: Un Llamado a la reflexión y a la acción, p. 16.

102	 Del Popolo et al., 2013; p. 69.

Fuente: Procesamientos especiales de las bases de los microdatos censales con Redatam. CEPAL/CELADE.

Países y fechas 
censales Grupo de edades

Indígenas No indígenas
Urbano Rural Total Urbano Rural Total

Brasil, 2010
15 a 17 años 10,5 22,9 18,7 6,4 8,6 6,8
18 a 19 años 26,8 46,9 39,4 18,2 26,6 19,5
Total 15 a 19 años 17,0 31,6 26,4 11,1 15,2 11,8

Colombia, 2005
15 a 17 años 7,6 11,8 10,9 6,7 11,7 7,7
18 a 19 años 24,1 34,1 31,7 22,0 36,6 24,8
Total 15 a 19 años 14,1 20,1 18,7 12,7 20,7 14,3

Costa Rica, 2011
15 a 17 años 8,5 20,3 17,0 5,3 6,7 5,7
18 a 19 años 23,6 42,1 36,1 17,0 22,2 18,4
Total 15 a 19 años 15,2 28,7 24,7 10,0 12,6 10,8

Ecuador, 2010
15 a 17 años 9,0 9,6 9,5 8,3 11,9 9,6
18 a 19 años 28,9 34,2 32,9 25,2 34,1 28,1
Total 15 a 19 años 17,4 18,5 18,3 15,0 20,3 16,8

México, 2010
15 a 17 años 6,3 7,4 6,9 5,7 7,1 6,0
18 a 19 años 23,4 27,4 25,3 20,6 25,8 21,6
Total 15 a 19 años 13,2 14,8 14,0 11,6 14,2 12,2

Nicaragua, 2005
15 a 17 años 10,9 15,1 13,4 8,5 14,7 11,2
18 a 19 años 29,7 45,3 38,4 27,7 42,5 33,5
Total 15 a 19 años 18,2 25,6 22,5 16,2 25,1 19,9

Panamá, 2010
15 a 17 años 16,9 20,5 19,6 5,7 8,9 6,7
18 a 19 años 38,8 34,2 49,7 19,1 28,6 21,7
Total 15 a 19 años 26,0 32,4 30,7 11,3 16,2 12,7

Perú, 2007
15 a 17 años 4,0 8,0 5,7 4,6 10,4 5,7
18 a 19 años 15,7 31,7 21,9 17,1 36,4 20,0
Total 15 a 19 años 8,6 16,4 11,8 9,7 19,6 11,4

Uruguay, 2011
15 a 17 años 6,0 4,1 6,0 4,6 4,9 4,6
18 a 19 años 20,2 25,8 20,4 16,9 21,9 17,1
Total 15 a 19 años 11,6 12,5 11,6 9,3 11,3 9,4
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•	 En las mujeres indígenas rurales, en las tres franjas de edades, el porcentaje de 
maternidad es más elevado que en las que viven en ciudades. Una excepción 
nuevamente es Uruguay, donde se presenta mayor incidencia del embarazo 
adolescente entre mujeres indígenas de 15 a 17 años en zonas urbanas. 

•	 Según indican estos datos, la diferencia étnica parece ser un factor que incide 
de manera importante en el índice de fecundidad, si se compara, por ejemplo, 
el porcentaje de madres adolescentes indígenas del área rural con madres 
adolescentes no indígenas también de áreas rurales (exceptuando Ecuador 
y Perú). Este dato resulta interesante pues permite cuestionar parcialmente 
la hipótesis de que es el acceso deficiente a educación sexual y métodos 
anticonceptivos el factor que determina una mayor prevalencia del embarazo 
adolescente, ya que tanto las mujeres indígenas como las hispanohablantes 
pueden habitar circunstancias geográficas similares y, sin embargo, presentar 
tasas de embarazo adolescente diferenciadas. Si bien no es posible negar que 
dicho acceso sea relevante —y se demuestra también en el hecho de que las 
cifras de embarazo adolescente en zonas rurales son mayores que en las zonas 
urbanas— debe complementarse con la comprensión de las particularidades 
culturales referentes al rol de la maternidad, a la significación de las distintas 
edades de la mujer, y a la visión respecto a la relación con los hijos y el rol de la 
familia extensa.

•	 Datos de 2011 sobre la situación del embarazo adolescente en Estados 
Unidos, dan cuenta también de importantes diferencias entre adolescentes 
pertenecientes a los pueblos originarios y las que no forman parte de estos. 
En efecto, mientras que en el caso de las adolescentes indígenas y las nativas 
de Alaska se registra  36,2 nacimientos vivos por cada 1.000 adolescentes, esta 
cifra desciende a 21.8 en el grupo de las adolescentes blancas no hispanas.103

•	 Según datos de 2007 en Perú, mientras que el 15% de las adolescentes de entre 
15 y 20 años no indígenas tiene al menos un hijo o una hija, en el caso de las 
mujeres indígenas este porcentaje asciende al 22%. Sin embargo, al desagregar 
esta cifra, se revelan importantes diferencias entre las adolescentes de 
las diferentes etnias. Por ejemplo, entre los asháninkas y otros pueblos 
amazónicos, alrededor del 40% de las adolescentes tienen al menos un hijo o 
hija.104

•	 Otro dato relevante para analizar este fenómeno ciertamente complejo, es la 
relación entre embarazo adolescente y nivel educativo alcanzado, pudiendo 
corroborar, con este gráfico, la tendencia mundial a que a mayor cantidad de 
años de escolaridad, menor el porcentaje de maternidad.

103	 Naciones Unidas. Report of the Special Rapporteur on the Rights of Indigenous Peoples, James 
Anaya. Addendum. The situation of indigenous peoples in the United States of America, 2012.

104	 UNICEF. Informe 2010 Perú, 2010.
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Tabla 10105

Las cifras reflejan que todavía existe una distancia importante en relación 
con lo que acordaron los países de América Latina y El Caribe en la Primera Reunión 
de la Conferencia Regional sobre Población y Desarrollo:106

“Garantizar el derecho a la salud de los pueblos indígenas, incluidos 
los derechos sexuales y derechos reproductivos, así como el derecho a 
sus propias medicinas tradicionales y sus prácticas de salud, sobre todo 
en lo que se refiere a la reducción de la mortalidad materna e infantil, 
considerando sus especificidades socio-territoriales y culturales, así como 
los factores estructurales que dificultan el ejercicio de este derecho”, y 
“adoptar las medidas necesarias, en conjunto con los pueblos indígenas, 
para garantizar que mujeres, niños, niñas y adolescentes y jóvenes 
indígenas gocen de protección y garantías plenas contra todas las 
formas de violencia y discriminación, y tomar medidas para asegurar la 
restitución de derechos”.

3.3. Salud y mortalidad materna
La mejora de la salud materna es uno de los ocho Objetivos del Milenio – 

ODM, adoptados por la comunidad internacional en la Cumbre del Milenio de las 

105	 Del Popolo et al., 2013; p. 71.
106	 Realizada entre el 12 y 15 de agosto de 2013 en Montevideo, Uruguay.

Países y fechas 
censales Condición étnica

Años de estudio Brecha relativa
0-3/13 y mása0 a 3 4 a 6 7 a 12 13 a más

Brasil, 2010
Indígena 40,0 36,6 16,4 5,2 7,7
No indígena 23,1 32,3 8,2 2,1 10,8

Colombia, 2005
Indígena 25,7 24,0 10,7 3,8 6,8
No indígena 32,0 29,6 11,0 4,0 8,0

Costa Rica, 2011
Indígena 39,9 38,4 14,6 14,8 2,7
No indígena 22,8 25,2 7,7 4,2 5,4

Ecuador, 2010
Indígena 23,3 26,9 13,1 10,2 2,3
No indígena 22,6 35,3 13,8 8,5 2,7

México, 2010
Indígena 28,0 24,3 11,0 3,9 7,2
No indígena 25,6 27,6 10,8 3,4 7,5

Nicaragua, 2005
Indígena 35,5 26,9 14,1 3,6 9,7
No indígena 37,2 27,2 11,7 5,2 7,1

Panamá, 2010
Indígena 44,4 40,2 19,8 14,8 3,0
No indígena 25,6 30,2 10,9 5,1 5,0

Perú, 2007
Indígena 27,2 23,8 8,8 4,7 5,8
No indígena 22,2 24,0 10,2 5,4 4,1

Uruguay, 2011
Indígena - 35,8 10,0 1,7 21,1
No indígena - 29,6 8,2 1,1 25,8

Fuente: Procesamientos especiales de las bases de los microdatos censales con Redatam. CEPAL/CELADE.
a En el caso de Uruguay, el cociente se calculó entre las mujeres con 4 a 6 años de estudio respecto de las que 
tienen 13 años de estudio y más.

AMÉRICA LATINA (9 PAÍSES): JÓVENES DE  15 A 19 AÑOS QUE SON MADRES, 
SEGÚN CONDICIÓN ÉTNICA Y NIVEL DE ESCOLARIDAD, ALREDEDOR DE 2010

(En porcentajes)
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Naciones Unidas, celebrada en 2000. El ODM 5 consiste en reducir, entre 1990 y 
2015, la razón de mortalidad materna (RMM) en tres cuartas partes. Sin embargo, 
entre 1990 y 2005 la RMM solo disminuyó en un 5%. Para alcanzar el ODM 5 hay que 
acelerar los progresos.107

Una de las formas en que se manifiestan las inequidades en materia de salud 
sexual y reproductiva es en las diferencias que existen en la atención prenatal en 
los distintos lugares geográficos al interior de los países. En términos generales, 
considerando que los municipios más marginados suelen tener mayor proporción 
de población indígena, se puede establecer una relación entre el riesgo de muerte 
materna y la pertenencia a un grupo étnico. 

Un estudio de UNICEF del 2011 corrobora que los países que cuentan con 
mayor población indígena, la razón de mortalidad materna es entre dos y tres 
veces mayor en áreas donde viven estos grupos.108

Efectivamente, la razón de mortalidad materna (RMM) se distribuye 
injustamente al interior de los países: en México, los municipios predominantemente 
indígenas con alto y muy alto índice de marginación y aislamiento geográfico-social, 
presentan un riesgo de muerte materna indígena hasta nueve veces mayor que el 
que se da en los municipios mejor comunicados.109 En Guatemala, por ejemplo, el 
71,2% de las muertes maternas corresponden a mujeres indígenas110 mientras que 
en el Departamento de Potosí, Bolivia, la cifra alcanza 376 muertes maternas por 
100.000 nacidos vivos.111 Estas cifras esconden enormes desigualdades que afectan 
particularmente a las mujeres indígenas, pudiéndose encontrar comunidades en 
que la mortalidad materna se duplica e incluso triplica.

Un elemento directamente relacionado con la mortalidad materna es 
el acceso a controles médicos durante el embarazo. La siguiente tabla permite 
formular algunas conclusiones al respecto:

107	 Naciones Unidas. Objetivos de Desarrollo del Milenio. El Progreso de América Latina y el Caribe hacia 
los Objetivos de Desarrollo del Milenio. Desafíos para Lograrlos con Igualdad. 2010.

108	 UNICEF. Estrategia de reducción de la morbilidad materna, perinatal e infantil. Trébol de cuatro 
hojas, Brasil, 2011.

109	 RANGEL. 2013 citado en ECMIA Violencias y Mujeres Indígenas. Documento Preparado para la 
CSW57; p. 58.

110	 Ministerio de Salud Pública y Asistencia Social (MSPAS). Estudio Nacional de Mortalidad Materna. 
Informe Final. Secretaría de la Planificación y Programación de la Presidencia – SEGEPLAN, 
Guatemala. 2011; p. 61.

111	 INE y Min. Salud y Deportes, 2003.
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Tabla 11112

•	 En los seis países que aparecen en la tabla, el porcentaje de mujeres que no 
tuvieron control prenatal es más alto entre las mujeres indígenas que entre 
las no indígenas. El caso más preocupante es Ecuador, donde un 38,6% de las 
madres indígenas no tuvo ningún control de salud, seguido por Nicaragua 
(27,2%), el Estado Plurinacional de Bolivia (25,9%) y el Perú (21,7%).

•	 En cuanto a las mujeres que accedieron a control prenatal, en Bolivia y 
Nicaragua el número de controles es mucho menor para las mujeres indígenas 
respecto a las no indígenas.

•	 También se puede señalar una diferencia en la prontitud de los controles.  Los 
porcentajes muestran que la mayor parte de las mujeres indígenas inicia sus 
primeros controles en el segundo trimestre, a diferencia de las mujeres no 
indígenas que  lo hace en el primer trimestre de embarazo.

•	 Según un informe de Amnistía Internacional del año 2010, una de cada 
cuatro mujeres no recibe atención médica prenatal adecuada en Estados 
Unidos durante el primer trimestre. Esta cifra es mayor para las mujeres de 
minorías étnicas.113 En Estados Unidos, efectivamente, este ha demostrado 
ser un problema de alcance nacional, produciéndose un estancamiento en la 
disminución de la tasa de mortalidad materna, incluso un pequeño aumento 
a partir de 2000. Entre los factores posibles que lo explican, un estudio 
comparativo señala los precios de la salud que llevan a que algunas madres no 
cuenten con los controles sanitarios necesarios.114 Nuevamente se demuestra 
la relación entre vulnerabilidad social y mortalidad maternal, estando, las 
mujeres indígenas, más propensas a enfrentar este tipo de dificultades.

El siguiente cuadro refleja los lugares a los que recurren para el parto 
tanto las mujeres indígenas como las no indígenas, siendo claramente inferior la 
proporción de mujeres indígenas que se atienden en un centro de salud. 
112	 CEPAL , UNFPA, OPS, 2010; p. 44.
113	 Amnistía Internacional. Maternidad: Peligro de Muerte. La Crisis de Asistencia en la Salud Materna 

en Estados Unidos. Resumen. 2010; p. 4.
114	 Ibíd., p. 5.

ATENCIÓN PRENATAL, NÚMERO DE CONTROLES Y TRIMESTRE PRIMERA VISITA. 
ENCUESTAS SELECCIONADAS

Fuente: CEPAL/CELADE, procesamientos especiales. Encuestas seleccionadas.
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Tabla 12115

•	 Las mujeres indígenas acuden proporcionalmente menos que las no indígenas 
a centros de salud para dar a luz, lo cual puede ser arriesgado en caso de 
complicaciones que requieran de atención médica. Los porcentajes más 
bajos de atención de parto de mujeres indígenas en lugares que cuentan con 
equipos médicos corresponden a Perú (14,4%) y Guatemala (19,6%), donde, por 
otra parte, el porcentaje de partos en casa supera el 80%.  

•	 La brecha relativa entre las mujeres indígenas y no indígenas que asisten a 
un centro de salud para el parto son significativas en Perú (84,5% vs. 33,8%), 
Guatemala (69,1% vs. 18,5), el Ecuador (69,1% vs. 18,5%), Nicaragua (64,3% vs. 
32,1%) , México (54,3% vs. 12,3%) y el Estado Plurinacional de Bolivia (52,8% vs. 
22,3%). Sin desmerecer la legitimidad de la eventual decisión de las mujeres 
indígenas acerca de dónde dar a luz, no se debe descartar la incidencia que 
pueden tener en este hecho la escasa cobertura en salud o el tipo de atención 
que recae a menudo en actitudes discriminatorias que no consideran válidas 
las necesidades que puede expresar una madre proveniente de una cultura 
diferente. Esto incide también en cifras como las que expresa el siguiente 
gráfico.

Tabla 13116

•	 El porcentaje de mujeres que no recibió atención post natal, según las cifras 
que aquí se detallan, es muy alto para las mujeres indígenas, oscilando entre 

115	 CEPAL , UNFPA, OPS, 2010; p. 55.
116	 Ibíd.
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42,1 19,6 57,9 0,3 74,4 30,3 79,6 0,4 57,2 46,5 76,8 0,6 66,3 34,9 67,5 0,5 58,0 14,4 65,2 0,2 85,8 44,6 86,7 0,5

Casa 57,9 80,4 42,1 1,9 23,9 69,1 18,5 3,7 42,0 52,8 22,3 2,4 33,3 64,3 32,1 2,0 41,0 84,5 33,8 2,5 16,2 54,3 12,3 4,4
Otro 1,7 0,7 1,9 0,4 0,8 0,8 0,9 0,9 0,5 0,8 0,4 1,9 1,0 1,1 1,0 1,1 1,0 1,2 1,0 1,2
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,1 99,9 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: CEPAL/CELADE, procesamientos especiales. Encuestas seleccionadas.

LUGAR DEL PARTO. ENCUESTAS SELECCIONADAS
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Recibió atención/ 
control posnatal

20,3 11,7 26,3 0,4 36,2 15,4 38,8 0,4 24,8 22,6 34,3 0,7 28,0 13,7 29,1 0,5 60,4 42,0 64,5 0,7

No recibió atención/ 
control posnatal

79,7 88,3 73,7 1,2 63,8 84,6 61,2 1,4 75,2 77,4 65,7 1,2 72,0 86,3 70,9 1,2 39,6 58,0 35,5 1,6

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: CEPAL/CELADE, procesamientos especiales. Encuestas seleccionadas.

ATENCIÓN POST PARTO. ENCUESTAS SELECCIONADAS
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un 88,3% en Guatemala y un 84,6% en el Ecuador. Una excepción es Perú, 
donde un 42% de las mujeres indígenas obtuvo atención después del parto.

Diversas investigaciones sobre estas problemática destacan también 
el precario acceso a los servicios de salud como la causa de mayor incidencia, 
así como la calidad de atención y a las barreras idiomáticas. La escasa acogida 
respecto a las necesidades de una madre con pautas culturales diferentes dificulta 
el clima de colaboración necesario para asegurar el bienestar de la misma a la vez 
que hacerla sentir protegida por su entorno cultural.117

Considerando lo anterior, la figura de las parteras adquiere especial 
relevancia, aunque suele ser poco considerada por parte de la institucionalidad 
de salud. Estas cumplen una función fundamental no solo en el parto, sino en 
los cuidados prenatales, el puerperio y la lactancia, brindando, además, apoyo 
emocional a las madres y sus familias. La combinación adecuada de este tipo de 
prácticas con las posibilidades que ofrece un centro de salud, ha demostrado ser 
útil y beneficiosa para los cuidados de la madre y la atención perinatal en general.  
De hecho, en América Latina existen interesantes iniciativas de modelos de salud 
interculturales (en Bolivia, Ecuador y Perú, por ejemplo), que incorporan parteras 
a la atención de salud, ya sea haciéndoles parte de los equipos o complementando 
su formación.118

3.4. VIH / SIDA en pueblos y mujeres indígenas

La forma en que el VIH/SIDA afecta a la población indígena del continente 
ha sido foco de distintos estudios que expresan su preocupación por la 
invisibilización del problema, tanto para la sociedad en general, como para la 
población indígena. Así, un estudio realizado por la Universidad de Chile en el 
2005 con población Mapuche, Aymara y Rapa nui, daba cuenta de una tendencia 
de parte de los miembros de dichos pueblos a no reconocerse vulnerables al VIH, 
considerando que se trata de una enfermedad “externa o foránea”. Es necesario 
potenciar el trabajo directo con las comunidades desde la pertinencia cultural y 
desde la participación de las personas.119 Sin embargo, según el Consejo Económico 
y Social de las Naciones Unidas, las estrategias en esa dirección han sido pocas y 
escasamente focalizadas en los pueblos originarios.120 Por otra parte, son mínimas 
las cifras que pueden apoyar el análisis, por el subregistro que en general se 
estima en relación al VIH, además de la dificultad de acceder a exámenes en las 
localidades más apartadas.121

117	 Ibíd., p. 57.
118	 Ibíd., p. 58.
119	 Centro Interdisciplinario de Estudios de Género. “Esa SIDA Todavía yo no le he Conocido”. 

Estudio de Caracterización de los Factores de Riesgo y Vulnerabilidad Frente al VIH/SIDA en Pueblos 
Originarios. Santiago de Chile. 2005; p. 16.

120	 Naciones Unidas. Information Received from the United Nations system. Joint United Nations 
Programme on HIV/AIDS. Permanent Forum on Indigenous Issues. Special theme: the Millennium 
Development Goals and indigenous peoples: redefining the Goals. New York, 15-26 May 2006.

121	 Ibíd.; artículos 6-9.
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El Consejo Económico y Social de Naciones Unidas menciona que varios de 
los factores reconocidos como “de riesgo” de contraer el VIH están presentes, 
en un número importante, en las comunidades indígenas: pobreza, marginalidad, 
falta de poder de liderazgo político, fragmentación de los vínculos familiares y 
comunitarios, malas condiciones de salud y de atención a la misma, entre otros. La 
emigración de los hombres, por ejemplo, ha demostrado ser un factor de riesgo 
en algunas comunidades indígenas, estando naturalizada también la infidelidad.122  

Por otro lado, un estudio sobre VIH en grupos indígenas en Guatemala 
encargada por USAID, señala que se puede establecer un nivel bajo de riesgo en la 
población indígena teniendo en cuenta sus comportamientos sexuales.123 Queda 
claro, por tanto, que no se pueden generalizar la prevalencia de factores de riesgo 
a todos los pueblos indígenas, siendo muy distintas las circunstancias de estos, así 
como sus normas en torno a comportamientos sexuales. Sin embargo, en lo que 
sí coinciden diversos estudios es en que es escasa la información y concienciación 
sobre el VIH en esta población, siendo esto, en sí mismo, un importante 
factor de riesgo. Por una parte son las barreras culturales, ligadas a estigmas, 
discriminación, vergüenza y miedo, las que dificultan el acceso de la población 
indígena a servicios e información. Por otra parte, como ya se señaló más arriba, 
son escasos los programas estatales focalizados y culturalmente pertinentes que 
permitan solventar esta falta de información.

Considerando los factores de contexto que podrían constituir un mayor 
riesgo, se destaca que algunas comunidades indígenas se han visto insertas en 
dinámicas de marginalidad que incluyen el consumo de drogas y el trabajo sexual.  
Es el caso, por ejemplo, de la población indígena en Canadá, donde se estima, según 
cifras del 2008, que constituye un 8% de las personas que viven con VIH en el país, 
presentando un índice de infección 3,6 veces mayor que el resto de la población.  
En general afecta a personas jóvenes y está relacionado mayormente —tanto en 
hombres como en mujeres— con el uso de drogas intravenosas.124 Especialmente 
relevante, en este caso, es el contexto de precariedad y vulnerabilidad en que 
se da el riesgo a la infección, con una alta incidencia de problemas relacionados 
con la salud que, de hecho, sitúan la esperanza de vida de la población indígena 
general por debajo del resto de la población canadiense.125

Algo similar sucede con la población indígena de Estados Unidos, que en 
el 2011 ocupaban el quinto puesto en prevalencia del VIH por debajo de otros 
grupos étnicos como afrodescendientes, latinos, nativos de Hawai, pero por 
encima de las personas de ascendencia asiática y de los de ascendencia europea.  
También en este grupo la transmisión fue fundamentalmente por el uso de drogas 

122	 Hernández-RoseteI, Daniel; García, O.M; Bernal, E.; Castañeda, X.; Lemp, G. Migración y 
Ruralización del SIDA: Relatos de vulnerabilidad en Comunidades Indígenas de México. En: Rev 
Saúde Pública 2008;42(1):131-8. Pp: 131-135.

123	 TORY M. Taylor, John Hembling y Jane T. Bertrand. Etnicidad y Riesgo de VIH en Guatemala. USAID 
y Measure Evaluation, 2012.

124	 Public Health Agency. Population-Specific HIV/AIDS Status Report. Aboriginal Peoples. 2010; p. VII.
125	 Ibíd., p. 11.
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intravenosas, especialmente entre las mujeres, que conformaron el 24% de las 212 
personas diagnosticadas con el virus en el 2011.126

En Honduras, por otra parte, un estudio gubernamental evaluó la presencia 
del virus entre la población garífuna (grupo étnico afrodescendiente del área El 
Caribe) encontrando un índice de prevalencia del 8,4% en hombres y el 8,5% en 
mujeres. Cabe destacar que los indígenas y afrodescendientes representan el 40% 
de la población de la región y, a pesar del reconocimiento de su alta vulnerabilidad 
al VIH, existe poca información estratégica sobre el tema para entregarles. 
Igualmente son alarmantes las cifras de personas afectadas por VIH registradas en 
el pueblo awajún de la Amazonía peruana. Nuevamente en estos casos los niveles 
de pobreza, analfabetismo, movimientos migratorios y prácticas culturales, así 
como la lejanía de las instituciones,  aparecen como factores relevantes.127

Por otra parte, nuevos estudios registran también un mayor número de 
casos en poblaciones indígenas y jóvenes en circunstancias difíciles (adolescentes 
que viven en la calle y jóvenes fuera del sistema de educación formal).128

En un análisis relativo a los Objetivos del Milenio, Prado y Barcena señalan:

“En la región se han documentado prácticas exitosas para controlar 
y revertir la epidemia, sin embargo, se evidencian también riesgos de 
una mayor expansión de la infección que exigen que se fortalezcan 
y aumenten a escala las intervenciones de prevención en grupos 
poblacionales clave (HSH, TS, UDI), incluidas mujeres, poblaciones 
indígenas y jóvenes, en situaciones de mayor vulnerabilidad y riesgo. Se 
observa que persisten brechas en información estratégica, tanto sobre 
poblaciones clave como sobre las poblaciones donde se registran nuevas 
infecciones (indígenas, jóvenes, usuarios de drogas no inyectables). Esa 
información es crucial para que las respuestas sean más eficientes”.129

Se considera indispensable investigar, monitorear y evaluar 
sistemáticamente la epidemia en poblaciones indígenas y minorías étnicas con 
el fin de conocer mejor su alcance y de desarrollar intervenciones efectivas, 
culturalmente adaptadas, junto con las comunidades afectadas.

126	 Centers for Diseases Control and Prevention – CDC. HIV/AIDS Among American Indians and Alaska 
Natives. 2014.

127	 Banco Mundial. Reduciendo la Vulnerabilidad al VIH/SIDA en Centro América: Honduras Situación 
del VIH/SIDA y Respuesta a la Epidemia. 2006; p. 6.

128	 ONUSIDA/OPS/UNICEF. OPS, UNICEF y ONUSIDA Destacan Retos en la Respuesta a la Epidémica de VIH 
en América Latina y el Caribe. V Foro Latinoamericano y del Caribe en VIH/SIDA e ITS. Desayuno de 
prensa, presentación editorial. 2009.

129	 Prado y Bárcena. El progreso de América Latina y El Caribe hacia los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio: Desafío para Lograrlos con Igualdad. 2010.
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Síntesis
La falta de información adecuada y acceso a servicios de prevención y 

atención en salud afecta a las mujeres indígenas en distintos ámbitos, tanto 
relacionados con la regulación adecuada de su fertilidad, como el control de la 
salud perinatal y la prevención de contagio de enfermedades de transmisión 
sexual como el VIH. Pese a que dicha falta de acceso a una atención en salud 
permanente e informada aún persiste, afectando de manera desigual a distintas 
zonas de cada país, se ha detectado mejoría en algunas áreas como la reducción 
del índice de mortalidad materna o un aumento en el porcentaje de mujeres que 
acceden a diversos métodos anticonceptivos. Esta tendencia coincide con las 
cifras generales en estos ámbitos referentes a la población femenina general del 
continente y, sin embargo, persisten marcadas brechas entre mujeres indígenas y 
no indígenas que, en general, perjudican a las primeras.

Esto parece indicar que las políticas específicas para las mujeres indígenas 
en materia de salud, y especialmente en relación con su vida y desarrollo sexual, 
siguen siendo escasas y, por lo tanto, muy necesarias. Cada vez se hace más 
evidente la importancia de que las intervenciones y políticas públicas tengan 
en consideración la cultura de cada uno de los grupos indígenas, respetando la 
capacidad de decisión de las mujeres según sus propias pautas y valores culturales 
y buscando respuestas integradas, que consideren elementos de la medicina 
tradicional y de la medicina occidental, y que cuenten con la participación de sus 
protagonistas.
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4.
La violencia contra las 

mujeres indígenas

Diversos análisis señalan que la mujer indígena es susceptible de vivir 
la experiencia de la violencia en forma múltiple y permanente, en un contexto 
de discriminación y exclusión de parte de la sociedad dominante, así como en 
el contexto de una construcción de género jerarquizada que le ofrece escasos 
espacios de participación y reconocimiento, tanto fuera como dentro de sus 
comunidades. A esto se suman forma específicas de violencias, como es la 
violencia doméstica y la violencia sexual, así como, en algunos países, la violencia 
explícita e intencionada por parte del Estado.130

En la IV Conferencia Mundial de las Naciones Unidas sobre la Mujer en Beijing, 
el tema de la violencia fue también una de las prioridades establecidas por las 
mujeres indígenas. En la Declaración de las Mujeres Indígenas del Mundo en Beijing 
se exigió:

“...considerar y penalizar, en calidad de crimen, todos los actos de 
discriminación contra las mujeres indígenas”, además de que “los 
gobiernos creen instrumentos jurídicos y sociales adecuados para la 
protección contra la violencia doméstica y del Estado”, y “que las leyes 
indígenas consuetudinarias y sistemas judiciales que son respetuosos 
de las mujeres víctimas de la violencia sean reconocidos y reforzados. 
Que se erradiquen las leyes, costumbres y tradiciones indígenas 
discriminatorias hacia la mujer”.131

130	 Del Popolo et al., 2013; p. 71.
131	 Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer. Foro de ONGs, Declaración de las Mujeres Indígenas del 

Mundo en Beijing. 1995.



84

Nada sobre nosotras sin nosotras

Por otra parte, la Declaración y Plataforma para la Acción de Beijing, releva la 
importancia de erradicar la violencia contra las mujeres, considerando que: 

“…impide el logro de los objetivos de igualdad, desarrollo y paz. La 
violencia contra la mujer viola y menoscaba o impide su disfrute de 
los derechos humanos y las libertades fundamentales. La inveterada 
incapacidad de proteger y promover esos derechos y libertades en los 
casos de violencia contra la mujer es un problema que incumbe a todos 
los Estados y exige que se adopten medidas al respecto…” 

Destaca, además, tres dimensiones en que las mujeres pueden experimentar 
violencia: la familia, la comunidad y el Estado.132

Los objetivos que se proponen en la Plataforma para contrarrestar esta 
problemática son los siguientes:

D1.	 Adoptar medidas integradas para prevenir y eliminar la violencia contra la 
mujer.

D2.	 Estudiar las causas y las consecuencias de la violencia contra la mujer y la 
eficacia de las medidas de prevención.

D3.	 Eliminar la trata de mujeres y prestar asistencia a las víctimas de la violencia 
derivada de la prostitución y la trata de mujeres.

En este caso se contará solamente con un indicador que se detalla en la 
siguiente tabla. Por otra parte, en este capítulo se decidió incluir otros dos ejes 
de acción del POA: La mujer y los conflictos armados y la mujer y los medios de 
comunicación. Estos serán incorporados como los subcapítulos 3.4.2. y 3.4.3.  
respectivamente.

OBJETIVOS INDICADORES

D1.	 Adoptar medidas integradas 
para prevenir y eliminar la vio-
lencia contra la mujer.

D1/2.1.	Porcentaje de mujeres de 15 a 
49 años de edad, víctimas de 
violencia física o sexual de parte 
de su pareja alguna vez y en los 
últimos 12 meses.

D2.	 Estudiar las causas y las conse-
cuencias de la violencia contra 
la mujer y la eficacia de las me-
didas de prevención. 

La violencia ha sido un tema de especial preocupación tanto para 
las organizaciones que abogan por los derechos de la mujer, como para las 

132	 Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, Beijing, 1995; párrafo 112.
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organizaciones indígenas y la comunidad internacional. Entre otros, ha sido 
tratada por:

•	 La tercera sesión del Foro Permanente para las Cuestiones Indígenas, celebrada 
en mayo de 2004, que abordó como tema central la situación de las mujeres 
indígenas y adoptó recomendaciones muy relevantes al respecto. El Foro 
reconoció que las mujeres indígenas de todo el mundo están entre los grupos 
más marginados, y sufren discriminación no solo por razones de género, sino 
también a causa de la raza, la cultura y la clase social.

•	 Durante la 57 sesión de la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer 
(CSW por su denominación en inglés), llevada a cabo del 4 al 15 de marzo 
de 2013 en la ciudad de Nueva York, el tema prioritario fue la “eliminación y 
prevención de todas las formas de violencia en contra de mujeres y niñas”, 
logrando, las mujeres indígenas, un reconocimiento especial de su situación.

•	 Más recientemente, en el Consenso de Montevideo, surgido de la primera 
reunión de la Conferencia sobre Población y Desarrollo de América Latina y El 
Caribe, los países de la región acordaron: 

“Adoptar las medidas necesarias, en conjunto con los pueblos 
indígenas, para garantizar que mujeres, niños, niñas y adolescentes y 
jóvenes indígenas gocen de protección y garantías plenas contra todas 
las formas de violencia y discriminación, y tomar medidas para asegurar 
la restitución de derechos”.133

•	 La necesidad de adoptar esta visión multifocal respecto a la violencia que 
viven las mujeres indígenas fue destacada por el Foro Internacional de Mujeres 
Indígenas – FIMI, una red global que articula organizaciones de diversas 
regiones, en su documento Mairin Iwanka Raya.134 En él se hace énfasis en 
la relevancia de adoptar una visión que represente y sea congruente con la 
experiencia vital de las mujeres indígenas. En el análisis, además, incluyen las 
relaciones económicas del neoliberalismo y su amplia y negativa repercusión 
en las formas de vida de las comunidades, como sustento estructural de la 
violencia. Por otra parte, se cuestiona la falsa dicotomía establecida entre 
“derechos y cultura”, intentando contrarrestar el prejuicio de que la cultura 
tradicional es responsable de la opresión de la mujer indígena. Desde una 
visión crítica a la imposición de pautas éticas por parte de occidente, y 
reconociendo el daño que significan para las mujeres algunas prácticas 
culturales de distinto origen (fundamentalmente  aquellas relacionadas con 
la sexualidad), el Foro Internacional de Mujeres Indígenas releva la cultura 
como algo permanentemente en construcción: “fluida, disputada y vinculada a 
relaciones de poder”.135

133	 Del Popolo, 2013; p. 73.
134	 Foro Internacional de Mujeres Indígenas. Mairin Iwanka Raya. Mujeres Indígenas confrontan la 

violencia. Informe complementario al Estudio sobre Violencia contra las Mujeres del Secretario 
general de las Naciones Unidas. 2006.

135	 Ibíd., p. 29.
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Así, más que hablar de la violencia se podría hablar de “las violencias” 
contra la mujer, y estas no deben ser comprendidas solamente en su efecto 
individual, sino también colectivo. Las mujeres indígenas viven dolorosos 
procesos de despojos en sus territorios, militarización en algunos casos, racismo 
y exclusión social, políticas económicas y de “desarrollo” que acrecientan la 
pobreza, y contaminaciones ambientales que dañan su salud y su forma de vida. 
De esta forma, a partir de la vulneración de los derechos colectivos, se violentan 
sus derechos humanos. Las organizaciones ECMIA y CHIRAPAQ (2013) expresan 
este principio con las siguientes palabras: 

“La degradación de parcelas, ríos, montes, aire, flora y fauna, entre 
otros recursos naturales, y la destrucción del patrimonio ancestral, es 
otra forma de violencia, que si bien también afecta a los hombres, su 
efecto en las mujeres por los roles que desempeñan para la familia y 
la comunidad, es de mayor proporción. Las condiciones, muchas veces 
inhóspitas de su entorno de vida cotidiana y actividades como el acarreo 
de leña y agua, alimentación de la familia mediante la pesca, siembra 
y demás actividades afines, hacen que el impacto de la devastación 
natural y patrimonial en las mujeres indígenas, sea mayor”.136

4.1. Porcentaje de mujeres de 15 a 49 años de edad víctimas de violencia 
física o sexual de parte de su pareja, alguna vez y en los últimos  12 meses

La integralidad que se mencionaba anteriormente para el análisis de las 
distintas formas de violencia contra la mujer, debe aplicarse en este espacio para 
comprender la violencia doméstica que sufren las mujeres indígenas.  Esta no 
puede entenderse cabalmente, sin tener en cuenta los contextos de vulneración 
en que sucede, marcados por las otras violencias estructurales. Así, las mujeres 
indígenas organizadas en el Foro Internacional de Mujeres Indígenas declararon 
que: 

“...la correlación entre la violencia doméstica y otras violaciones de 
derechos humanos ponen a las Mujeres Indígenas en mayor riesgo de 
golpizas, violaciones sexuales y otras formas de violencia perpetradas 
por sus parejas varones y los miembros de la familia”.137

Por otra parte, en términos generales, resulta difícil contar con datos 
que den cuenta de la prevalencia de la violencia doméstica contra la mujer, 
considerando que son pocos los casos que se denuncian. La violencia contra la 
mujer indígena, por otra parte, está aún más invisibilizada pues las denuncias son, 
en esos casos, aún menos frecuentes. Existen numerosos obstáculos que inciden 
en que a la mujer indígena le sea más difícil denunciar este tipo de situaciones. La 
distancia de las zonas rurales de los principales centros de atención ciudadana 
es uno de los motivos. Por otra parte, incide también la falta de personal que 

136	 ECMIA, CHIRAPAQ. Violencias y Mujeres Indígenas. Documento Preparado para la CSW57. 2013; p. 14.
137	 FIMI. Mairin Iwanka Raya. Mujeres Indígenas confrontan la violencia. 2006; p. 34.



87

Beijing+20 y las Mujeres Indígenas de las Américas: Avances, Vacíos y Desafíos

comprenda el idioma materno de las mujeres, considerando que a muchas les 
cuesta expresarse en el idioma oficial. Relacionado con lo anterior, la ausencia 
de un enfoque comprensivo con la cultura de las mujeres, juega también un 
rol como elemento disuasorio de la denuncia. De igual manera, los niveles de 
vulneración que viven las mujeres en otros ámbitos de su vida (como los bajos 
niveles de escolarización, por ejemplo), también reducen las herramientas de que 
disponen para la superación de la problemática. Asimismo no debemos dejar de 
lado algunas creencias y los valores de las propias comunidades, que complejizan 
aún más, la ya difícil situación de miedos y lealtades que vive la víctima ante la 
decisión de la denuncia.

Las cifras con que se cuentan, por tanto, deben considerarse parciales. En 
el caso de las mujeres indígenas, además, se encuentra otra dificultad: los criterios 
de identificación étnica varían según los países, siendo en algunos la lengua que 
se habla en el hogar el elemento definitorio (como en Guatemala, Paraguay y 
Perú) y la autoidentificación en otros (Ecuador).

Gráfico 11138

Resulta, por tanto, doblemente difícil la interpretación correcta de estas 
cifras por el subregistro ya mencionado —relacionado con los obstáculos a la 
denuncia— y por la forma de registro de la población indígena. En el registro de 

138	 Del Popolo et al. 2013; p. 74.
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Guatemala, por ejemplo, la población indígena se identifica en la encuesta en 
función de su idioma materno, lo cual es, sin duda, un criterio parcial. No todos 
los pueblos y personas indígenas han podido conservar su lengua, producto 
de los propios procesos de dominación que ha roto la cadena de transmisión 
transgeneracional del idioma en algunas comunidades. El mismo análisis se puede 
aplicar a las estadísticas de Paraguay, que registran la identidad étnica en relación 
al uso del idioma guaraní. Teniendo precaución frente a la interpretación de los 
datos, sin embargo, podemos esbozar algunas reflexiones:

—	 De los cuatro países de la muestra, dos de ellos —Perú y Ecuador— 
presentan tasas más elevadas de violencia reciente (en los últimos doce 
meses) en mujeres indígenas que en las no indígenas. En el caso de 
Paraguay, el porcentaje de mujeres que tienen el guaraní como lengua 
materna y que ha vivido algún episodio de violencia en los últimos 12 
meses, también es ligeramente más alto que los otros grupos de mujeres.

—	 En relación a la pregunta acerca de si han vivido violencia doméstica 
alguna vez en su vida, en Ecuador la prevalencia de las mujeres indígenas 
es evidente. En los otros países, la duda acerca de la validez del registro de 
la identidad étnica dificulta cualquier afirmación.

Otras fuentes estadísticas que permiten complementar esta información 
son las siguientes: 

•	 México: La Encuesta de Salud y Derechos de las Mujeres Indígenas 2008, aplicada 
en ocho Estados, indica una mayor prevalencia de violencia en la pareja entre 
las mujeres indígenas monolingües (28.43%) y una mayor severidad de la 
violencia.

•	 Ecuador: La Encuesta Nacional de Relaciones Familiares y Violencia de Género 
contra las Mujeres, 2011, indica que 6 de cada 10 mujeres han vivido algún 
tipo de violencia de género. El porcentaje más alto se concentra en mujeres 
indígenas (59,3%) y en mujeres afroecuatorianas (55,3%).

•	 Perú: según la OMS, el 51% de las mujeres de Lima y el 69% de las de Cusco 
(donde reside mayor población indígena) han vivido actos de violencia física 
o sexual por parte de sus parejas. El porcentaje específico de aquellas que 
declaran haber vivido violencia sexual es de 23% en Lima y de 47% en Cusco.139

•	 Guatemala: El 88% por ciento de las mujeres violadas y torturadas durante 

139	 OAS. Second Hemispheric Report on the Implementation of the Belém do Pará Convention. 
Mechanism to follow up on the Implementation of the Convention on the Prevention, Punishment 
and Erradication of Violence against Women (MESECVI). Washington D.C. 2012.
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los 30 años de guerra civil fueron indígenas, especialmente de comunidades 
mayas. Casi 600 mujeres fueron víctimas de feminicidio en 2010. La tendencia 
de los feminicidios en los últimos 15 años es al alza, aunque se mantiene una 
constante de aproximadamente 700 casos registrados en los últimos 6 años.140

•	 En Canadá y Estados Unidos, la violencia doméstica y la violencia sexual contra 
las mujeres indígenas es destacado como un problema de extrema gravedad.  
El Relator Especial de las Naciones Unidas para los derechos de los Pueblos 
Indígenas, James Anaya, en sus informes sobre Estados Unidos y Canadá 
(en el 2012 y el 2014 respectivamente), así lo advierte. En el caso de Estados 
Unidos, citando estadísticas del Departamento de Justicia, el Relator informa 
que las mujeres indígenas presenta el doble de posibilidades que las mujeres 
no indígenas de ser víctimas de violencia, y una de cada tres es susceptible 
de sufrir una violación. Un dato relevante en esta revisión es que el 80% de 
esas violaciones  son perpetradas por hombres no indígenas, que, a menudo, 
ingresan en las mismas comunidades pero después no pueden ser procesados 
por las autoridades indígenas por no pertenecer a ese grupo.141

•	 Canadá: la Asociación de Mujeres Indígenas de Quebec (FAQ por sus siglas en 
francés), informa que las mujeres indígenas (alrededor de 600.000, de las 
cuales el 48% son menores de 25 años) sufren 3 veces más casos de violencia 
y 5 veces más la probabilidad de ser asesinadas que las mujeres no indígenas. 
Durante los últimos 30 años, 600 mujeres indígenas han desaparecido o han 
sido asesinadas. 115 casos de mujeres indígenas desaparecidas aún no han sido 
resueltos. La mayoría de los casos (70%) fueron perpetrados en zonas urbanas.142 
Efectivamente, la incidencia del asesinato y secuestro de mujeres indígenas en 
Canadá, ha sido consignado también como un problema de extrema gravedad 
por parte del Relator Especial James Anaya. A pesar de que el Relator Especial 
de las Naciones Unidas da cuenta de distintos esfuerzos realizados a nivel 
nacional y provincial para mejorar las técnicas de investigación y los sistemas 
de información y apoyo a las familias, considera también que aún se necesitan 
acciones de mayor envergadura para enfrentar este problema, y que cuenten 
con la participación activa de los pueblos indígenas.143 

	 En relación a esta preocupante situación de muertes y desapariciones de 
mujeres, la Asociación de Mujeres Indígenas de Canadá (NWAC por sus siglas en 
inglés), señala que, según estadísticas oficiales del 2006, las mujeres indígenas 
denuncian más situaciones de violencia doméstica grave (golpes, intentos 
de ahorcamiento, amenaza con cuchillo o arma de fuego, violación), que las 

140	 Periodismo Humano. Morir por ser Mujer. 2014.
141	 Naciones Unidas. Report of the Special Rapporteur on the Rights of Indigenous Peoples, James 

Anaya. Addendum. The situation of indigenous peoples in the United States of America. 2012; 
artículo 36.

142	 Native Women´s Association of Canada. Culturally Relevant Gender Based Models of Reconciliation. 
2010; p. II.

143	 Naciones Unidas. Report of the Special Rapporteur on the Rights of Indigenous Peoples, James 
Anaya. The situation of indigenous peoples in Canada. 2014; párrafo 34-37.
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no indígenas, siendo la proporción 54% versus 37% respectivamente. Por otra 
parte, así como en las mujeres no indígenas se ha registrado una disminución 
de la violencia grave, en las mujeres indígenas se mantiene en 54% desde 
1999.144

4.2. Mujeres y conflictos armados

La Declaración y Plataforma de Acción de Beijing afirma que: 

“La paz está indisolublemente unida a la igualdad entre las mujeres y 
los hombres y al desarrollo. Los conflictos armados y de otra índole, el 
terrorismo y la toma de rehenes subsisten en muchas partes del mundo; 
la agresión, la ocupación extranjera, y los conflictos étnicos y de otra 
naturaleza son una realidad que afecta constantemente a las mujeres y 
a los hombres en prácticamente todas las regiones”.

Por otra parte, reconoce que: 

“Aunque hay comunidades enteras que sufren las consecuencias de 
los conflictos armados y del terrorismo, las mujeres y las niñas se ven 
particularmente afectadas a causa de su condición en la sociedad y de 
su sexo”.145 

De esta forma, da cuenta nuevamente de la interrelación que se produce 
entre distintas formas de violencia de las que son víctimas las mujeres.

En América Latina, la violencia contrainsurgente afectó mayoritariamente 
a las poblaciones indígenas. Así sucedió en Perú y Guatemala, en donde las 
mujeres indígenas fueron víctimas de vejámenes y humillaciones, objeto de 
violencia sexual y mutilaciones antes de ser asesinadas, o en caso de sobrevivir 
fueron utilizadas como esclavas en el servicio doméstico y sexual de sus propios 
agresores. De hecho, en Centroamérica la violencia contra las mujeres fue una 
práctica de contrainsurgencia en los años 80.146 En Colombia, por su parte, los 
grupos que se han visto más afectados por los riesgos asociados al conflicto 
son las mujeres afrodescendientes e indígenas, las mujeres desplazadas, las 
campesinas y las pobladoras de barrios de la periferia de las ciudades, muchas de 
ellas forzadas a emigrar desde sus lugares de origen.

Una de las formas en que los conflictos armados afectan a las poblaciones 
indígenas es la expulsión de sus comunidades. Según la Oficina del ACNUR en 
Colombia (2006), este país es uno de los que tiene las más graves situaciones de 
desplazamiento del mundo y el conflicto armado amenaza “la diversidad étnica y 
cultural del país, especialmente en algunas comunidades muy vulnerables”. 

144	 Native Women’s Association of Canada. Culturally Relevant Gender Based Models of Reconciliation. 
2010; p. 4.

145	 Declaración y Plataforma de Acción Beijing , 1995; párrafo 131 y 135.
146	 FIMI. Mairin Iwanka Raya. 2006; p. 37.
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La presencia de los grupos armados en los territorios indígenas ha tenido 
consecuencias sobre sus modos de vida, acelerando una pobreza y marginalidad 
extremas, e incluso poniendo en jaque la supervivencia cultural de la comunidad. 
La expulsión de las comunidades pone a las mujeres indígenas, además, en riesgo 
de otras graves vulneraciones como la trata y el tráfico de personas.147 Por su 
parte, la Organización Nacional Indígena de Colombia – ONIC ha señalado que:

“Uno de los principales factores (del desplazamiento) es la presencia 
de la Fuerza Pública, paramilitares y grupos guerrilleros en nuestros 
territorios. Muchas personas también se desplazan por temor a que sus 
hijos sean reclutados por los grupos armados”.148

Por otra parte, el informe de Amnistía Internacional de octubre del año 2004 
sobre Colombia registra —a través de testimonios de mujeres— experiencias 
en que la violencia sexual fue utilizada como un arma de intimidación, castigo, 
humillación y terror hacia las víctimas y su entorno. Se informan, también, casos de 
mutilación genital, control de su vida sexual, imposición de normas de conducta, 
esclavitud sexual, anticoncepción y aborto forzados. Este informe destaca cómo 
la violencia vivida por las mujeres en el marco del conflicto armado  reproduce 
un orden patriarcal que define roles y relaciones jerárquicas entre los sexos.149 
También en Chiapas, México, el acoso sexual a las mujeres, las violaciones, la 
prostitución forzada y la servidumbre obligatoria en los recintos militares han sido 
parte del conflicto armado.

Las mujeres han jugado y juegan un papel central en la defensa de los 
derechos humanos, como impulsoras y dirigentes de organizaciones. Esto las coloca 
en una situación de riesgo adicional, bien sea por ser consideradas subversivas 
o por asumir —de forma maniquea— que se están defendiendo la posición de 
las fuerzas militares. El peligro no solo las afecta de manera individual, sino que 
afecta a la organización y a otras mujeres que trabajan en conjunto. Tal como 
se señala en el cuarto informe de la Mesa Mujer y Conflicto Armado de Colombia, 
las organizaciones sociales parecen representar, para los actores armados, una 
amenaza al control que pretenden imponer. Así la Asociación Nacional de Mujeres 
Campesinas, Negras e Indígenas de Colombia – ANMUCIC, refiere que los ataques a 
sus afiliadas son constantes. En el último año, tres de sus mujeres líderes se vieron 
obligadas al exilio debido a las amenazas constantes contra sus vidas y la de sus 
familiares.150

Tanto en Perú, como en Colombia y Guatemala, las mujeres indígenas 
también se organizaron para denunciar las violaciones ocurridas, principalmente 
aquellas contra sus familiares, a pesar del miedo y del terror. Estas experimentaron 
147	 ACNUR. Violencia de Género y Mujeres Desplazadas. 2009; p. 2.
148	 Peace Brigades International Colombia. Desplazamiento Forzado en Colombia. Crimen y Tragedia 

Humanitaria. Boletin especial de Colompbia, Nº 14 enero 2010; p. 9.
149	 Amnistía Internacional. Maternidad: Peligro de Muerte. La Crisis de Asistencia en la Salud Materna 

en Estados Unidos. Resumen, 2010.
150	 Consejería de proyectos - PCS. Impunidad, Pongámosle Fin. Violencia Sexual Contra las Mujeres en 

Conflicto Armado y Post Conflicto en América Latina, s/f; p. 29.
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el cambio de su rol más tradicional a uno más político y participativo en la toma de 
decisiones de sus propias comunidades.151

Colombia, Guatemala y Perú, a pesar de haber ratificado los principales 
instrumentos internacionales en materia de derechos humanos, no lo han 
hecho con importantes tratados vinculados al derecho penal internacional, 
como el Estatuto de Roma152 (en el caso de Guatemala) o la Convención para la 
Imprescriptibilidad para los Crímenes de Guerra y Crímenes de Lesa Humanidad 
(en los casos de Colombia y Guatemala). Si bien Perú ratificó la Convención para 
la Imprescriptibilidad de los Crímenes de Lesa Humanidad, lo hizo mediante una 
declaración que le pone condiciones a su aplicación: la Convención se aplicaría, 
sin carácter retroactivo, a partir de la fecha de ratificación. Con esta declaración 
atenta contra el objeto y fin del tratado que justamente busca la persecución de 
crímenes de guerra y lesa humanidad, sin importar cuándo se cometieron.153

4.3. Las mujeres indígenas y los medios de difusión
Rodolfo Stavenhagen, quien fuera Relator Especial de las Naciones Unidas 

para los Derechos de los Pueblos Indígenas, señaló en una conferencia realizada en 
el 2007 sobre medios de comunicación y pueblos indígenas, que este es un tema 
de suma relevancia pero, a la vez, muy ignorado.154 La relevancia tiene, para él, dos 
vertientes fundamentales: por un lado, estar informado es un derecho tanto de los 
pueblos originarios como de la ciudadanía en general. Por otra parte, los medios 
de comunicación a menudo ofrecen imágenes distorsionadas de las comunidades 
y las personas indígenas, incurriendo en estereotipos, o naturalizando expresiones 
o enfoques de carácter racista.155

El derecho a la información y a la comunicación de los pueblos indígenas 
forma parte de las obligaciones de los Estados para garantizar los derechos 
humanos, económicos y culturales. Estos estándares exigen a los Estados que 
garanticen medios de comunicación que reflejen debidamente la identidad y la 
diversidad cultural de los pueblos indígenas, sin incurrir en discriminaciones de 
ningún tipo, y aseguren la participación de los mismos y su libre expresión.156 Lejos 
de ser así, hoy en día los medios de comunicación ejercen, a través de sus discursos, 
violencia contra los pueblos indígenas y de manera especial, contra las mujeres. 
Se incluye la relación de los medios de comunicación con la representación 
de la mujer indígena en este capítulo sobre la mujer y la violencia, apelando 
fundamentalmente al segundo de los aspectos destacados por Stavenhagen.

151	 Ibíd.
152	 El Estatuto de la Corte Penal Internacional, artículo 7, establece que son crímenes de lesa 

humanidad la violación, la esclavitud sexual, la prostitución forzada, el embarazo forzado, la 
esterilización forzada u otros abusos sexuales de gravedad comparable; cuando se cometan como 
parte de un ataque generalizado o sistemático contra una población civil y con conocimiento de 
dicho ataque.

153	 Ibíd.
154	 Naciones Unidas. Medios de Comunicación y Pueblos Indígenas. 2007; p. 11.
155	 Ibíd.
156	 Del Popolo et al., 2013; p. 110.
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Los medios, reproduciendo estereotipos y obviando la existencia de 
formas de vida diferentes a la norma del mercado, ejercen una forma de violencia 
simbólica contra ellas. A menudo, las mujeres indígenas se muestran como 
personajes burlescos y pintorescos. En agosto de 2014, CHIRAPAQ Centro de Culturas 
Indígenas del Perú, sustentó un informe sombra ante el Comité para la Eliminación 
de la Discriminación Racial – CERD,157 en donde resalta, entre otros aspectos, cómo 
el programa televisivo peruano “La Paisana Jacinta”, denigra y estigmatiza 
a las mujeres indígenas andinas, reproduciendo imágenes estereotipadas y 
discriminatorias.158 Finalmente, el CERD ha emitido algunas observaciones para 
que el Estado Peruano tome medidas específicas, con la finalidad de combatir la 
discriminación en sus medios de comunicación.159

En su artículo 236, la Declaración y Plataforma para la Acción de Beijing 
sostiene que: 

“Hay que suprimir la proyección constante de imágenes negativas 
y degradantes de la mujer en los medios de comunicación, sean 
electrónicos, impresos, visuales o sonoros. Los medios impresos 
y electrónicos de la mayoría de los países no ofrecen una imagen 
equilibrada de los diversos estilos de vida de las mujeres y de su 
aportación a la sociedad en un mundo en evolución. Además, los 
productos violentos y degradantes o pornográficos de los medios de 
difusión también perjudican a la mujer y su participación en la sociedad”. 

Además, insta a los gobiernos a potenciar a las mujeres en este aspecto, 
fomentando, además, su participación directa, la cual actualmente, veinte 
años después, encuentra un amplio campo de desarrollo a través de las nuevas 
tecnologías.160

Tarcila Rivera Zea, Presidenta CHIRAPAQ Centro de Culturas Indígenas del 
Perú y Eliana Champutiz, de la Corporación de Productores Audiovisuales de las 
157	 El documento completo se puede consultar en el siguiente enlace: http://www.chirapaq.org.pe/

noticias/indigenas-denuncian-a-jacinta-ante-la-onu
	 Ver también: http://www.chirapaq.org.pe/noticias/no-mas-jacintas
	 Sobre la presentación del informe: http://www.chirapaq.org.pe/noticias/indigenas-presentan-

revelador-informe-sobre-la-paisana-jacinta 
158	 Para mayor información sobre el problema y sus implicancias, ver: 
	 http://www.chirapaq.org.pe/noticias/jacinta-la-unica-indigena
	 http://www.chirapaq.org.pe/noticias/los-mecanismos-de-nuestro-humor
	 http://www.chirapaq.org.pe/noticias/jacinta-es-una-afrenta-para-todas-nosotras
	 http://www.chirapaq.org.pe/noticias/chirapaq-en-las-noticias/racismo-y-estereotipos-en-la-

television-peruana
	 http://www.chirapaq.org.pe/noticias/por-que-jacinta
159	 http://www.chirapaq.org.pe/noticias/onu-condena-a-la-paisana-jacinta
	 Sobre el documento emitido por el CERD: http://www.chirapaq.org.pe/noticias/racismo-en-el-

peru-existe-y-debe-ser-sancionado-senala-la-onu
	 También puede leerse en el siguiente enlace: CERD/C/PER 18-21
	 Sobre el impacto de las recomendaciones, ver: http://www.chirapaq.org.pe/noticias/chirapaq-

en-las-noticias/reacciones-de-los-peruanos-ante-criticas-contra-la-paisana-jacinta
	  http://www.chirapaq.org.pe/noticias/chirapaq-en-las-noticias/la-paisana-jacinta-no-va-mas
	 http://www.chirapaq.org.pe/noticias/el-publico-opina-sobre-cancelacion-de-la-paisana-jacinta
160	 Cuarta Conferencia Mundial de la Mujer, 1995; párrafo 236-237.
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Nacionalidades y Pueblos – CORPANP, plantearon, en distintas instancias, una serie 
de reflexiones que dan cuenta de la relación entre los medios de comunicación y 
la población indígena.161

•	 Los medios de comunicación como formas de control y de instalación 
de discursos de poder. La Presidenta de CHIRAPAQ analiza los medios de 
comunicación como herramientas que han tenido una gran relevancia en 
construir discursos que pretende erigirse como “la verdad”, cada uno con 
su particular lenguaje y, con particular fuerza, la televisión. Estos, considera, 
constituyen instrumentos ideológicos que obedecen a las lógicas dominantes 
dejando, por lo tanto, a los pueblos indígenas al margen de sus consideraciones.  

“Nunca como ahora, los medios de comunicación han tenido un peso 
decisivo en la configuración de la “verdad” y su difusión masiva. (…) 
es la televisión, de entre todos los medios masivos, la que tiene una 
preponderancia decisiva sobre cualquier otro en su rol de construir 
imaginarios sociales, redefinir costumbres o tendencias, reforzar 
estereotipos y propalar mensajes discriminativos y discriminatorios, 
todo ello a partir de quienes los instrumentan y de acuerdo a los poderes 
e ideologías imperantes en la sociedad, dentro de los cuales no estamos 
obviamente los pueblos indígenas”.162

•	 Los discursos mediáticos difunden una imagen negativa y discriminadora de 
los pueblos indígenas. Frente al poder de los medios de comunicación para 
instalar discursos en el imaginario, la Presidenta de CHIRAPAQ se pregunta 
¿Cuál es el mensaje que transmiten con respecto a los pueblos indígenas? 
¿Qué se dice al respecto, cómo se representan? La conclusión es que estos no 
contribuyen a construir una imagen valorativa y dignificante sino que más bien 
refuerzan los prejuicios y solidifican las actitudes discriminatorias.

“¿Cuál es el mensaje que transmiten con respecto a los pueblos 
indígenas? ¿Cómo estamos representados? ¿Qué se dice con respecto 
a nosotros? ¿Cuántas veces y en qué contextos aparecemos? Los 
pueblos y las organizaciones indígenas hemos venido reflexionando 
sobre el rol de los medios masivos de comunicación en la configuración 
de los imaginarios sociales, o dicho de otro modo, en las imágenes 
que se forma y se formula en la sociedad sobre los pueblos indígenas. 
Y encontramos que todas ellas son en su gran mayoría negativas y 
orientadas a ridiculizar nuestra cultura lo cual no contribuye a construir 
una imagen afirmativa y valorativa de nuestro ser social sino a reproducir 
estereotipos que alientan prácticas discriminatorias”.163

161	 Sus planteamientos y reflexiones han sido tomadas de Racismo, Medios de Comunicación y Pueblos 
Indígenas, publicado por CHIRAPAQ en 2013. La versión electrónica se encuentra en: http://www.
chirapaq.org.pe/nuestra-palabra/racismo-medios-de-comunicacion-y-pueblos-indigenas

162	 Ibíd., p. 5.
163	 Ibíd., pp. 5-6.
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•	 Los medios de comunicación difunden visiones racistas, simplificando el 
análisis y justificando la dominación. Los mencionados discursos son, según 
Tarcila Rivera Zea, expresiones de racismo, una ideología que construye una 
visión reducida del mundo y que justifica el control hegemónico sobre los 
pueblos indígenas.

“Este manejo de la imagen y de los discursos mediáticos son la 
expresión de la ideología que ha estructurado nuestra sociedad: el 
racismo, el cual como valoración maniquea de la contraposición entre 
lo bueno y lo malo, lo moderno y lo atrasado, lo civilizado y lo salvaje, 
lo bello y lo feo, lo deseado y lo indeseable, coloca lo indígena y todo 
lo referido a su significación y contenido como inferior, por proceder 
de seres inferiores, históricamente construidos y significados como 
inferiores y por lo tanto, inferiores en la escala valorativa socialmente 
hegemónica”.164

Con un razonamiento similar, Elena Champutiz expresa lo siguiente: 

“¿Por qué hay esta representación estereotipada? ¿Cuál es su función? 
Estos imaginarios, que los medios de comunicación nos van vendiendo, 
a través de las telenovelas, a través de las propagandas, que te dicen 
qué hay que consumir, qué hay que comer, cómo hay que vestirse, 
con qué hay que bañarse, van creando un estereotipo de persona, de 
cultura, de comportamiento y se convierten en el paradigma al cual 
debemos aspirar. (…) Hay discriminación de género, discriminación 
histórica, discriminación cultural, pero me parece que la primera y la 
esencial es la discriminación racial, la que da origen a todas las demás, 
esa discriminación racial que dividió a la sociedad en supuestas razas 
superiores y en supuestas razas inferiores. Nosotros, en Ecuador, no 
creemos en las razas, porque la idea de las razas fue un planteamiento 
que lo trajeron los europeos y se dijo: ‘todos los que no son blancos son 
inferiores a nosotros, llámese indígena, llámese negro, llámese cholo 
o llámese como se lo quiera llamar’. Si a nosotros nos discriminan por 
pertenecer a un pueblo o a una nacionalidad, esa es la discriminación 
étnica, pero hay también una discriminación económica”.165

•	 Formas de contrarrestar el discurso mediático oficial. Para Eliana Champutiz 
esa es la pregunta central: ¿de qué manera los pueblos indígenas pueden 
cuestionar y debilitar los discursos hegemónicos instalados por siglos y que 
se plasman no solo en las imágenes y textos de los medios de comunicación, 
sino también en la forma en que incluyen —sin incluir realmente— a dichos 
pueblos? Frente a esto, propone un ejercicio de cuestionamiento y análisis 
permanente.

“A mí me parece que es necesario hacer ese ejercicio de preguntarnos 
a diario, cuando algo sucede, si eso que vemos, o sucede, es natural o 

164	 Ibíd., p. 6.
165	 Ibíd., p. 21-22.
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no es natural. Cuando nosotros estamos viendo algo en la televisión, es 
necesario preguntarse por esa imagen, por esa supuesta naturalización 
(…) El hecho de que aquí nos sentemos un indígena, un negro, un 
mestizo, un campesino, un blanco, un amarillo o un rojo, no supone 
necesariamente la participación, ni la inclusión. Si yo llevo a un medio de 
comunicación a una compañera para leer en quichua las noticias hechas 
en castellano, solamente estoy maquillando la pantalla. El hecho de la 
participación es cuando uno puede poner la palabra de lo que uno es y 
de lo que uno siente en la construcción de los medios de comunicación. 
Entonces, a mí me parece que a veces nosotros peleamos por decir, por 
vernos en la televisión, pero no hay que verse, hay que sentirse, hay que 
escucharse, hay que decir.

Nosotros como pueblos, como nacionalidades, no podemos pelear solo 
para que haya la inclusión de un término dentro de los marcos jurídicos 
o dentro de la ley de educación o dentro de la ley de salud, sino porque 
la realidad de esos enunciados respondan a las prácticas de vida que 
nosotros tenemos”.166

En la misma lógica, Tarcila Rivera Zea comenta las acciones que CHIRAPAQ 
realiza para contrarrestar la visión que los medios de comunicación difunden.  
Para ello, organizan talleres con comunicadores indígenas y no indígenas con el 
fin de potenciar la reflexión conjunta.

“A partir de preguntas como ¿por qué la representación estereotipada 
de pueblos y culturas indígenas no es abiertamente cuestionada en 
nuestra sociedad? ¿Qué mecanismos subconscientes sostienen las 
representaciones que tenemos de nosotros y nosotras? ¿Los medios 
de comunicación están condenados a apelar a los referentes sociales 
(estereotipos, miedos/prejuicios) para construir sus mensajes? ¿Quién o 
quiénes determinan los límites de la libertad de expresión en sociedades 
regidas por códigos y representaciones racistas? y ¿qué ejemplos o 
experiencias para enfrentar el racismo y construir una imagen positiva 
e inclusiva de los pueblos indígenas en los medios de comunicación, 
pueden ser aplicables a nuestra realidad? Las y los comunicadores 
convocados analizaron el papel de la comunicación en la construcción 
de sociedades excluyentes y al mismo tiempo, reflexionar sobre las 
capacidades y posibilidades de la comunicación para el fortalecimiento 
de las organizaciones indígenas y la construcción de una voz e imagen 
desde los pueblos indígenas, pero no solo para los pueblos indígenas, 
sino que sirva para afirmarnos como sociedades diversas”.167

En definitiva, las mujeres han mostrado ser activas en el cuestionamiento 
del rol y del discurso que se difunde a través de los medios de comunicación, 
invitando a un análisis profundo de la construcción de estereotipos que sustentan 
actitudes de dominación, ya sea a través de consideraciones raciales o de género. 

166	 Ibíd., pp. 22 - 23.
167	 Ibíd., p. 6. 
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La forma en que los medios perpetúan estereotipos de mujeres indígenas como 
sumisas, ignorantes, ingenuas, sustenta y promueve las actitudes violentas que 
se registran hacia ellas en distintos contextos, incluyendo el más íntimo que es el 
propio hogar.

Una estrategia que han implementado distintas organizaciones indígenas 
para enfrentar, de forma activa,  la difusión de estos estereotipos dañinos para el 
desarrollo de las mujeres, es la participación de estas en la comunicación. Internet 
y las redes sociales, a pesar de la persistencia en las dificultades para su acceso, 
ofrecen una posibilidad concreta para que sean las mismas mujeres indígenas 
quienes expresen su visión acerca de su propia identidad y las situaciones que 
deben enfrentar en el desarrollo de la misma. Tal como señala Eliana Champutiz: 

“¿Cómo enfrentamos esta situación? (…) desde el poder de colocar el 
contenido y la palabra de lo que uno es, de poner el mensaje de lo que 
uno quiere comunicar.  Nosotros tenemos en el colectivo un programa 
que sale a través del internet y siempre sabemos decir: “bueno, ¿ahora 
qué vamos a hacer? ¿Vamos a transmitir los mismos mensajes pero en 
nuestra lengua? O ¿vamos a darles un argumento más?”. Entonces, 
cuando uno va construyendo esos mensajes, la idea es que vayamos 
poniendo el contenido ahí, que podamos decir más cosas, analizar, dar 
nuestro punto de vista”.168

Síntesis
Más que hablar de violencia contra las mujeres, es necesario considerar que 

se trata de violencias contra las mujeres, en el sentido que las distintas formas de 
violencia operan de forma relacionada, imbricando acciones, discursos, políticas.  
Por otra parte, la situación general de vulnerabilidad a la que se ven expuestas las 
mujeres indígenas, relacionada con la pobreza, la marginalidad, la privación de sus 
propios espacios de desarrollo, la educación escasa y poco pertinente a su propia 
cosmología, el dificultoso acceso al cuidado de la salud, implica una vivencia 
violenta desde lo cotidiano y se constituye como un caldo de cultivo para otras 
formas de violencia que ponen en peligro no solo el desarrollo de las mujeres sino 
también su vida.

La violencia doméstica y sexual son formas por las cuales se manifiesta 
este círculo al que se ven sometidas muchas mujeres indígenas. Las cifras son 
escasas en general para este fenómeno, y más difíciles aún de interpretar para el 
caso de las mujeres indígenas, debido a las inconsistencias en cuanto al registro 
de la identidad étnica en los sistemas estadísticos de las distintas encuestas. No 
obstante, pese a las dificultades, se logran identificar altos índices de incidencia en 
las mujeres indígenas. En países como Canadá, esta constituye una preocupación 
prioritaria, resultando en un número considerable de asesinatos y desapariciones. 
La constatación de la invisibilización del fenómeno es ya, en sí misma, preocupante.
168	 Ibíd., p. 23.
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Los discursos que difunden los medios de comunicación, por otra parte, 
no contribuyen a visibilizar estas realidades. Más bien lo contrario, a través de 
la perpetuación de estereotipos discriminatorios, construidos sobre formas 
hegemónicas de relaciones étnicas y de género, contribuyen a la naturalización 
de una violencia constante.

A la violencia económica que ha implicado la expulsión de muchos 
pueblos de sus comunidades, se suma la violencia política que viven distintos 
países latinoamericanos con conflictos armados internos. Muchos de los 
enfrentamientos se llevan a cabo en territorios habitados por pueblos indígenas, 
siendo sus vidas y su subsistencia gravemente afectadas. Por otra parte, distintas 
formas de violencia de género acompañan este tipo de situaciones, siendo las 
mujeres indígenas nuevamente doblemente victimizadas.  

Sin embargo, las mujeres indígenas no se han resignado a estas formas 
de violencia, organizándose en distintas acciones en la defensa de los derechos 
humanos, documentando casos, recurriendo a prácticas ancestrales para 
enfrentar la violencia, fortaleciendo la crítica social y buscando formas alternativas 
de visibilizar sus propios discursos.
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5.
Las mujeres indígenas y 

la economía

La integración a un empleo se entiende, a menudo, como  una forma de 
integración social para las personas, de adquirir cierta seguridad económica y 
de acceso a un sistema de protección asociado. La integración de las personas 
indígenas al mercado laboral, sin embargo, es difícil y, en la mayoría de los casos 
precaria. Por otra parte,  genera una tensión no siempre fácil de resolver, entre las 
formas de organización laboral que viven en sus comunidades y las características 
y exigencias de un mercado laboral individualista y basado en las ganancias. Con el 
fin de que la integración a la producción económica de un país sea una experiencia 
positiva, distintos organismos internacionales han planteado mecanismos y 
declaraciones destinadas a potenciar el desarrollo a través del empleo en los 
grupos que viven una situación de marginalidad con respecto al resto del país y 
evitar que sean sometidos a distintas formas de explotación o vivan regímenes 
laborales que atenten contra el desarrollo pleno de sus derechos.

Frente a la difícil situación que implica la inserción laboral de la mujer, la 
Declaración y Plataforma de Acción de Beijing señala: 

“…el grado de acceso de la mujer y el hombre a las estructuras 
económicas de sus sociedades y sus respectivas oportunidades de 
ejercer poder en ellas son considerablemente diferentes. En la mayor 
parte del mundo es escasa o nula la presencia de mujeres en los niveles 
de adopción de decisiones económicas, incluida la formulación de 
políticas financieras, monetarias, comerciales y de otra índole, así como 
los sistemas fiscales y los regímenes salariales. Dado que a menudo esas 
políticas determinan la forma en que las mujeres y los hombres deciden, 
entre otras cosas, cómo dividirán su tiempo entre el trabajo remunerado 
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y el no remunerado en el marco de esas políticas, la evolución real de 
esas estructuras y políticas económicas incide directamente en el 
acceso de la mujer y el hombre a los recursos económicos, en su poder 
económico y, por ende, en su situación recíproca en el plano individual 
y familiar, así como en la sociedad en su conjunto”.169

En relación a la inserción de los pueblos indígenas en el mercado laboral, 
por su parte, la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos 
Indígenas, establece, en su artículo 17, que:

“1. Las personas y los pueblos indígenas tienen derecho a disfrutar 
plenamente de todos los derechos establecidos en el derecho laboral 
internacional y nacional aplicable. 2. Los Estados, en consulta y 
cooperación con los pueblos indígenas, tomarán medidas específicas 
para proteger a los niños indígenas contra la explotación económica 
y contra todo trabajo que pueda resultar peligroso o interferir en 
la educación del niño, o que pueda ser perjudicial para la salud o el 
desarrollo físico, mental, espiritual, moral o social del niño, teniendo 
en cuenta su especial vulnerabilidad y la importancia de la educación 
para el pleno ejercicio de sus derechos. 3. Las personas indígenas tienen 
derecho a no ser sometidas a condiciones discriminatorias de trabajo, 
entre otras cosas, empleo o salario”.170

También el Convenio N° 169 de la OIT aborda esta temática, instando a los 
Estados a adoptar medidas especiales hacia los trabajadores y las trabajadoras 
indígenas (artículo 20). Como elemento adicional, promueve que los Estados 
consideren las necesidades de formación profesional en los pueblos indígenas, 
igualando las oportunidades de acceso y asegurando la inclusión, en ellas, de 
actividades tradicionales.171

Pese a estas disposiciones, los pueblos indígenas aún se encuentran 
en situación de desventaja a la hora de acceder al mercado laboral, siendo 
frecuentemente víctimas de abusos, desprotección, horarios abusivos y bajos 
salarios. Las mujeres se ven especialmente afectadas por este tipo de situaciones, 
jugándoles en contra el bajo nivel educacional que muchas de ellas tienen, las 
dificultades para defenderse en el idioma nacional, así como las circunstancias 
asociadas al género como la condición de maternidad o las obligaciones respecto 
el cuidado de los hijos.

La recarga laboral que sufren las mujeres indígenas se hace evidente en los 
distintos contextos que habitan. En el área rural, si bien una pequeña proporción 
de ellas en países como Chile, Costa Rica, México y Uruguay trabaja en la 
agricultura como asalariadas, la mayoría tiene empleos precarios y temporales, o 
más bien asume una enorme cantidad de tareas en la agricultura de subsistencia, 
sin mayor acceso a recursos.172 En el área urbana, por otra parte, la discriminación 

169	 Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, 1995; párrafo 150.
170	 Naciones Unidas, 2007 en Del Popolo et al. 2013; p. 93.
171	 Ibíd. p. 94.
172	 OIT. Trabajo Decente e Igualdad de Género. Políticas para Mejorar el Acceso y la Calidad de Empleo 

de las Mujeres en América Latina y el Caribe, 2013; p. 71.
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étnica y de género, así como la escasa formación frente a un mercado laboral 
cada vez más especializado, reduce notoriamente sus posibilidades laborales, 
viéndose, las mujeres, relegadas al servicio doméstico, área en que la escasa 
regulación y fiscalización potencia la explotación y los abusos.173 Estas realidades 
y sobrecargas globales de trabajo, que están claramente condicionadas por la 
variable género, con frecuencia, en los estudios sobre Uso del Tiempo, no son 
analizadas considerando la variable étnica.

Para enfrentar la desigualdad estructural de las mujeres en el acceso al 
empleo, la Declaración y Plan de Acción propone seis objetivos:

E.1.	 Promover la independencia y los derechos económicos de la mujer, 
incluidos el acceso al empleo, a condiciones de trabajo apropiadas y al 
control de los recursos económicos.

E.2.	 Facilitar el acceso de la mujer, en condiciones de igualdad, a los recursos, el 
empleo, los mercados y el comercio.

E.3.	 Proporcionar servicios comerciales, capacitación y acceso a los mercados, 
información y tecnología, particularmente a las mujeres de bajos ingresos.

E.4.	 Reforzar la capacidad económica y las redes comerciales de la mujer.

E.5.	 Eliminar la segregación en el trabajo y todas las formas de discriminación 
en el empleo.

E.6.	 Fomentar la armonización de las responsabilidades de las mujeres y los 
hombres en lo que respecta al trabajo y la familia.

En este capítulo, para dar cuenta de la situación de la mujer indígena en 
relación a esta área, se recurrirá a un indicador que responde a las medidas que 
acompañan al objetivo E.1.

OBJETIVOS INDICADORES

E.1.	 Promover la independencia y 
los derechos económicos de la 
mujer, incluidos el acceso al em-
pleo, a condiciones de trabajo 
apropiadas y al control de los 
recursos económicos.

E1.1.	 Tasas de participación económi-
ca de mujeres de 15 años y más, 
según condición étnica, sexo y 
zona de residencia.

5.1. Tasas de participación económica de mujeres de 15 años y más, según 
condición étnica, sexo y zona de residencia

Los datos referentes a la inserción de la mujer indígena en el mercado 
laboral obedecen, según advierte la CEPAL, generalmente a los parámetros 

173	 Del Popolo et al. 2013; p. 94.
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convencionales del mercado, por lo que no dan cuenta de la particular organización 
de la economía indígena, en la que pueden combinarse actividades de subsistencia 
con actividades remuneradas. Por otra parte, muchas actividades laborales de 
las mujeres, que efectivamente inciden en el desarrollo de la economía nacional, 
son invisibilizadas por considerarse más ligadas a las funciones puramente 
reproductivas, dándose el caso de que la distinción entre actividades productivas 
y reproductivas no existe en los pueblos indígenas,174 especialmente en contextos 
rurales.

El siguiente gráfico refleja la participación de las mujeres indígenas en el 
mercado laboral, desagregando los datos según el lugar de residencia, etnia y 
género.

Tabla 14175

Considerando los datos que aportan las observaciones anteriores y la tabla 
14, se pueden esbozar las siguientes reflexiones:

•	 A diferencia de otras áreas, en las que las brechas generadas por las diferencias 
étnicas suelen ser más relevantes, en este caso la brecha de género es 
la que impera, siendo la inserción laboral de hombres tanto indígenas 
como no indígenas –tanto en el medio rural como en el medio urbano– 
considerablemente superior a la de las mujeres. En México y Nicaragua es 
donde esta diferencia se hace más evidente, con una brecha de 47,4 y 44 
puntos respectivamente, a favor de los hombres. En ambos países la distancia 
es mayor en la población indígena rural.

•	 En cuanto a las diferencias de participación económica por origen étnico,  
esta es menor en las mujeres indígenas que en las no indígenas, pero con una 
diferencia no tan sustancial como la de género. En Perú, Uruguay y Ecuador, 

174	 Del Popolo, et al. 2013; p. 94.
175	 Ibíd.

Fuente: Elaboración propia sobre la base de procesamientos especiales de los microdatos censales, CEPAL/CELADE.
I: Indígena; NI: No indígena.
Nota: Los países están ordenados en forma creciente según la tasa de participación total de las mujeres indígenas.

AMÉRICA LATINA (9 PAÍSES): TASAS DE PARTICIPACIÓN ECONÓMICA 
(PERSONAS DE 15 AÑOS Y MÁS) SEGÚN CONDICIÓN ÉTNICA, SEXO Y ZONA DE 

RESIDENCIA, ALREDEDOR DE 2010

País o año censal
Total Urbana Rural

Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre
I NI I NI I NI I NI I NI I NI

Panamá, 2010 19,3 44,4 68,7 76,8 31,7 50,4 77,1 77,4 14,7 27,1 65,4 75,2
Colombia, 2005 20,9 36,1 57,8 70,3 32,2 40,8 62,2 69,7 16,7 15,3 56,3 72,1
Costa Rica, 2011 27,4 36,3 67,3 72,2 37,2 40,1 70,5 72,1 18,0 24,2 64,7 72,6
Nicaragua, 2005 28,7 33,4 72,7 75,8 37,0 42,1 65,7 70,2 20,4 18,6 78,7 83,6
México, 2010 31,5 38,0 78,9 77,4 39,9 41,6 79,9 77,5 20,4 21,6 77,6 77,0
Perú, 2007 37,5 38,8 71,6 73,7 43,1 42,0 71,4 72,6 29,3 20,5 71,9 79,1
Brasil, 2010 47,2 53,7 65,7 74,4 55,1 55,1 74,9 75,0 39,3 44,8 58,0 71,2
Uruguay, 2011 53,4 50,2 73,8 71,4 53,6 50,5 73,6 71,1 46,9 43,2 77,7 76,3
Ecuador, 2010 54,6 42,9 78,8 78,0 60,0 47,0 83,5 77,1 52,9 34,3 77,3 79,6
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en cambio, el porcentaje de mujeres indígenas que trabajan es mayor que 
el de mujeres no indígenas. Este mismo esquema se reproduce tanto en el 
campo como en la ciudad, siendo la diferencia mayor en las zonas rurales. En 
este ámbito de la ruralidad, la brecha entre mujeres indígenas y no indígenas 
también se invierte en Colombia y Nicaragua, siendo mayor la inserción laboral 
de las primeras.

•	 En cuanto al lugar de residencia, las tasas de inclusión en un empleo de las 
mujeres indígenas resultan notoriamente más bajas en el medio rural que en 
el urbano. Esto está relacionado con los procesos de migración, tanto como 
causa (menor empleabilidad en el campo), como también como consecuencia 
de ello. Sin embargo, que la ciudad ofrezca mayor oportunidades de ingreso 
al mundo laboral no implica que dicho acceso mejore las condiciones de vida 
o se realice en un entorno de mayor seguridad. La vulnerabilidad que implica 
la migración ya ha sido analizada anteriormente en este informe. Vale la pena, 
sin embargo, enfatizar el aislamiento al que les somete dicho desplazamiento, 
especialmente para aquellas mujeres que trabajan en el servicio doméstico, en 
una situación de semiencierro, dificultándose la posibilidad de asociarse con 
otras mujeres para apoyo mutuo.176

El esquema expuesto se aplica, fundamentalmente, a las mujeres indígenas 
más vulnerables, con bajos niveles de instrucción. Sin embargo, en el caso de la 
empleabilidad de mujeres con 13 años o más de estudio, la brecha de género se 
invierte, como muestra el gráfico 12. 

Gráfico 12177

PORCENTAJE DE ocupados y ocupadas DE 15 AÑOS Y MÁS con 13 años de 
estudio o más según CONDICIÓN ÉTNICA y sexo, ALREDEDOR DE 2010

Fuente: Elaboración del Observatorio igualdad y género para América Latina y el Caribe 
sobre la base de procesamientos especiales de los microdatos censales, CEPAL/CELADE.

176	 FIMI. Documentos conceptuales. Ampliación del Análisis de la Aplicación de la Declaración y 
Plataforma de Acción de Beijing+15 en 2009 y El Impacto de la Crisis Económica en la Vida de las 
Mujeres Indígenas, 2009.

177	 Del Popolo et al., 2013; p. 97.
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Fuente: Elaboración del Observatorio igualdad y género para América Latina y el Caribe sobre la base 
de procesamientos especiales de los microdatos censales, CEPAL/CELADE.
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•	 Efectivamente, este gráfico indica que las mujeres indígenas que se emplean, 
tienen mejor escolaridad que los hombres indígenas en ocho de los nueve 
países considerados en la muestra. Sin embargo, aquí se agudiza la brecha 
étnica, siendo claramente desfavorable para las mujeres indígenas ya que 
el porcentaje de empleabilidad de las mujeres no indígenas con los mismos 
años de escolaridad sigue siendo mayor. Es decir, el nivel educacional aparece 
como un elemento relevante en las mujeres indígenas, evidenciando mayores 
exigencias que para los hombres indígenas, pero no asegurando, pese a todo, 
las mismas condiciones que para las mujeres no indígenas.

•	 El análisis de esta información se complementa con el gráfico que se muestra a 
continuación, que indica cuales son los sectores de mayor empleabilidad para 
las mujeres, tanto indígenas como no indígenas. 

Gráfico 13178

PORCENTAJE DE MUJERES OCUPADAS DE 15 AÑOS Y MÁS SEGÚN RAMA DE 
ACTIVIDAD Y CONDICIÓN ÉTNICA, ALREDEDOR DE 2010

Fuente: Observatorio igualdad y género para América Latina y el Caribe, “Mujeres 
indígenas en América Latina”. Elaboración del Observatorio igualdad y género para 
América Latina y el Caribe sobre la base de procesamientos especiales de los microdatos 
censales, CEPAL/CELADE.

•	 Este gráfico demuestra que el ámbito mayoritario de empleabilidad de 
todas las mujeres, sean indígenas o no indígenas es el terciario, es decir, 
comercio y servicios. Sin embargo, la tendencia a que las mujeres indígenas se 
desempeñen en el sector primario es mayor que en las mujeres no indígenas, 
especialmente en Ecuador (donde la participación femenina indígena en este 
sector casi alcanza un 60%), Brasil (38%), Colombia (43%), Perú (34%) y Panamá 
(24%). Considerando la alta incidencia de ruralidad en las mujeres indígenas, se 
puede suponer que la participación en el sector primario está relacionada con 
las propias economías de subsistencia o bien con la mano de obra temporal en 
industrias del agro.

178	 Ibíd. p. 99.
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•	 La presencia mayoritaria de mujeres en el sector terciario lleva a pensar que 
la mayoría se emplea en trabajos asalariados. Para el análisis de esta situación 
es necesario incluir otros datos generales de contexto, como el hecho de que 
los salarios de los hombres suelen ser mayores que los de las mujeres. Así, tal 
como menciona el estudio del Observatorio de Género sobre la situación de las 
mujeres indígenas en América Latina: 

“Es sabido que el mayor nivel educacional de las mujeres en relación 
con el de los hombres no se ha traducido en un aumento equivalente 
de los ingresos ni de la calidad del empleo al que ellas acceden, y que 
persisten importantes brechas salariales de género.”179 

	 Entre 1990 y 2008 el salario de las mujeres en la región pasó de representar el 
69% del de los hombres a ser el 79%.180

•	 En Canadá, las mujeres indígenas también viven situaciones laborales 
más desventajosas que los hombres y reciben menores salarios. Según la 
Asociación de Mujeres Indígenas de Canadá – NWAC, el sueldo promedio de las 
mujeres indígenas en el 2005 era 27% inferior al de los hombres. Los niveles 
de desempleo de las mismas son, comparativamente, mayores. Asimismo, la 
brecha étnica se expresa también en los sueldos, siendo el ingreso promedio 
de las mujeres indígenas en el 2001 de $3,600 y el de mujeres no indígenas de 
$15,600. Por otra parte, el nivel de empleabilidad es mayor para las mujeres no 
indígenas (57%), alcanzando el 51% en las indígenas, según cifras del 2006. La 
brecha de desempleo nuevamente perjudica a las mujeres indígenas, siendo 
este de un 13,5% versus un 6,4% en las no indígenas. El resultado de todos estos 
datos es que, según cifras del 2009, el 40% de las mujeres indígenas viven bajo 
la línea de la pobreza.181

Otra referencia al contexto son las menciones al “techo de cristal” y al 
“piso pegajoso”. El primer término se refiere a la dificultad que encuentran las 
mujeres para subir en la jerarquía laboral allí donde hay un sistema de ascensión 
en la empleabilidad. Se trata básicamente de barreras culturales que excluyen 
a las mujeres de espacios de poder, además de las obligaciones familiares que 
aparecen, en estos contextos, como un obstáculo. El concepto de “piso pegajoso” 
ilustra de manera más cercana lo que le sucede a las mujeres indígenas, a quienes 
les cuesta salir de empleos de baja remuneración y perspectivas de movilidad. La 
informalidad del trabajo al que acceden las mujeres, la dependencia de factores 
externos como las cosechas y las decisiones arbitrarias de un empleador (sobre 
todo en el servicio doméstico), así como la carencia de servicios para el cuidado de 
los hijos y la falta de oportunidades de capacitación en el trabajo son dificultades 
que enfrentan las mujeres indígenas, más que los hombres y que las mujeres no 
indígenas, más allá de su nivel educacional.182

179	 Ibíd., p. 98.
180	 Ibíd.
181	 Native Women´s Association of Canada. Culturally Relevant Gender Based Models, 2010; p. 6.
182	 Del Popolo, et al., 2013; p. 97.
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El trabajo de mujeres indígenas en el servicio doméstico es un ámbito 
en el que aún es necesario profundizar tanto en el análisis como en las 
medidas específicas. Se trata de uno de los sectores en los que, si no se regula 
adecuadamente, se conjugan de la manera más evidente la cadena de vulneraciones 
a las que se ven sometidas las mujeres indígenas en el continente: el desarraigo 
de sus comunidades (ya que en su mayor parte son mujeres que emigran del 
ámbito rural), el aislamiento, la precariedad del sueldo y condiciones laborales 
abusivas, los prejuicios que conducen a actitudes discriminatorias y violentas, con 
sus consecuentes efectos para la salud física y mental de las mujeres.

Síntesis
Considerando lo anterior, es posible concluir que el ingreso de las mujeres 

indígenas al mercado laboral se encuentra con obstáculos estructurales que 
dificultan sus posibilidades de superar lo que se ha llamado “piso pegajoso”, es 
decir, de lograr ingresos monetarios justos y equitativos que le permitan superar 
la precariedad económica.

Las brechas de género y étnica se hacen muy evidentes al observar esta 
situación desde distintos ángulos. La primera, en cuanto a acceso al trabajo, los 
hombres indígenas presentan un mayor nivel de empleabilidad que las mujeres. 
Además, en distintos países se reproducen esquemas de sueldos que benefician a 
los hombres. Por otra parte, ante igual nivel educacional, las mujeres no indígenas 
obtienen mayores posibilidades de empleo que las indígenas.

A pesar de que las cifras presentan ciertas ambigüedades, y tienden a 
invisibilizar el trabajo que ejercen las mujeres indígenas en el ámbito rural, el 
ámbito urbano es el que muestra mayor nivel de empleabilidad. No obstante, esto 
no implica necesariamente mejores condiciones laborales, más bien al contrario, 
mostrándose una clara tendencia a verse fácilmente envueltas en condiciones de 
explotación laboral y precarización del empleo.
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6.
Las mujeres indígenas en 

el ejercicio del poder y 
la toma de decisiones

En los últimos doce años se ha dado un aumento importante en América 
Latina de la presencia de mujeres en puestos de liderazgo político. Se considera 
este un paso fundamental en el camino hacia una mayor equidad de género, así 
como en la profundización de los procesos democráticos. Además, se espera que 
con esta medida, la atención política hacia los temas de género sea mayor.

Este tema se recalcó también en la Declaración de Beijing. En ella se indica 
que: 

“La consecución del objetivo de igualdad de participación de la mujer 
y el hombre en la adopción de decisiones proporcionará un equilibrio 
que reflejará de una manera más exacta la composición de la sociedad 
y se necesita para reforzar la democracia y promover su correcto 
funcionamiento... la igualdad en la adopción de decisiones políticas 
ejerce un poder de intercesión sin el cual es muy poco probable que 
resulte viable la integración real de la igualdad en la formulación de 
políticas gubernamentales. A ese respecto, la participación equitativa 
de la mujer en la vida política desempeña un papel crucial en el proceso 
general de adelanto de la mujer. La participación igualitaria de la mujer 
en la adopción de decisiones no sólo es una exigencia básica de justicia 
o democracia sino que puede considerarse una condición necesaria 
para que se tengan en cuenta los intereses de la mujer…”.183

El avance que ha tenido la mujer en esta área desde que se escribió la 
Declaración ha sido importante en América Latina. Sin embargo, no ha incluido la 

183	 Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer de Beijing 1995;  párrafo 181.
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participación de las mujeres indígenas de la manera esperada, y este sigue siendo, 
según ratifica ONU Mujeres, junto con la inclusión de mujeres afrodescendientes, 
uno de los desafíos pendientes.184 El movimiento de mujeres indígenas se forma 
parte de esa preocupación, que deriva en una fuerte desigualdad entre hombres 
y mujeres indígenas, y entre mujeres indígenas y no indígenas, respecto a las 
posibilidades de ejercicio de sus derechos políticos.185 

Por otro lado, al igual que se espera que la mayor presencia de mujeres en 
los cargos de toma de decisiones pueda derivar en que los temas de género sean 
puestos sobre la palestra, así, las organizaciones de mujeres indígenas esperan 
que un mayor grado de participación política de las mismas derive en una mayor 
atención hacia un grupo que ha sido mantenido invisibilizado por siglos, y un 
fortalecimiento de las políticas más focalizadas en esta población. No obstante, 
a pesar de las dificultades que han tenido las mujeres indígenas para entrar en 
la esfera de lo político, es notable el avance que se ha hecho desde el ámbito 
organizacional, siendo uno de los ejemplos precisamente el camino que logró abrir 
a la temática de las mujeres indígenas el pequeño número de ellas que asistieron 
a Beijing. En la esfera internacional, por tanto, las mujeres indígenas han logrado 
cada vez un mayor protagonismo y voz en la exigencia de sus derechos en su 
particularidad de indígenas y también de mujeres.

El derecho a la participación política de las mujeres indígenas se nutre, por 
tanto, de elementos de la lucha de las mujeres por la igualdad de oportunidades 
y, por otro lado, del camino de los pueblos indígenas hacia la autodeterminación, 
entendiendo por esta la posibilidad de decidir en lo que tenga que ver con los 
asuntos internos y locales.186 Por un lado, son fundamentales ciertos instrumentos 
como la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación 
contra la Mujer, en que se pide a los Estados Partes que tomen todas las medidas 
apropiadas para eliminar la discriminación contra la mujer también en la esfera de 
la política. Por otra lado, la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos 
de los Pueblos Indígenas contiene varios artículos en que establece el derecho 
de los pueblos indígenas a participar en los procesos de toma de decisiones, así 
como resguarda el derecho a participar en sus propias instituciones tradicionales 
y/o comunitarias, a ser parte de decisiones globales en los asuntos que les 
afecten directamente, a desarrollar sus propias instituciones para la adopción de 
decisiones y a participar también en la vida política, económica, social y cultural 
del Estado donde residan187 (artículo 5 y 18).

Los objetivos que se establecieron en Beijing para esta esfera de acción 
fueron dos: 

184	 ONU Mujeres. Guía Estratégica. Empoderamiento Político de las Mujeres: Marco para una Acción 
Estratégica. América Latina y El Caribe (2014-2017), 2014; p. 19.

185	 Del Popolo et al. 2013; p. 105.
186	 Ibíd., p. 106.
187	 Declaración de las Naciones Unidas sobre los Pueblos Indígenas, artículos 5 y 18.
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F.1.	 Adoptar medidas para garantizar a la mujer igualdad de acceso y la plena 
participación en las estructuras de poder y en la adopción de decisiones.

F.2.	 Aumentar la capacidad de la mujer de participar en la adopción de 
decisiones y en los niveles directivos.

Este informe considera un indicador que permite referirse a ambos.

OBJETIVO INDICADOR

F.1.	 Adoptar medidas para garan-
tizar a la mujer igualdad de ac-
ceso y la plena participación en 
las estructuras de poder y en la 
adopción de decisiones. F1/2.1.	 Ley de cuotas, o cupo femeni-

no.
F.2.	 Aumentar la capacidad de la 

mujer de participar en la adop-
ción de decisiones y en los nive-
les directivos.

6.1. Ley de cuotas o cupo femenino
La representación porcentual de las mujeres en distintas instituciones 

del poder ejecutivo, legislativo y judicial, es una meta relevante para aquellas 
organizaciones que buscan avanzar en la igualdad de oportunidades, con la 
confianza de que dicha presencia incida en potenciar políticas en esa dirección.

Según datos de junio 2014, América Latina es el continente que cuenta 
con mayor número de jefas de Estado (5 actualmente) y el mayor porcentaje de 
mujeres ministras (22,9%) y parlamentarias (25,7%) de todo el mundo,188 siendo 
el promedio mundial de las primeras de 16,75% y de las segundas de 21,9%.189 No 
obstante, los porcentajes se reparten en forma bastante dispar entre los países. 
Algunos, como Cuba, tienen un alto porcentaje de mujeres en la Cámara (48,9%). Le 
siguen Nicaragua (42,4%), Ecuador (41,6%), México (37,4%) y Argentina (36,6% en la 
Cámara Baja y 38,9% en el Senado). Otros países, sin embargo, como Belice (3,1%), 
Haití (4,2%), Panamá (8,5%) o Brasil (8,6%) están entre aquellos con la participación 
de mujeres más baja del mundo.190 Un problema sigue siendo la participación de 
las mujeres a nivel local, con un promedio de un 10,2% de alcaldesas en la región en 
2011. A medida que se estrecha y circunscribe el espacio social, más difíciles son las 
posibilidades de participación para las mujeres. Esto no necesariamente se aplica 
de la misma manera a las mujeres indígenas, quienes han tenido mayor acceso 
precisamente a dichos espacios locales.

188	 ONU Mujeres. Guía Estratégica. Empoderamiento Político de las Mujeres: Marco para una Acción 
Estratégica. América Latina y El Caribe (2014-2017), 2014; p. 18.

189	 Ibíd.
190	 Ibíd., 2014; p. 38.
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Para lograr una mayor participación de las mujeres en política, 
fundamentalmente en el poder legislativo, la aplicación de “cuotas de género” 
ha sido considerada como una de las medidas más eficientes. Se trata de 
establecer, por ley, la obligación de que los partidos que se presentan a elecciones 
parlamentarias, consideren un porcentaje mínimo de cupos para mujeres en sus 
listas. Este oscila, en los países latinoamericanos, entre el 20 y el 50% (en cuyo caso 
se estaría hablando de paridad). En un análisis comparativo entre los países que 
las aplican y los que no, este mecanismo ha demostrado ser bastante efectivo. 
Sin embargo, su incidencia depende de otros factores como el tipo de listas que 
presentan los partidos, la efectividad de las sanciones a los que las incumplan o la 
precisión en la redacción de la ley.191

Sin embargo, la existencia de cuotas legales que regulen la participación de 
las mujeres en política, no supone ninguna seguridad para las mujeres indígenas de 
ser consideradas en esos espacios de poder. Si bien existen 12 países en América 
Latina con leyes de cuotas femeninas, y esto ha resultado efectivamente en un 
incremento del acceso de las mujeres a cargos políticos, estas, generalmente, 
pertenecen a una clase social que ha tenido una mayor educación formal, una 
red más amplia de contactos y relaciones políticas, además de mejor acceso a 
los servicios de salud, los transportes, las nuevas tecnologías de la información, 
los medios de comunicación, entre otros espacios, aspectos en general poco 
accesibles para las mujeres indígenas, afectadas en todos los países por el racismo 
y la discriminación estructural. Son necesarias, por tanto, acciones afirmativas 
específicas que contemplen la participación de las mismas.192

El Foro Permanente para las Cuestiones Indígenas también ha instado 
a los Estados a adoptar medidas concretas para ampliar la participación de las 
mujeres indígenas en las acciones de gobierno y las estructuras de adopción de 
decisiones en todos los niveles, garantizar la igualdad de acceso a los órganos 
gubernamentales, los partidos políticos, la administración de justicia, los sindicatos 
y otras instancias, y promover para ello procesos de capacitación.193

La situación de los países de América con respecto a la adopción de leyes 
de cuotas se detalla en el siguiente cuadro.194

191	 Marx y Borner. Parlamentos sensibles al género. El Estado de la Cuestión en América Latina. 2011; p. 
13.

192	 FIMI. Documentos conceptuales. Ampliación del Análisis de la Aplicación de la Declaración y 
Plataforma de Acción de Beijing+15 en 2009 y El Impacto de la Crisis Económica en la Vida de las 
Mujeres Indígenas, 2009; p. 41.

193	 Naciones Unidas. Los Derechos Económicos, Sociales y Culturales. El Derecho a la Educación, 2004, 
párrafo 14, incisos a, e, g.

194	 Quota Project. Global Database of Quotas for Women.
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Tabla 14

País Ámbito Cantidad de candidatas

Argentina Parlamento nacional y legislatu-
ras provinciales 3o%

Bolivia

Senadurías y diputaciones de la 
Asamblea Plurinacional, asam-
bleístas departamentales y re-
gionales, consejos municipales, y 
otras autoridades electivas, titu-
lares y suplentes

50%, principio de equiva-
lencia (alternancia).

Brasil Legislativo nacional y municipal 30%

Canadá Cuotas voluntarias de los parti-
dos NA

Chile No contempla NA

Colombia No contempla, antigua ley fue de-
clarada inconstitucional NA

Costa Rica Todos los cargos de elección po-
pular

50%, principio de alter-
nancia.

Ecuador Elecciones pluripersonales (legis-
lativas y municipales)

50%, principio de pari-
dad y alternancia.

El Salvador No contempla NA

Estados Unidos 
de América No contempla NA

Guatemala No contempla NA

Honduras

Congreso Nacional, Parlamento 
Centroamericano y nivel munici-
pal, excluyendo los cargos unino-
minales

30%

México

Candidaturas a senadurías y di-
putaciones elegidas por sistema 
proporcional, excluyendo las que 
corresponden a elección por ma-
yoría relativa

40%

Nicaragua Cargos municipales 50%, alternancia

Panamá Cargos de elección popular 30%

Paraguay Cargos de elección popular 20%, alternancia cada 5 
puestos

Perú Cargos de elección popular 30%
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Uruguay Incluir personas de ambos sexo NA

Venezuela Cargos legislativos y municipales
50%, paridad y alternan-
cia (40% en casos en que 
no sea posible).

•	 Un estudio del 2010 sobre la brecha de género en la participación indígena 
en Canadá afirma la tendencia general, con algunas particularidades: por 
un lado, la población indígena tiende a mostrar mayor participación en las 
organizaciones sociales (de ayuda a las personas, recreacionales, de jóvenes 
o religiosas) que en los partidos políticos. A diferencia de las mujeres no 
indígenas, sin embargo, las mujeres indígenas no superan la participación de 
los hombres en las organizaciones sociales. 

	 La participación de mujeres no indígenas en partidos políticos está muy por 
debajo de los hombres (17% vs. 22%), a pesar de que las mujeres tienen un 
comportamiento electoral más participativo. El porcentaje de voto de las 
mujeres indígenas es alto si se compara con sus porcentajes de participación 
(49% votó en la última elección federal y 47% en la provincial), sin embargo, 
es la mitad que el de las mujeres no indígenas (87% en la federal y 82% en la 
provincial), y está casi a la par que el de los hombres indígenas (49% en la 
federal y 49% en la provincial).195

•	 En algunos países, como Colombia y la República Bolivariana de Venezuela, 
se contemplan cuotas étnicas para potenciar la participación de los pueblos 
indígenas.  En otros, como Perú, las cuotas se aplican solamente al nivel de 
gobierno subnacional.196 Esto, en teoría, debería brindar mayores posibilidades 
de participación a las mujeres indígenas, para lo cual, sin embargo, son 
necesarios arduos procesos de negociación dentro de las organizaciones y/o 
partidos.

La siguiente tabla demuestra la desigual proporción que existe, en el 
espacio político ocupado por los pueblos indígenas, entre la participación de las 
mujeres y los hombres.

195	 Harrel y Panagos. Locating the Aboriginal Gender Gap: The Political Preferences and Participation of 
Aboriginal Women in Canada. Paper presented at the Canadian Political Science Association Annual 
Meeting, June 1-3, 2010 in Montreal, Quebec, 2010; p. 9.

196	 Del Popolo et al., 2013; p. 109.
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Tabla 15197

Aún aquellas mujeres indígenas que llegan efectivamente a ocupar cargos 
políticos señalan las dificultades que tienen para ejercer efectivamente su 
liderazgo y poner sobre la mesa temas y demandas propias del género y grupo 
étnico que representan.

En los últimos años, en América Latina, se han instalado Ministerios de 
Asuntos de la Mujer e instituciones encargadas de asuntos indígenas. No hay 
presencia de mujeres indígenas en los cargos directivos de ninguno de estos, 
excepto la Defensoría de la Mujer Indígena, de Guatemala. La manera de incidir en 
las instituciones establecidas, sin embargo, ha sido nuevamente a través de las 
organizaciones de mujeres, que se han convertido en un referente fundamental 
para las divisiones de asuntos indígenas y de género en algunos países.198

Debido a la dificultad para acceder a espacios centrales de gobierno, los 
espacios locales se han constituido como un campo en que las mujeres indígenas 
han ido desplegando cada vez un mayor liderazgo. En muchas comunidades las 
mujeres han ido asumiendo roles protagónicos en la toma de decisiones, ya sea 
porque así estaba estipulado desde la cultura tradicional, ya sea porque se han 
ido abriendo nuevos espacios. Incluso el aumento de la emigración masculina en 

197	 Ibíd.
198	 Del Popolo et al. 2013; p. 119.

AMÉRICA LATINA (6 PAÍSES): PARTICIPACIÓN POLÍTICA DE MUJERES 
INDÍGENAS EN EL PODER LEGISLATIVO, 2012

Países Cargos por poderes, partidos y años

Bolivia (Estado 
Plurinacional de)

9 mujeres de 41 indígenas, sobre un total de 130 diputados en la Cámara. Período 
2009 - 2015.

Ecuador 1 mujer de 4 asambleístas de Pachakutik, sobre un total de 124 asambleístas. 
Período 2009 - 2013.

Guatemala 3 mujeres de 19 indígenas, sobre un total de 158 curules. Período 2012 - 2016.

México 4 mujeres de un total de 14 diputados indígenas en una Cámara de 500 diputados 
(Comgreso de la Unión). Período 2012 - 2015.

Nicaragua 2 mujeres de 3 indígenas, sobre un total de 92 diputados en la Asamblea 
Nacional. Período 2006 - 2009.

Perú 2 mujeres de 9 indígenas, sobre un total de 130 congresistas. Período 2011 - 
2016.

Fuente: F. Cabrero (coord.), Ciudadanía intercultural. Aportes desde la participación política de los pueblos 
indígenas en Latinoamérica, Quito, 2013 (Estudio del programa global de Apoyos al Ciclo Electoral (GPECS 
por sus siglas en inglés) y de la Dirección Regional del PNUD (DRALC/RBLAC), que en América Latina y El 
Caribe se implementó entre 2011 y 2013 en el Estado Plurinacional de Bolivia, el Ecuador, Guatemala, México, 
Nicaragua y el Perú.
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algunas comunidades, parece haber sido una contribución a ello. Según afirma el 
documento sobre mujeres indígenas de América Latina, elaborado por Del Popolo 
para el Observatorio de Género: 

“En las últimas dos décadas, las mujeres indígenas han propuesto y 
desarrollado nuevos canales de participación dentro de las comunidades 
y las familias, han impulsado cambios en las relaciones de género y han 
promovido una mayor igualdad para ejercer sus derechos. Este proceso 
ha implicado incluso desafiar ciertas creencias y prácticas que se venían 
reproduciendo por años”.199

Se puede afirmar que la participación política de las mujeres indígenas fuera 
de los espacios de gobierno ha aumentado, siendo muchas las que se organizan 
desde sus comunidades atendiendo a distintas causas, tanto locales como de 
mayor alcance. En este ámbito, es necesario destacar el rol relevante que han 
tenido y aún tienen en los procesos de establecimiento de la paz y la defensa de 
los derechos humanos. Asimismo, en distintos países, las mujeres han sido activas 
en impulsar, junto con hombres indígenas, sus propios partidos políticos como 
Pachakutik en Ecuador, Yatama en Nicaragua y Winaq en Guatemala. Algunas 
mujeres han sido clave en esos procesos, llegando incluso una —Rigoberta 
Menchú— a presentarse como candidata a la presidencia de Guatemala.200

Por último, las mujeres indígenas han cumplido cada vez un rol más 
protagónico en instancias internacionales como el Foro Permanente para las 
Cuestiones Indígenas de las Naciones Unidas, en el Comité para la Eliminación de la 
Discriminación contra la Mujer (CEDAW), la Comisión de la Condición Jurídica y Social 
de la Mujer (CSW), la Comisión de Población y Desarrollo (CPD), la Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO). Una de las estrategias 
que han utilizado para lograr incidencia en estos espacios ha sido constituirse en 
redes u organizaciones. 

En América Latina y el Caribe, por ejemplo, existe el Enlace Continental de 
Mujeres Indígenas de las Américas – ECMIA. A nivel más amplio, el Foro Internacional 
de Mujeres Indígenas, del cual participa el ECMIA. Para el desarrollo de las distintas 
sesiones del Foro Permanente, las mujeres indígenas realizan reuniones previas  
para posicionar sus demandas y temas prioritarios en la agenda internacional, 
fortaleciendo así sus voces en los espacios nacionales y regionales. El Foro ha 
dedicado una sesión completa al tema de las mujeres indígenas, ha incluido varias 
recomendaciones en todas sus sesiones, y ha realizado uno de los seminarios de 
expertos en el tema de la violencia contra ellas. 

Otro ejemplo de los resultados de la participación y visibilidad a nivel 
internacional es el incremento de menciones en las observaciones realizadas a 
algunos países por el Comité de la CEDAW. Cada vez en más oportunidades, este 
Comité llama la atención de los Estados sobre la situación de las mujeres indígenas 
y solicita datos estadísticos desagregados, políticas y legislación adecuada. En el 

199	 Ibíd., p. 107.
200	 Ibíd., p. 109.
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ámbito de la CSW, en tanto, se han adoptado dos resoluciones específicas: la 49/7, 
de 2005 —“Mujeres Indígenas: después de diez años de revisión de la Declaración 
de Beijing y la Plataforma de Acción” (E/2005/27)—, y la 56/4, de 2012 —“Las 
mujeres indígenas: agentes claves en la erradicación de la pobreza y el hambre” (E/
CN.6/2012/16). La asociatividad aparece, por tanto, como un espacio propicio para 
la participación de las mujeres indígenas en la esfera política.

Síntesis
La participación política en espacios de liderazgo es aún un desafío para los 

movimientos de mujeres y de todas las organizaciones que trabajan en pos de la 
igualdad de género. Las cuotas de género en las listas de los partidos, aplicadas 
por ley en varios países de América Latina, parecen haber contribuido a ampliar 
dicha participación, pero no lo suficiente.

Las mujeres indígenas, sin embargo, no se han visto beneficiadas por 
este tipo de leyes, siendo mínima su participación en la esfera parlamentaria, así 
como en los gobiernos. Las cifras y los estudios dejan claro que se trata de un 
problema estructural y no de falta de interés de las mujeres indígenas. Estas han 
mostrado altos grados de participación en el ámbito local, así como en el terreno 
internacional a través de la organización en torno a sus demandas.

Los Estados nacionales, por tanto, son los que hasta el momento no han 
procurado espacios de reconocimiento para las mujeres de los pueblos originarios. 
Difícilmente lo han hecho para los hombres, excepto en casos puntuales como 
el Estado Plurinacional de Bolivia, en el que se construye precisamente sobre la 
participación de los pueblos indígenas en el gobierno. El camino en esos espacios 
se atisba difícil, por lo que medidas especiales como las cuotas de género, en 
este caso incluyendo la cuota étnica, deberían promoverse. Acompañando 
estas estrategias, sin embargo, es necesario avanzar en mecanismos que vayan 
impulsando un cambio cultural, y monitoreen la verdadera inserción de las mujeres 
frente a los obstáculos patriarcales y colonialistas que surgen permanentemente 
en el camino.
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7.
Los derechos humanos de 

las mujeres indígenas

Como ya se ha señalado, las mujeres indígenas jugaron un rol muy relevante 
en los procesos de establecimiento de paz en aquellos países de América Latina 
que vivieron conflictos armados, afectando de forma especialmente cruel a los 
pueblos indígenas. En algunos países, como Guatemala, con el tiempo ha quedado 
establecido que el conflicto interno tuvo carácter de genocidio. Precisamente en 
este país, las mujeres indígenas lograron que se creara una Defensoría de la Mujer 
Indígena, mostrando así una fuerte capacidad de incidencia en la defensa de los 
derechos humanos.

Esta participación de las mujeres indígenas en reivindicaciones sociales y de 
paz en distintos países, sin embargo, no siempre se organizó bajo la bandera del 
género y la pertenencia étnica, sino como miembros de la ciudadanía afectada por 
dichos conflictos.201 En los años 90, sin embargo, algunas de estas organizaciones 
y otras nuevas empezaron a incluir demandas culturales junto a los derechos 
sociales, definiendo con mayor precisión su militancia en pos del reconocimiento 
y autodeterminación de los pueblos indígenas.

Al adoptar la mirada  étnica incorporando la perspectiva de género, emergió 
fuertemente en el análisis de las organizaciones indígenas un elemento transversal 
y definitorio de todas las problemáticas que les afectan: la discriminación. Como 
se ha podido comprobar a lo largo de este documento, la doble discriminación que 
sufren las mujeres indígenas las coloca en una posición de extrema vulnerabilidad 

201	 Del Popolo et al., 2013; p. 108.
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que afecta distintos ámbitos de su vida. Así pues, la lucha de las organizaciones 
de mujeres indígenas contra la discriminación se ha convertido en un paraguas 
que acoge otras causas como la violencia doméstica, como hace la organización 
Wangky Tangni (“La Flor del Río” en el idioma Miskito), en la Costa Atlántica 
de Nicaragua202 o la NWAC de Canadá en relación a la búsqueda de las mujeres 
desaparecidas y la aplicación de justicia con las mujeres asesinadas.203

La Declaración y Plataforma para la Acción de Beijing, al describir esta esfera 
de acción, señala: 

“La Plataforma de Acción reafirma que todos los derechos humanos, 
es decir, los derechos civiles, culturales, económicos, políticos y 
sociales, incluido el derecho al desarrollo, son universales, indivisibles 
e interdependientes y están relacionados entre sí, según se expresa 
en la Declaración y Programa de Acción de Viena aprobados por la 
Conferencia Mundial de Derechos Humanos. Dicha Conferencia reafirmó 
que los derechos humanos de la mujer y de la niña son parte inalienable, 
integrante e indivisible de los derechos humanos universales. El disfrute 
pleno y en condiciones de igualdad de todos los derechos humanos y las 
libertades fundamentales por la mujer y la niña constituye una prioridad 
para los gobiernos y las Naciones Unidas y es esencial para el adelanto 
de la mujer”.204

Los objetivos que plantean para abordar esta área de acción son:

G1.	 Promover y proteger los derechos humanos de la mujer, mediante la plena 
aplicación de todos los instrumentos de derechos humanos, especialmente 
la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación 
contra la mujer.

G2.	 Garantizar la igualdad y la no discriminación ante la ley y en la práctica.

G3.	 Fomentar la adquisición de conocimientos jurídicos elementales.

Para el análisis de los mismos se plantean dos indicadores que corresponden 
a los dos primeros. 

202	 FIMI. Mairin Iwanka Raya. Mujeres Indígenas confrontan la violencia. Informe complementario al 
Estudio sobre Violencia contra las Mujeres del Secretario general de las Naciones Unidas. 2010; p. 52.

203	 NWAC. What Their Stories Tell Us. Research Findings from the Sisters in Spirit Initiative, 2010.
204	 Declaración y Plataforma de Acción de Beijing, 1995; párrafo 213.
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OBJETIVO INDICADORES

G1.	 Promover y proteger los de-
rechos humanos de la mujer, 
mediante la plena aplicación de 
todos los instrumentos de dere-
chos humanos, especialmente 
la Convención sobre la elimina-
ción de todas las formas de dis-
criminación contra la mujer.

G1.1.	 La ratificación de la Convención 
sobre la Eliminación de Todas 
las formas de discriminación 
contra la mujer.

G1/2.1. Leyes y planes contra el racismo 
y la discriminación.G2.	 Garantizar la igualdad y la no 

discriminación ante la ley y en la 
práctica.

7.1. Ratificación de la CEDAW

Hay dos instrumentos internacionales que se han constituido como clave 
en la defensa de los derechos de las mujeres: la Convención sobre la Eliminación de 
Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW por sus siglas en inglés) 
y la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia 
contra la Mujer “Convención de Belém do Pará”. Ambas hacen énfasis en dos 
aspectos que a lo largo de este informe han sido analizados como transversales y 
definitorios de la situación de las mujeres indígenas: la discriminación y la violencia. 

Tabla 16

PAÍSES RATIFICACIÓN CEDAW
RATIFICACIÓN 

BELÉM DO PARÁ

Argentina SÍ– 1984 (Reserva art. 29 párrafo 1) SÍ – 1996
Bolivia SI – 1990 SÍ – 1994

Brasil SÍ – 1984 (Reserva art. 29 párrafo 1) SÍ – 1995

Canadá

SI – 1981. (En 1992, el gobierno 
de Canadá notifica al Secretario 
General de Naciones Unidas su 
decisión de retirar su ratificación 
respecto al artículo 11(1)(d) de la 

Convención)

No fue ratificada

Chile SÍ – 1989 SÍ – 1996

Colombia SÍ – 1982 SÍ – 1996

Costa Rica SÍ – 1986 SÍ – 1995

Ecuador SÍ – 1981 SÍ – 1995
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El Salvador SÍ – 1981 (Reserva art. 29, apart. 1) SÍ – 1996

Estados Unidos
NO. 

Fue firmada pero no ratificada
No fue ratificada

Guatemala SÍ – 1982 SÍ – 1995

Honduras SÍ –1983 SÍ – 1995

México SÍ – 1981 SÍ – 1998

Nicaragua SÍ – 1981 SÍ – 1995

Panamá SÍ – 1981 SÍ – 1995

Paraguay SÍ – 1987 SÍ – 1995

Perú SÍ – 1982 SÍ – 1996

República 
Dominicana SÍ – 1982 SÍ – 1996

Uruguay SÍ – 1981 SÍ – 1996

Venezuela SÍ – 1983 SÍ – 1995

La Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación 
contra la Mujer (CEDAW) fue adoptada en 1979 por la Asamblea General de las 
Naciones Unidas. Hoy en día es considerada como una de las declaraciones 
internacionales más relevantes en materia de derechos de las mujeres. Resulta 
interesante constatar que el énfasis que plantea está precisamente en la 
discriminación, siendo doblemente relevante para la defensa de los derechos 
humanos que ejercen las organizaciones de mujeres indígenas. La Convención 
define la discriminación contra las mujeres como: 

“... cualquier distinción, exclusión a restricción basada en el sexo 
que tenga por objeto o por resultado menoscabar o anular el 
reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer,independientemente de 
su estado civil, sobre la base de la igualdad del hombre y la mujer, de 
los derechos humanos y las libertades fundamentales en las esferas 
política, económica, social, cultural y civil o en cualquier otra esfera”. 205

Aceptando la Convención, los Estados se comprometen a adoptar una 
serie de medidas para limitar toda forma de discriminación contra la mujer, 
incluyendo:206

205	 Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer CEDAW, 
artículo 1.

206	 Ibíd., art. 12.



120

Nada sobre nosotras sin nosotras

•	 Incorporar el principio de igualdad de hombres y mujeres en su sistema legal, 
abolir todas las leyes discriminatorias y adoptar las adecuadas para prohibir la 
discriminación contra la mujer;

•	 Establecer tribunales y otras instituciones públicas para asegurar la efectiva 
protección de las mujeres contra la discriminación;

•	 Asegura la eliminación de todos los actos de discriminación contra mujeres por 
parte de personas, organizaciones o empresas.

Los Estados partes acuerdan adoptar todas las medidas apropiadas, 
incluyendo cambios en la legislación y medidas especiales provisionales, de forma 
que las mujeres puedan disfrutar de todos sus derechos humanos y libertades 
fundamentales. Esto implica también tomar medidas para prevenir y enfrentar la 
trata de mujeres y otras formas de explotación.

La Convención proporciona las bases para alcanzar la igualdad entre 
hombres y mujeres asegurando el acceso igualitario y la igualdad de oportunidades 
en la vida política y pública —incluyendo el derecho de sufragio activo y pasivo— 
así como a la educación, la salud y el empleo.

Los países que han ratificado o suscrito la Convención están legalmente 
obligados a poner sus medidas en práctica. También se comprometen a presentar 
informes nacionales, al menos una vez cada cuatro años, sobre las medidas que 
han adoptado para cumplir las obligaciones impuestas por el tratado.

La Convención de Belém do Pará define, en su artículo 1°, la violencia contra 
la mujer como:

“...cualquier acción o conducta, basada en su género, que cause muerte, 
daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico a la mujer, tanto en el 
ámbito público como en el privado”.

En el artículo 2 especifica que esa violencia puede tener lugar en la familia, 
en la comunidad o por parte del Estado (artículo 8). En el artículo 9, además, 
considera la adopción de medidas que tengan especialmente en cuenta a aquellas 
mujeres en condición de vulnerabilidad, ya sea “…por su raza, condición étnica, 
migrante o desplazada”. Considerando esto último, las mujeres indígenas y afro-
descendientes han promovido, con fuerza, este instrumento.

La Convención Belém do Pará insta a los Estados a hacer énfasis en la 
educación, la formación de funcionarios en temas de violencia, la modificación de 
patrones de conducta de hombres y mujeres para contrarrestar los supuestos de 
superioridad e inferioridad que rigen las relaciones de género. Además, solicita 
a los Estados miembros informes regulares en que den cuenta de las medidas 
adoptadas para prevenir y erradicar la violencia contra la mujer. Además, la 
Convención ofrece la posibilidad de que cualquier persona o grupo de personas, 
o entidad no gubernamental legalmente reconocida, presente denuncias o 
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quejas referidas a las conductas que esta Convención sanciona, a la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos para su revisión.

En definitiva, ambas convenciones son vinculantes para los Estados 
y ofrecen un marco de referencia que respalda la defensa respecto a las 
vulneraciones que afectan a las mujeres indígenas en lo estructural y en la 
contingencia. El hecho de que hayan sido ratificadas por la mayoría de los Estados 
Latinoamericanos es, sin duda, un avance, así como es preocupante la falta de 
compromiso de los EEUU y Canadá con las mismas. La estandarización de criterios 
entre países es, por otra parte, uno de los objetivos de este tipo de documentos 
y sería relevante que los mencionados países pudieran acceder a ello. Así pues, la 
ratificación es importante, como también es fundamental que los principios que 
estas convenciones se plasmen en legislación concreta y medidas administrativas 
que promuevan la no violencia y la no discriminación.

7.2. Leyes y planes contra el racismo y la discriminación

Cuando las estructuras sobre las que se sustenta una sociedad fomentan la 
exclusión, el racismo, las jerarquías en las relaciones humanas, la discriminación, es 
necesario que existan mecanismos institucionalizados que permitan a los grupos 
vulnerados posibilidades de defenderse, ya sea fomentando su desarrollo y el de 
sus comunidades, ya sea generando mecanismos de denuncia e impulsando un 
discurso público que sancione los actos de discriminación y violencia. Es el Estado 
el destinado a ser garante de esas posibilidades.

La función del Estado, como garante de derechos no debería basarse solo 
en dictar leyes que estén acordes a los parámetros establecidos por acuerdos 
internacionales. Estas debieran ir acompañadas de una estructura institucional 
que las sustente y promueva posibilidades de desarrollo para los grupos más 
discriminados. Por lo tanto, más allá de revisar las leyes más relevantes en defensa 
de derechos de la mujer, es necesario comprender, de manera general, cómo se 
estructura la institucionalidad sobre la que se debiese sustentar el cumplimiento 
de derechos para con la población indígena.

a) Institucionalidad de los Mecanismos de igualdad para las mujeres 

La institución que rige la política focalizada específicamente en las mujeres 
o que se posiciona desde un enfoque de género, recibe nombres distintos en 
América Latina. Para facilitar la referencia, se adoptará, tal como hace Del Popolo, 
el término Ministerio de Asuntos de la Mujer (MAM). La mayoría de las instituciones 
de este carácter surgen en la década de los 80-90, siendo, por tanto, una forma 
política bastante nueva.

Hay dos hechos que llevan a pensar que los Ministerios de Asuntos de la 
Mujer son aún una institución que debe fortalecerse. El primero de ellos tiene 
que ver con los distintos rangos que estas entidades adquieren en cada país. 
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En algunos casos se trata de Ministerios con poder de decisión en diseño e 
implementación de políticas y de planificación presupuestaria. Sin embargo, en 
muchos solo detentan la categoría de Servicios, dependientes, a su vez, de otros 
Ministerios que pueden, desde la especificidad del área al que están asociados, 
reforzar solamente un aspecto de las situaciones que afectan a las mujeres. Pese 
a ello, la institucionalidad de la mujer ha permitido, en la mayoría de los países, 
llevar a cabo estrategias para enfrentar problemas concretos que afectan a las 
mujeres, con algunos énfasis en las problemáticas más “duras” como violencia, 
analfabetismo o pobreza.207

b) Institucionalidad de los pueblos indígenas

El desarrollo de instituciones a cargo de asuntos indígenas tiene 
antecedentes distintos en los diferentes países, siendo más temprana en aquellos 
en que el denominado “indigenismo”se constituyó como filosofía y práctica 
política, desde una lógica asimilacionista, visualizándo a los pueblos indígenas 
como una herencia “degradada” de un pasado glorioso prehispánico.208 Sin 
embargo, desde fines de los años 90 surgen, en varios países, instituciones que se 
definen desde la lógica del reconocimiento constitucional a los pueblos indígenas 
y el Estado pluricultural.

Si bien las instituciones relacionadas con asuntos indígenas adquieren 
características diferentes según los países, casi todas se ubican en una jerarquía 
intermedia en cuanto a poderes del Estado, es decir, como servicios o direcciones 
dependientes de otros ministerios. No exenta de complicaciones, y superada 
la etapa de instalación, en la etapa actual la discusión está más bien en cómo 
transversalizar el enfoque relativo a la participación de los pueblos indígenas en 
todas las instituciones del Estado,209 superando la tendencia a reducir su relación 
con el Estado a unos cuantos planes y programas.

c) Transversalización de enfoques

Precisamente la mirada transversal de los asuntos relacionados con las 
mujeres y con los pueblos indígenas, así como la mirada crítica hacia las relaciones 
entre Estado y cada uno de estos grupos desde el enfoque de género o el enfoque 
étnico, es un desafío que plantean las convenciones que tienen que ver con cada 
una de estas áreas. Este desafío se encuentran también en la Declaración de Beijing 
así como en la Declaración de las Mujeres Indígenas en dicha instancia. Si bien 
ambos grupos —por la situación de marginalidad a la que se han visto expuestos 
históricamente— necesitan medidas especiales de reconocimiento, mientras no 
sean tomados en consideración en las decisiones gubernamentales, difícilmente 
se logrará superar las limitaciones a las que se ven expuestos.

207	 Del Popolo et al., 2013; p. 115.
208	 La política indigenista se desarrolló fuertemente en México y en Perú.
209	 Del Popolo, et al., 2013; p. 117.
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En los distintos países del continente ha habido iniciativas relativas a 
potenciar la transversalización de los enfoques de género y étnico, así como de 
generar medidas especiales para las mujeres indígenas. La CEPAL ha sistematizado 
algunas de estas medidas, logrando identificar planes de acción en distintos países 
que surgen, ya sea desde las instituciones especializadas en la mujer, o de aquellas 
a cargo de las políticas relativas a los pueblos indígenas:

•	 En Guatemala, la Política Nacional de Promoción y Desarrollo Integral de las 
Mujeres y el Plan de Equidad de Oportunidades (PEO 2008-2023), tiene el objetivo 
de disminuir las desigualdades de género y étnica, potenciando, especialmente, 
la participación de las mujeres y colectivos de mujeres mayas, garífunas, xinkas 
y mestizas. Además, el Fondo de Desarrollo Indígena Guatemalteco (FODIGUA) 
considera a las mujeres indígenas —así como las jóvenes, las niñas y niños, 
los ancianos y las autoridades tradicionales de los pueblos maya, garífuna y 
xinka—como un eje prioritario. 

•	 Por otra parte, en Guatemala es relevante resaltar la existencia de una 
institución que aborda de manera específica la problemática de la mujer 
indígena y tienen incorporado el enfoque transversal desde su misma creación.  
Se trata de la Defensoría de la Mujer Indígena (DEMI), cuya existencia se sostiene 
precisamente sobre los dos principios que abordan las convenciones CEDAW 
y Belém do Pará: la discriminación y la violencia. Así, su misión está definida 
como: 

“Defender y promover el pleno ejercicio de los derechos de  las  mujeres 
indígenas, para  contribuir a la erradicación de todas las formas de 
violencia y discriminación contra la mujer indígena”.210 

	 Esta es una iniciativa pionera en América Latina, en cuya creación fue 
fundamental el impulso de las organizaciones de mujeres indígenas. Por otra 
parte, la Unidad Técnica Asesora de Género y Pueblos Indígenas (UTAGPI) en el 
Instituto Nacional de Estadística busca promover la transversalización de los 
enfoques de género y de los pueblos indígenas en los procesos de producción 
estadística oficial.

•	 En México, el Plan Nacional de Desarrollo incorpora, como ejes paralelos,  los 
planes de igualdad de oportunidades para los pueblos indígenas y para la 
equidad de género, considerando, en este marco, la igualdad de género para 
las mujeres indígenas. Por otra parte, la Comisión Nacional para el Desarrollo de 
los Pueblos Indígenas ha implementado un programa específico “Acciones para 
la Igualdad de Género con Población Indígena”, que busca incorporar el enfoque 
de género a sus distintos programas. 

•	 En El Salvador, el Plan Nacional de Igualdad, Equidad y Erradicación de la 
Discriminación contra las Mujeres (2012), del Instituto Salvadoreño para el 
Desarrollo de la Mujer (ISDEMU), considera específicamente a las mujeres 

210	 Defensoría de la Mujer Indígena de Guatemala – DEMI. 
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indígenas como grupo prioritario y busca promover acciones específicas para 
ellas.

•	 En Chile, la Corporación Nacional de Desarrollo Indígena (CONADI) cuenta con 
una Unidad de la Mujer, y ha trabajado en conjunto con el Servicio Nacional de la 
Mujer (SERNAM) para la implementación de acciones conjuntas. No obstante, el 
nuevo proyecto de Ministerio de la mujer no considera la dimensión indígena 
en su arquitectura ni normativa pese a que ha sido demandado insistentemente 
por las propias mujeres indígenas del país.

Lograr cada vez una mayor transversalidad de los enfoques de género y 
étnico, así como potenciar, por otra parte, medidas especiales para las mujeres 
indígenas, es un camino que debiera transitarse de manera complementaria con el 
fin de atender las disposiciones internacionales relativas a los derechos humanos 
de las mujeres y en especial, las múltiples vulneraciones a las que son expuestas 
las mujeres indígenas.

d) Legislación contra la discriminación y la violencia

La institucionalidad mencionada, así como las disposiciones de tratados 
internacionales como la CEDAW y Belém do Pará, deben operacionalizarse en 
la generación de leyes que permitan efectivamente cumplir con los acuerdos, 
considerando, sobre todo, que estos son vinculantes para los Estados que los han 
suscrito.

Se destaca el aumento que se ha producido en los últimos años, de leyes 
que permiten desarrollar medidas para prevenir y enfrentar la discriminación ya 
sea por género, o motivos étnicos y raciales. La siguiente tabla permite visualizar 
su desarrollo en distintos países.
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Tabla 17211

Por otra parte, diversos países han implementado también leyes 
para enfrentar la violencia de género, las cuales están fundamentalmente 
centradas en la violencia doméstica. La siguiente tabla muestra las primeras 
leyes o modificaciones al código penal, las cuales, en algunos países, fueron 
posteriormente modificadas, dando como resultado nuevas disposiciones que 
permitieran enfrentar el fenómeno con un enfoque de género y con todas las 
aristas y complejidades que muestra actualmente.

Tabla 18212

LEYES CONTRA LA VIOLENCIA EN AMÉRICA LATINA 

Costa Rica 1996 Ley contra la Violencia Doméstica.

El Salvador 1996 Ley contra la Violencia Intrafamiliar.

Guatemala 1996 Ley para prevenir, erradicar y sancionar la Violencia 
Intrafamiliar.

Honduras 1997 Ley contra la Violencia Doméstica.

Nicaragua 1996 Ley 230 para la prevención y sanción de la Violencia 
Intrafamiliar.

Panamá 1995 No existe ley específica. Ley que tipifica delitos de VIF 
y maltrato a menores.

Argentina 1994 Protección contra la Violencia Familiar.

211	 Del Popolo et al., 2013; p. 122.
212	 PNUD. Avances en Materia de Legislación. 

AMÉRICA LATINA: LEYES Y PLANES CONTRA EL RACISMO Y LA 
DISCRIMINACIÓN, 2009 - 2013

País Ley/Política/Programa Beneficiarios Institucionalidad Ejecución Tema principal

Bolivia 
(Estado 
Plurinacional 
de)

Ley contra el racismo 
y toda forma de 
discriminación (Ley 045)

Toda la población

Dirección General 
de Lucha contra el 
Racismo y toda forma 
de Discriminación, 
Ministerio de Cultura

Nacional Discriminación

Chile Ley de No Discriminación Toda la población Ministerio de Justicia Nacional Discriminación

Colombia Ley contra la 
discriminación (Ley 1482) Toda la población Vicepresidencia de la 

República Nacional Discriminación

Ecuador

Plan plurinacional para 
eliminar la discriminación 
racial y la exclusión étnica 
y cultural

Pueblos 
indígenas

Ministerio Coordinador 
de Patrimonio Natural y 
Cultural, Secretaría de 
Pueblos, Movimientos 
Sociales y Participación 
Ciudadana

Nacional Discriminación

Perú Plataforma de acción 
“Alerta contra el Racismo” Toda la población Viceministerio de 

Interculturalidad Nacional Discriminación

Uruguay
Plan Nacional contra 
el racismo y la 
Discriminación

Colectivos en 
situación de 
discriminación

Ministerio de Educación 
y Cultura, Ministerio de 
Desarrollo Social

Nacional Discriminación
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México 1996 Ley de asistencia y prevención de la Violencia Familiar 
para el Distrito Federal y otros 22 estados.

Bolivia 1995 Contra la Violencia en la familia o Doméstica.

Brasil 1996 Ley para Prevenir, Remediar y Sancionar la Violencia 
Intrafamiliar.

Chile 1994 Ley de Violencia Intrafamiliar.

Ecuador 1995 Ley contra la Violencia a la Mujer y a la Familia.

Perú 1997 Sobre la Política del Estado y la Sociedad contra la 
Violencia Familiar.

Venezuela 1998 Sobre Violencia contra la Mujer y la Familia.

Paraguay 2000 Ley contra la Violencia Doméstica.

Uruguay 2002 Ley de Prevención, detección temprana, atención y 
erradicación de la Violencia Doméstica.

Colombia 1996 Ley 294 para prevenir, remediar y sancionar la 
Violencia Intrafamiliar.

Rep. 
Dominicana 1997 Ley contra la Violencia Intrafamiliar.

Fuente: Elaboración propia diversas fuentes (ISIS, Campaña Secretario General et alt.)

En el caso específico de Canadá, ha tomado medidas a nivel nacional para 
luchar contra la trata de personas y la violencia hacia las mujeres indígenas e 
inmigrantes; ha adoptado nuevas leyes y está involucrando a los hombres y a los 
niños en la prevención.213

Las llamadas “leyes de segunda generación” se han implementado en 
algunos países, como resultado de la presión ejercida por las organizaciones de 
mujeres para mejorar la eficiencia del instrumento legal, así como para lograr que 
representen un enfoque que de cuenta de la particular situación de dependencia 
que tienen en los contextos en que se da esta violencia, especialmente en el 
contexto de la pareja. 

Así, más que hablar de violencia intrafamiliar, estas leyes incorporan 
términos como “violencia contra las mujeres” o “feminicidio”. Algunas de estas 
legislaciones, incluso, incorporan conceptos   más específicos como “violencia 
moral”, en el caso de Brasil, y “violencia simbólica” en el caso de Argentina. 
En muchas de ellas, por otra parte, se incorpora la definición de violencia de la 
Convención Belém do Pará, o parte de la misma.214 Por lo demás, estas nuevas 

213	 ONU Mujeres. Compromisos Gubernamentales.
214	 OAS. Second Hemispheric Report on the Implementation of the Belém do Pará Convention. 2012; p. 

17.
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leyes promueven una atención integral a las víctimas, se aumentan y fortalecen 
las medidas de protección, se establecen sanciones más duras para los agresores, 
y se determina responsabilidad del Estado por la acción u omisión en que incurran 
los funcionarios y que obstaculicen los procesos.

Tabla 19

Leyes de segunda generación

Costa Rica 2007 Ley de penalización de violencia contra las mujeres.

Guatemala 2008 Ley contra el feminicidio y otras formas de violencia 
contra la mujer.

Argentina 2009
Ley de protección integral para prevenir, sancionar y 
erradicar la violencia contra las mujeres en los ámbitos 
en que desarrollen sus relaciones interpersonales.

México 2007 Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre 
de Violencia.

Brasil 2006 Ley 11340 (LEY MARÍA DA PENHA).

República 
Bolivariana de 
Venezuela

2007 Ley Orgánica sobre el Derecho de las Mujeres a una 
Vida Libre de Violencia.

Colombia 2008 Ley 1257 Violencia contra las Mujeres.

Estas leyes son un avance de tremenda importancia en los países de la 
región. Sin embargo, es fundamental que tengan pertinencia cultural y que estén 
acompañadas por una institucionalidad acorde y por presupuestos suficientes 
para implementarlas, lo cual no sucede en todos los casos.

Síntesis
Considerando la situación de vulnerabilidad en la que se ven envueltas, 

de manera especial, las mujeres indígenas considerando su situación de triple 
discriminación: de género, étnica y económica, resulta imprescindible contar con 
instrumentos legales e institucionales que reconozcan, por un lado, y por otro 
lado garanticen, el respeto a sus derechos. Si bien existen instrumentos de las  
Naciones Unidas que protegen los derechos de los pueblos indígenas (como la 
Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas) 
y que explicitan en su contenido el principio de igualdad de derechos para 
hombres y mujeres (Articulo 44), la referencia a las mujeres indígenas está más 
bien contenida en declaraciones realizadas por las mismas organizaciones, sin 
carácter vinculante para los Estados. Sin embargo, existen dos instrumentos que 
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aseguran dos principios que son fundamentales en la comprensión y abordaje de 
las necesidades y dificultades que deben enfrentar las organizaciones indígenas: 
la discriminación y la violencia. Se trata de la Convención sobre la Eliminación de 
Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW) y específicamente 
para el ámbito americano, la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar 
y Erradicar la Violencia contra la Mujer “Convención de Belém do Pará”. Ambas han 
sido ratificadas por la mayoría de los Estados de América Latina, teniendo Estados 
Unidos y Canadá una deuda pendiente con ambas.

Como parte de los cambios impulsados por las mencionadas Convenciones, 
se han ido desarrollando leyes contra la discriminación y contra la violencia de 
género en distintos países, que han ido incorporando cada vez más las precisiones 
y los estándares recomendados a nivel internacional. En muchos casos han ido 
acompañados también por una institucionalidad que potencia la especialización 
sectorial, con ministerios y/o servicios a cargo de asuntos de la mujer, así como a 
cargo de medidas relativas a los pueblos indígenas. Sin embargo, aun persisten 
ciertas ambigüedades en cuanto al alcance de la capacidad de propuesta y 
ejecución de estas instancias, así como del presupuesto asignado para enfrentar 
la discriminación y la violencia contra las mujeres.

En cuanto a la capacidad que tienen estas leyes y la institucionalidad 
mencionada para garantizar el respeto a los derechos de las mujeres indígenas, 
esta se ha reducido hasta el momento a planes puntuales. Una excepción son 
países como Guatemala, en que existe una institución específica: la Defensoría 
de la Mujer Indígena (DEMI). En algunos casos se han puesto en marcha medidas 
que intentan incorporar de manera transversal el enfoque de género y el enfoque 
étnico a distintas áreas. Sin embargo, su alcance sigue siendo limitado.

Se hace evidente que la exclusión histórica a la que han sido sometidas las 
mujeres indígenas hace necesaria la disposición de “medidas especiales” desde 
el reconocimiento en el ejercicio de sus derechos. Sin embargo, debiera evitarse 
que este tratamiento lleve a visibilizar a las mujeres indígenas solo desde sus 
carencias. Por el contrario, un enfoque de derechos debiera permitir trascender 
la actitud asistencialista por una de reconocimiento de sus particularidades como 
legítimas, y la apertura de espacios para su desarrollo.215

215	 Del Popolo et al., 2013; p. 124.
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8.
Conclusiones y 

recomendaciones: 
avances, vacíos y desafíos

Eje A: 
Las mujeres indígenas y la pobreza

•	 Pese a que varios Estados muestran avances formales en entrega de tierras 
a las comunidades indígenas, estas continúan teniendo problemas en torno 
a la regularización registral de sus territorios, así como en todo lo relativo a  
ocupaciones ajenas a los mismos.

•	 Aún continúa siendo materia pendiente la situación de aquellas comunidades 
que han sido despojadas de parte o de todo el territorio comunitario.

•	 Los desalojos forzosos y el despojo de tierras han surtido efectos graves en 
particular en las mujeres indígenas, quienes, como resultado de ello, a menudo 
ven cómo aumenta su volumen de trabajo, deben caminar largas distancias 
para hallar fuentes alternativas de agua o leña, dejan de percibir ingresos por 
sus actividades productivas y quedan en situación de dependencia económica 
de los hombres.

•	 No existen políticas estatales específicas en torno al acceso a la vivienda y 
tierras para mujeres indígenas y alternativas satisfactorias frente al despojo 
de sus tierras. Con frecuencia deben vivir de alquileres y en muchas ocasiones 
se ven obligadas a desafiar la ley por ocupaciones en tierras privadas.

•	 El modelo de desarrollo que se ha impuesto en la mayoría de los países de 
América en las dos últimas décadas, muestra claras deficiencias estructurales, 
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como las desigualdades relacionadas con el género, el origen étnico y el 
territorio, así como una explotación constante del medio ambiente y la 
precariedad de los beneficios sociales.

•	 Si bien la mayor parte de los Estados de América, han ratificado el Convenio 
N° 169 de la OIT, dicha ratificación aún es materia pendiente en los Estados de 
Panamá, El Salvador, Canadá y Estados Unidos, en los cuales conviven distintos 
pueblos indígenas.

Recomendaciones

a.	 Se deben generar los mecanismos necesarios para la entrega de títulos 
comunitarios, la recuperación de los territorios despojados, o la entrega de 
tierras aptas y suficientes para los pueblos indígenas, superando el mero 
reconocimiento formal/legal y asegurando su práctica efectiva.

b.	 Es necesario realizar estudios sobre el impacto de las industrias extractivas 
sobre las comunidades, sobre la violencia ambiental, y la salud sexual y 
reproductiva de las mujeres indígenas, reconociendo, además, que sus fatales 
consecuencias traen consigo el riesgo de violencia sexual, prostitución, trata y 
tráfico de mujeres indígenas.

c.	 Se deben ejecutar políticas estatales específicas de mujeres indígenas, en 
torno al acceso a la vivienda y tierras.

d.	 Es fundamental considerar que, para los pueblos indígenas, todas las políticas 
que se ejecuten en pos del cumplimiento de la Plataforma de Beijing, El Cairo, 
o los Objetivos del Milenio, deben incluir un enfoque territorial y colectivo, que 
considere el medio ambiente y la Madre Tierra, reafirmando de este modo la 
Declaración del 19/06/2012 Río de Janeiro.

e.	 Es imprescindible plantear alternativas de crecimiento económico más 
armónicos, estable y sustentable.

f.	 Se debe respetar el derecho a la consulta previa, libre e informada de los 
pueblos indígenas, incorporando en ellas a las mujeres indígenas.

g.	 Es necesario perfeccionar los mecanismos de información sobre el impacto 
negativo de las industrias extractivas y el uso de pesticidas. El desarrollo de 
datos desagregados e indicadores pertinentes son herramientas claves para 
visibilizar y comunicar sobre el impacto de  las industrias extractivas sobre los 
pueblos y mujeres indígenas.

h.	 Considerar la sustitución de economía verde por una economía sostenible 
y autosustentable, respetando el sistema de desarrollo de las comunidades 
dentro de sus territorios. 

i.	 Incorporar a las políticas públicas las contribuciones realizadas desde las 
perspectivas de género, etnia y medio ambiente.
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Eje B: 
Educación y capacitación de 
las mujeres indígenas

•	 Se evidencia un incremento importante en los índices de acceso de las niñas, 
adolescentes y jóvenes indígenas entre 6 y 22 años que asiste o ha asistido 
a un establecimiento educativo. Sin embargo los gráficos reflejan que los 
porcentajes de asistencia escolar van disminuyendo según aumenta la edad, 
así como también agudizan las desigualdades tanto por condición étnica como 
por género. Dicho eso, se puede concluir que, aun reconociendo la importancia 
de los avances, no son suficientes para asegurar la asistencia escolar de las 
adolescentes y jóvenes indígenas entre los 12 a los 22 años.

•	 Las estadísticas revelan que las desigualdades son más acentuadas en relación 
al origen étnico que en lo que respecta al género.

•	 Las estadísticas, además, ocultan las inequidades geográficas y las diferencias 
entre los distintos pueblos.

•	 Sigue siendo un desafío la ampliación de cobertura escolar en los pueblos 
indígenas, obstaculizada por la residencia mayoritaria en áreas rurales, 
empobrecidas o de acceso geográfico complicado.

•	 Los Programas de Transferencia Condicionada (PTC) han sido bien evaluados en 
algunos contextos, sin embargo, su impacto en pueblos y mujeres indígenas 
está muy poco documentados.

Recomendaciones
a.	 Realizar estudios con datos desagregados que consideren las diferencias en lo 

que respecta al acceso a la educación entre los diferentes pueblos indígenas.

b.	 Prestar apoyo especial a los pueblos y mujeres indígenas que vive en zonas 
urbanas marginales y en zonas rurales, para lograr igualdad en la educación.

c.	 Garantizar una educación intercultural bilingüe de calidad a los estudiantes  
pertenecientes a pueblos originarios.

d.	 Crear mecanismos de incentivo y pertinencia adecuados para lograr el 
incremento de la asistencia y permanencia escolar en la educación superior.

e.	 Fomentar cambios profundos en las instituciones y un cambio de actitud 
verdaderamente intercultural del profesorado, las autoridades y los/
as funcionarios/as públicos, asumiendo que la interculturalidad no es 
unidireccional.

f.	 Formar maestros en educación intercultural e incorporar contenidos 
que resulten adecuados a las necesidades específicas y características 
socioculturales de los pueblos indígenas.
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g.	 Crear programas para los pueblos y mujeres indígenas que se encuentran en 
lugares alejados de los centros educativos, a fin de garantizar el acceso a los 
mismos en iguales condiciones que los que se encuentran en zonas de fácil 
acceso a dichos centros.

Eje C: 
Las mujeres indígenas y la salud

•	 Existe falta de pertinencia cultural en el suministro de información sobre  
métodos anticonceptivos y en la facilitación de los mismos.

•	 El acceso a los servicios sanitarios es aún limitado e insuficiente. La falta de 
planes de atención de la salud culturalmente adecuados, la carencia de clínicas 
que ofrezcan servicios de extensión en zonas apartadas y el empeoramiento 
de la calidad del aire, el agua y la tierra, a causa de un desarrollo industrial 
descontrolado, son solo algunos de los factores que contribuyen a este 
deterioro.

•	 En cuanto al acceso a la salud  y a los controles prenatales al interior de los 
países, se observa una distribución injusta ya que en los municipios marginados 
con importantes proporciones de población indígena, los riesgos de muerte 
materna superan ampliamente los del promedio nacional.

•	 En los países con porcentajes altos de población indígena la razón de mortalidad 
materna es entre dos y tres veces mayor en áreas donde viven éstos grupos 
que en las áreas donde reside mayoritariamente población no indígena.

•	 El porcentaje de mujeres que no tuvieron control prenatal es más alto entre las 
mujeres indígenas que entre las no indígenas, en los seis países en los que se 
cuenta con datos.

•	 Los partos atendidos en los centros de salud son mucho más frecuentes 
entre  las mujeres no indígenas que entre las mujeres indígenas. Las brechas 
pueden deberse a una menor cobertura institucional, y/o porque el tipo de 
atención no se adecua a las necesidades culturales y se caracteriza por un 
trato discriminatorio.

•	 El porcentaje de mujeres indígenas que recibe atención post natal es bastante 
reducido. Incide en ello la falta de acceso y de información acerca de los servicios 
de salud, la mala atención, la falta de comunicación y escasa consideración de 
parte del personal de salud respecto de las prácticas culturales tradicionales 
de atención, incluyendo las prácticas tradicionales de las parteras de las 
comunidades campesinas e indígenas.

•	 Existe poca información sobre el VIH/SIDA que llegue, en la forma adecuada, 
a las poblaciones indígenas. Se observa que persisten brechas étnicas en el 
acceso a información estratégica. 
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Recomendaciones

a.	 Se requiere de programas de prevención en salud para  niñas/os, adolescentes 
y jóvenes indígenas, que permitan enfrentar, de manera pertinente y eficaz, 
los altos índices de embarazo adolescente, en consulta y participación de los 
pueblos, mujeres  y los propios jóvenes.

b.	 Se requiere fortalecer los sistemas de información en salud reproductiva y 
desarrollar investigaciones que exploren los factores sociales y culturales que 
influyen en la toma de decisiones sobre estas cuestiones, incorporando la 
forma en que estos programas son evaluados por la comunidad y los pueblos.

c.	 Garantizar que el derecho a la salud integral y universal a niños/as, adolescentes 
y jóvenes indígenas, incorpore una concepción más espiritual de la misma 
relacionada con las cosmovisiones de los pueblos indígenas. 

d.	 Se necesita incorporar parteras o comadronas, pertenecientes a los pueblos 
indígenas, en la atención de salud, ya sea capacitándolas o incorporándolas a 
los equipos, como una estrategia para desarrollar modelos interculturales de 
atención en las zonas indígenas y de prevención de la mortalidad materna. 

e.	 Reforzar las intervenciones relativas a la prevención de Infecciones de 
Transmisión Sexual (ITS), tratamiento y acceso voluntario a la prueba 
de detección en mujeres, jóvenes y pueblos indígenas, grupos de alta 
vulnerabilidad social en los cuales se reporta un incremento en la transmisión 
del virus.

f.	 Investigar, monitorear y evaluar sistemáticamente la epidemia del VIH/SIDA 
en pueblos indígenas con el fin de conocer mejor su dimensión y desarrollar 
intervenciones culturalmente efectivas  junto con las comunidades afectadas, 
para reducir su impacto.

Eje D:
La violencia contra las mujeres indígenas

•	 Existe una falta de información preocupante respecto a la prevalencia de la 
violencia contra las mujeres indígenas, siendo este uno de los principales retos 
que tienen que abordarse en la región.

•	 Los conflictos armados impactan a hombres y mujeres de manera diferenciada, 
ya que la violencia sexual asociada a dichos conflictos afecta a las mujeres 
potenciando su situación de vulnerabilidad y condicionando su cotidianeidad. 
Sin embargo, esta dimensión del conflicto apenas es considerada ni atendida 
como tal.

•	 Existe una tendencia a invisibilizar la violencia sexual que sufren las mujeres 
en la judicialización de causas por tortura en el contexto de conflictos armado, 
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considerando que dicha violencia no siempre se produce para obtener 
información o confesiones.

•	 Las conductas asociadas al género y a la pertenencia étnica no siempre 
permiten a las mujeres víctimas de violencia sexual, compartir su trauma con 
la comunidad, manteniéndolo ocultos y dificultando la instalación de estos 
temas en la agenda pública. El estigma de ser reconocida como víctima de 
violencia sexual es una barrera que hasta ahora ninguna política estatal ha 
abordado.

•	 Denunciar la violencia resulta más difícil para las mujeres indígenas atendiendo 
factores externos como las distancias de centros de atención ciudadana o la 
falta de personal que comprenda lenguas indígenas o sean capaces de aplicar 
un abordaje que considere las propias significaciones culturales.

•	 Colombia, Guatemala y Perú han ratificado los principales instrumentos 
internacionales en materia de derechos humanos. Sin embargo, no se han 
ratificado importantes tratados vinculados al derecho penal internacional, 
como el Estatuto de Roma (en el caso de Guatemala) o la Convención para la 
Imprescriptibilidad para los Crímenes de Guerra y Crímenes de Lesa Humanidad 
(en los casos de Colombia y Guatemala). Si bien Perú ratificó la Convención para 
la Imprescriptibilidad de los Crímenes de Lesa Humanidad, lo hizo mediante una 
declaración que precisa que la Convención se aplicaría, sin carácter retroactivo 
a partir de la fecha de ratificación. Esta declaración atenta contra el objeto y fin 
del tratado, que busca la persecución de crímenes de guerra y lesa humanidad, 
sin importar cuándo se cometieron.216

Recomendaciones

a.	 Generar más información sobre la prevalencia de las violencias contra las 
mujeres indígenas, considerando sus diferentes manifestaciones y formas de 
expresión.

b.	 Para abordar la violencia en las mujeres indígenas, es fundamental articular las 
perspectivas de género y enfoque intercultural.

c.	 Es urgente promover investigaciones relacionadas con la participación de las 
mujeres indígenas en los conflictos armados, a fin de desarrollar criterios para 
orientar los procesos de judicialización y de apoyo psicosocial, asegurando 
procesos de reparación integral. Igualmente es necesario establecer garantías 
de protección a la vida y a la seguridad de las mujeres que se atreven a 
denunciar a militares, guerrilleros o integrantes de grupos alzados en armas.

d.	 Se debe entregar acompañamiento especializado a las mujeres en los procesos 
de judicialización en relación a violencia sexual ocurrida en el contexto de los 
conflictos armados.

216	 Impunidad, pongámosle fin: Violencia sexual contra las mujeres en conflicto armado y posconflicto 
en América Latina.
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e.	 Es necesario perfeccionar la formación de jueces, fiscales y abogados en 
torno a las particularidades de la violencia sexual en el contexto de conflictos 
armados, y potenciar el trabajo interdisciplinario entre ONGs —con cercanía a 
las víctimas— y abogados para llevar a Tribunales este tipo de causas. 

f.	 Garantizar el cumplimiento de los principios del debido proceso para mujeres 
indígenas víctimas de violencia sexual, con los correspondientes servicios de 
traducción de lenguas indígenas y defensa especializada de oficio.

g.	 Desarrollar políticas públicas para combatir la discriminación y el origen de la 
violencia sexual y de género.

h.	 Realizar investigaciones en las comunidades e identificar a las víctimas de 
violencia sexual con el fin de recuperar las historias personales y apoyarlas 
para la recuperación de su salud mental, de su dignidad, su autoestima y su 
reparación integral, siguiendo los lineamientos internacionales de los procesos 
de verdad, justicia y reparación.

i.	 Contar con espacios especializados, con una adecuada formación de los 
profesionales, que incluyan la atención a la salud mental con enfoque 
psicosocial, fundamental para que las mujeres rompan el silencio e inicien su 
propio proceso de recuperación.

j.	 Es imprescindible incluir preguntas de autoidentificación étnica en todas las 
fuentes de datos sobre violencia.

Eje E: 
Las mujeres indígenas y la economía

•	 Las brechas más evidentes en la participación laboral de las mujeres tiene 
que ver con el género. Si bien las brechas por diferencias étnicas no son tan 
marcadas en relación al acceso al mercado laboral, lo son en cuanto a las 
expectativas de desarrollo en iguales condiciones. Esto se refleja en el hecho 
de que a pesar de que hay un aumento en la participación económica de las 
mujeres indígenas, no necesariamente ofrece una mejoría respecto a sus 
condiciones iniciales.

•	 Las mujeres indígenas, al gozar de mayor nivel educativo, acceden a mejores 
puestos de trabajo. Sin embargo, las mujeres indígenas con un buen nivel 
educativo no tienen las mismas posibilidades que las mujeres no indígenas.

•	 Si bien existen datos estadísticos referidos al empleo de las mujeres indígenas 
en áreas urbanas y rurales, estos no reflejan las características ni condiciones 
del mismo.
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Recomendaciones

a.	 Revertir la discriminación por género y etnia en materia de accesos, 
retribuciones, trayectorias y fijación de roles, mediante políticas transversales 
que abarquen desde la legislación hasta la fiscalización y la comunicación 
social.

b.	 Realizar estudios de Uso del Tiempo con pertinencia cultural, que consideren 
adecuadamente la variable étnica tanto en el diseño de las herramientas, 
como en la recogida de datos y en el análisis de los mismos.

c.	 Es necesario perfeccionar los registros estadísticos de manera que reflejen las 
formas y las condiciones de empleo de la mujer indígena en áreas urbanas y 
rurales.

Eje F: 
Las mujeres indígenas en 
el ejercicio del poder y la toma de decisiones

•	 Existen doce países en América Latina con leyes de cuotas de género, lo cual 
ha permitido el incremento de las mujeres a cargos políticos. Sin embargo el 
acceso de las mujeres indígenas ha sido muy limitado.

•	 En algunos países existen cuotas para la participación de los pueblos indígenas, 
sin embargo estos suelen ser ocupados por hombres. Pese a ello, las cuotas 
étnicas son medidas especiales que pueden favorecer las posibilidades de 
las mujeres indígenas, aunque ello implica un arduo proceso de negociación 
dentro de las organizaciones de estos pueblos.

•	 Las mujeres indígenas, sin embargo, han logrado una importante incidencia 
política a través de su participación en distintas organizaciones tanto a nivel 
local, nacional como en el ámbito internacional. 

Recomendación

a.	 Se recoge la recomendación emitida por el Foro Permanente para las 
Cuestiones Indígenas para que los Estados adopten medidas concretas para 
ampliar la participación de las mujeres indígenas en las acciones de gobierno 
y las estructuras de toma de decisiones en todos los niveles, garantizar la 
igualdad de acceso a los órganos gubernamentales, los partidos políticos, la 
administración de justicia, los sindicatos y otras instancias, y promover para 
ello procesos de capacitación.



137

Beijing+20 y las Mujeres Indígenas de las Américas: Avances, Vacíos y Desafíos

Eje G: 
Los Derechos Humanos de 
las mujeres indígenas

•	 No se ha profundizado en la forma en que las leyes afectan a las mujeres rurales 
e indígenas, en sus usos, costumbres y valores, considerando, por ejemplo, la 
dificultad que puede significar para las mujeres indígenas ser escuchadas por 
las autoridades de sus comunidades o trasladarse de una comunidad a otra 
para encontrar policías o jueces. En esta materia, la remisión de las soluciones 
a la costumbre puede significar un riesgo para las mujeres puesto que por la 
costumbre en ocasiones han sido maltratarlas impunemente.

•	 Uno de los principales problemas de algunos textos de leyes contra la 
Violencia en la Familia o Doméstica es que no profundizan en los problemas de 
las comunidades rurales e indígenas, en sus usos, costumbres y valores.

Recomendaciones

a.	 Es relevante visibilizar, desde las políticas públicas, la posición desigual y 
adversa en la que actualmente están las mujeres indígenas, apostando por la 
transformación de la realidad de manera gradual pero integral.

b.	 Crear instancias específicas, aportando los recursos necesarios, para denunciar 
e investigar violaciones a los derechos humanos de las mujeres indígenas en el 
marco de los sistemas judiciales de derechos humanos propios de cada país.
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Marcela Huaita, Ministra de la Mujer y Poblaciones Vulnerables, durante inauguración 
del Encuentro Preparatorio.
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Experiencias 
destacadas
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María Oberto, joven Wayuu, en intervención durante el Encuentro Preparatorio.
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La mujer y la pobreza

Indicadores
1.1.	 Proporción de población indígena que posee propie-

dad de la tierra por sexo.

1.2.	 Niveles de migración.

DETALLE DE LA PRÁCTICA:

Nombre/tema: 

Programas de desarrollo rural.217

•	 Programa de Desarrollo Rural para la Región del Norte – PRODENORTE 
(Guatemala) desde el 2012.

•	 Programa de Desarrollo del Corredor Central – PDCC (Ecuador) desde el 
2007.

•	 Programa de Desarrollo de los Sistemas de Producción Agrícola, Pesquera 
y Forestal en Territorios Indígenas de RAAN y RAAS – NICARIBE (Nicaragua) 
desde el 2012.

Beneficiarios:

	 Pequeños agricultores de subsistencia, productores agropecuarios, 
pescadores, agricultores sin tierra, jornaleros agrícolas, entre otros. Incluye a 
hombres y mujeres, a indígenas y población rural no indígena.

•	 Guatemala: 75.000 familias de origen maya Achí, Q´eqchi´y Poqomchí y 
población no indígena rural. 

•	 Ecuador: 36.000 familias rurales de la Amazonía (Baños-Puyo), la Sierra 
(Pujili-Pelileo) y la Costa (Portoviejo – La Maná). 

•	 Nicaragua: 10.580 familias indígenas (Sumu-Mayangna y Miskitu) y 
Afrodescendientes. 

217	 Foro de los Pueblos Indígenas en el FIDA. Documento de síntesis. Buenas prácticas en proyectos 
enfocados a pueblos indígenas y afrodescendientes del Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola, 
FIDA, en América Latina, 2013.
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Desarrollo de la experiencia:

Los objetivos de los tres programas tienen que ver con ampliar y diversificar 
las posibilidades de comercialización de las familias que viven de la producción 
rural, mejorando sus ingresos y sus posibilidades de subsistencia en sus territorios. 
El acceso a los mercados locales y nacionales y el establecimiento de redes de 
apoyo y capacitación internas fueron las principales estrategias empleadas.

•	 Guatemala: Mejorar las condiciones de vida de las poblaciones rurales 
pobres de la región norte de la República de Guatemala, mediante el 
incremento de oportunidades de generación de ingresos y empleo de los 
usuarios a través de la vinculación a cadenas productivas y mayor acceso a 
mercados. 

•	 Ecuador: Aumentar la participación y potenciar la capacidad de acción de 
las comunidades; incrementar el capital social a través de capacitación 
y el intercambio de experiencias; fortalecer y ampliar los servicios de 
asistencia técnica; aumentar los activos físicos de los beneficiarios; abordar 
las cuestiones de género creando oportunidades de realizar actividades 
remunerativas para los hogares encabezados por mujeres, y prestar apoyo 
a la población rural con miras a diversificar sus fuentes de ingresos.

•	 Nicaragua: Alcanzar niveles de desarrollo económico-productivo de 
las familias beneficiarias por medio del incremento de la producción de 
productos con valor en mercados y de la explotación sostenibles de los 
recursos naturales; fortalecer las organizaciones locales de los beneficiarios 
y los siete gobiernos territoriales para gestionar el desarrollo económico 
territorial; fortalecer la capacidad institucional para los aspectos fiduciarios 
y la administración de proyectos.

Aporte a las demandas y necesidades de las mujeres indígenas:

•	 Se trata de programas específicamente focalizados en la conservación y el 
desarrollo de las comunidades y el acceso a la tierra que, como ya se ha visto, 
son el núcleo fundamental del ejercicio de los derechos y la autodeterminación 
de los pueblos indígenas y un elemento fundamental en el desarrollo de las 
mujeres indígenas.

•	 Permiten combinar la empleabilidad de los miembros de la familia con la 
protección de los territorios, fortaleciendo, además,  las redes de colaboración 
mutua.

•	 Añaden a la permanencia en los territorios, un elemento de empleabilidad, a 
través de un mejor aprovechamiento económico de los cultivos.

•	 El Foro considera que estos proyectos han incorporado el enfoque de género 
a través de la integración de organizaciones indígenas de mujeres como 
gestoras de subproyectos en el marco de los proyectos globales.
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Indicadores
1.1.	 Proporción de población indígena que posee propie-

dad de la tierra por sexo.

1.2.	 Niveles de migración.

DETALLE DE LA PRÁCTICA:

Nombre/tema:

Herramientas para las mujeres de base en torno al acceso a 
la tierra y vivienda.218

Entidad responsable:

Centro de Investigación y Acción para el Desarrollo Urbano.

Lugar y fecha de aplicación: 

Lima, Perú, 2010.

Beneficiarios:

Mujeres que viven en asentamientos humanos informales con más de 20 
años de posesión y sin titulación.

Desarrollo de la experiencia:
Este proyecto buscó contribuir a la construcción de capacidades en mujeres 

de base de los asentamientos informales para su incidencia ante las instituciones 
con el fin de lograr la titulación de la tierra. Históricamente, en Perú, el reclamo por 
el acceso a la tierra y la vivienda era un tema de hombres, por lo que se capacitó 
a las mujeres en las herramientas básicas como el conocimiento de las leyes y las 
estrategias básicas para incidir ante las autoridades. Posteriormente se trabajó en 
la conformación de redes que se posicionaron en torno a la ley de expropiación 
que beneficia al sector privado. Elaboraron una ley Antidesalojos para proteger 
a las mujeres y a los niños. Se logró efectivamente incidencia en el espacio local, 
con apoyo de candidatos a nuevos cargos, la conformación de grupos de trabajo 
de las mujeres en cada distrito de Lima y la asignación de cargos de dirigentes 
vecinales a muchas de las mujeres del proyecto.

Aporte a las demandas y necesidades de las mujeres indígenas:

•	 Si bien el proyecto no especifica que las beneficiarias sean mujeres indígenas, 
considerando los flujos migratorios a Lima, se asume que gran parte de la 
población que vive en dichos asentamientos proviene de comunidades.

•	 A pesar de que se centra en la propiedad de asentamientos urbanos informales, 
y no de tierras ancestrales, el fortalecer a las mujeres en el desarrollo de 

218	 PNUD. Buenas Prácticas de Transversalidad de Género en América Latina y El Caribe.
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capacidades para lograr la titulación de terrenos parece una experiencia 
interesante y replicable en el contexto de las tierras comunitarias.

•	 El proyecto, además, fortalece a las mujeres en su capacidad asociativa y de 
incidencia política, potenciando un avance en el eje relativo a la participación 
de la mujer en la toma de decisiones. 

Indicador 2.1.	 Ratificación del Convenio N° 169 de la OIT en América.

DETALLE DE LA PRÁCTICA:

Nombre/tema:

Jurisprudencia en torno a las demandas de los Pueblos 
indígenas sobre la aplicación del Convenio N° 169 de la OIT en 
materia de litigios por tierras.219

Entidad responsable: 

Tribunales de Justicia, Corte Interamericana de Derechos Humanos, 
organizaciones indígenas.

Desarrollo de la experiencia:

Se exponen algunos ejemplos de sentencias dictadas por tribunales 
nacionales o por la Corte Interamericana de Derechos Humanos a favor de los 
pueblos indígenas a partir de demandas por litigios de tierra de las comunidades, 
acogiéndose —entre otros elementos de la legislación nacional e internacional— 
a las atribuciones entregadas por el Convenio 169 de la OIT.

•	 Argentina

—	 Tribunal: Corte Suprema de Justicia de la Nación. 

—	 Caso: “Comunidad Indígena Hoktek T’Oi Pueblo Wichi contra Secretaría 
de Medio Ambiente y Desarrollo Sustentable s/amparo - recurso de 
apelación”.

—	 Fecha: 8 de septiembre de 2003. 

—	 Temas: tierras y territorio; propiedad; medio ambiente; recursos naturales; 
consulta y participación. 

219	 Son varias las fuentes donde se puede encontrar jurisprudencia en torno al uso del Convenio 
169, entre ellas: Centro de Políticas Públicas. http://www.politicaspublicas.net/panel/estandares/
cidh.html o Courtis, Cristian (2009) Apuntes sobre la aplicación del Convenio 169 de la OIT sobre 
Pueblos Indígenas por los Tribunales de América Latina.
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—	 Sumario de los hechos: Los miembros de la comunidad indígena Hoktek 
T’Oi impugnaron, a través de una acción de amparo, dos decretos emitidos 
por el Poder Ejecutivo de la Provincia de Salta, que autorizaba actividades 
de desmonte (tala de árboles) en el territorio ancestral de la comunidad. 
Después de un trámite judicial extenso, que incluyó una decisión previa de 
la Corte Suprema de Justicia, la Corte de Justicia de la Provincia de Salta 
hizo lugar a la acción de amparo, y anuló los decretos impugnados por 
la comunidad. El Estado provincial apeló la decisión de la Corte provincial 
ante la Corte Suprema de Justicia de la Nación. La Corte Suprema confirmó 
la sentencia de la Corte provincial, y rechazó la apelación del Estado 
provincial.

•	 Belice220

—	 Tribunal: Corte Suprema de Justicia.

—	 Caso: “Aurelio Cal por derecho propio y en nombre de la Comunidad Maya 
de Santa Cruz y otros v. Procurador General de Belice y otros”.

—	 Fecha: 18 de octubre 2007.

—	 Temas: tierras y territorio, propiedad; medios de subsistencia; cultura, 
valores sociales, religiosos y espirituales; ocupaciones tradicionales; 
discriminación, derechos colectivos; principios de derecho y derecho 
internacional. 

—	 Sumario de los hechos: Se trata de dos acciones acumuladas, iniciadas por 
comunidades Mayas del sur de Belice, destinadas al reconocimiento de su 
derecho consuetudinario de propiedad sobre sus tierras, basado sobre la 
ocupación y el uso tradicional de la tierra por parte de los pueblos Mayas. 
Los reclamantes fundan su demanda en disposiciones de la Constitución de 
Belice, el derecho consuetudinario Maya, el derecho internacional de los 
derechos humanos (entre ellos, el Convenio N°169 de la OIT) y el common 
law. La demanda solicita a la Corte que declare el derecho de propiedad (en 
el sentido constitucional del término) de las comunidades indígenas sobre 
las tierras que han ocupado de acuerdo con el derecho consuetudinario 
Maya, que declare la existencia de un título colectivo de las comunidades 
a la tierra, que ordene al gobierno demarcar y titular esa propiedad de 
acuerdo con la costumbre y prácticas Mayas, y que ordene al gobierno 
abstenerse de realizar por sí o tolerar de terceros actos que afecten esa 
propiedad. Entre otras normas, se alegan violaciones al Convenio N°169 de 
la OIT, como prueba de la costumbre internacional en la materia, dado que 
Belice no es parte del instrumento. Aunque finalmente las partes llegan a 
un acuerdo satisfactorio para las comunidades indígenas, la Corte entra 
al análisis de los argumentos de las comunidades, de la contestación 
del Estado, y de la prueba producida, aceptando sustancialmente los 

220	 Es relevante señalar que aunque Belice no haya firmado el Convenio 169, los pueblos indígenas 
asentados en dicho territorio hicieron uso del mismo.
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argumentos y la solicitud de los demandantes. Para ello cita, entre otros 
instrumentos legales, el Convenio N°169 de la OIT.

•	 Costa Rica

—	 Tribunal: Corte Suprema de Justicia.

—	 Fecha: sentencia de 8 de septiembre de 2000. 

—	 Palabras claves: consulta y participación; tierras y territorio; recursos 
naturales; recursos del subsuelo; Status del Convenio en el derecho 
nacional.

—	 Sumario de los hechos: Se trata de un recurso de amparo iniciado por 
asociaciones de desarrollo de comunidades indígenas y otros litigantes, 
contra la adjudicación de una concesión de exploración y explotación 
de hidrocarburos a una empresa privada por parte del Poder Ejecutivo, 
Ministerio de Ambiente y Energía. La impugnación se funda en el 
incumplimiento de requisitos de carácter procedimental y de exigencias 
de participación previa, entre ellas, la falta de consulta a las comunidades 
indígenas a cuyos territorios afecta la concesión. Entre las normas violadas, 
identifican el Convenio N° 169 de la OIT contra el Ministerio del Medio 
Ambiente y la Sociedad Occidental del Colombia Inc., por considerar que 
los demandados vulneraron los derechos de la comunidad al no efectuar 
de manera completa y seria el proceso de consulta previa establecido para 
la exploración de hidrocarburos dentro de su territorio.

•	 Ecuador

—	 Tribunal: Tribunal Constitucional del Ecuador.

—	 Fecha: 16 de marzo del 2000.

—	 Caso: No. 994-99-RA, Federación Independiente del Pueblo Shuar del 
Ecuador vs. Compañía ARCO Oriente Inc.

—	 Palabras claves: tierras y territorios; organización política; instituciones; 
recursos naturales, recursos del subsuelo; cultura, valores sociales, 
religiosos y espirituales; consulta y participación; proceso de desarrollo, 
derechos colectivos. 

—	 Sumario de los hechos: Se trata de una demanda de amparo dirigida por 
la organización legal que representa a una comunidad indígena, el Pueblo 
Shuar, contra una compañía petrolera privada. El gobierno ecuatoriano 
había firmado con la compañía un contrato para la explotación de 
hidrocarburos, en un bloque situado en un 70% en territorio de la comunidad 
indígena, sin dar participación a la comunidad.

•	 Paraguay

—	 Tribunal: Corte Interamericana de Derechos Humanos.
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—	 Fecha: 24 de agosto 2010.

—	 Caso: Demanda de la Corte Interamericana de Derechos Humanos contra 
el Estado de Paraguay por la Comunidad indígena Xákmok Káser vs. 
Paraguay.

—	 Sumario de los hechos: La demanda se relaciona con la alegada 
responsabilidad internacional del Estado por la supuesta falta de garantía 
del derecho de propiedad ancestral de la Comunidad Indígena Xákmok 
Kásek y sus miembros, ya que desde 1990 se encontraría tramitándose la 
solicitud de reivindicación territorial de la Comunidad, “sin que hasta la 
fecha se hubiera resuelto satisfactoriamente”. Según la Comisión:

“...lo anterior ha significado no sólo la imposibilidad de la Comunidad 
de acceder a la propiedad y posesión de su territorio, sino que, por las 
propias características de la misma, ha implicado mantenerla en un 
estado de vulnerabilidad alimenticia, médica y sanitaria, que amenazan 
en forma continua la supervivencia de los miembros de la Comunidad y 
la integridad de la misma”.

	 La sentencia final del Tribunal obliga al Estado paraguayo a restituir a la 
comunidad las 10.700 hectáreas reclamadas, remover los obstáculos 
formales para su ocupación, reconocer públicamente la sentencia, 
asegurar puesto de salud y sistema de comunicación, adoptar un sistema 
eficaz de reclamación de tierras ancestrales. La Corte apela a la Declaración 
de Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas y al 
Convenio 169.

Aporte a las demandas y necesidades de las mujeres indígenas:

•	 Estos son solo algunos elementos de jurisprudencia que permiten comprobar 
el uso del Convenio N° 169 de la OIT y de otros tratados internacionales como un 
instrumento efectivo para llevar a la práctica exigencias en torno al territorio, 
la toma de decisiones y la autodeterminación por parte de los pueblos 
indígenas, las cuales, como ya se ha señalado, afectan directamente también a 
las mujeres indígenas.

•	 El ejercicio de los derechos a través de las leyes y tratados internacionales 
ha sido históricamente un mecanismo de defensa que han tratado de llevar 
a la práctica los pueblos indígenas, y que también hoy forma parte de las 
estrategias que promueven las organizaciones de mujeres.
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Educación y 
capacitación de la mujer

Indicadores

1.1.	 Tasa de finalización de la educación primaria por 
sexo, etnia y zona de residencia.

1.2.	 Porcentaje de niñas y jóvenes indígenas que asisten 
a algún establecimiento educativo.

DETALLE DE LA PRÁCTICA:

Nombre/tema:

El uso de las TIC en educación. Experiencias diversas.221

Entidad responsable:

•	 Bolivia: ONG Apoyo para el Campesino-Indígena del Oriente Boliviano 
(APCOB).

•	 Chile: Programa de Educación Intercultural Bilingüe / MINEDUC.

•	 Colombia: Colnodo / Ministerio de Tecnologías de la Información y Las 
Comunicaciones.

•	 Ecuador: Dirección Nacional de Educación Intercultural Bilingüe (DINEIB) del 
Ministerio de Educación de Ecuador.

•	 Guatemala: Academia de Lenguas Mayas de Guatemala / Fundación Rigoberta 
Menchú Tum / Asociación Civil para el Desarrollo Tecnológico ARGOS.

•	 México: Coordinación General de Educación Intercultural Bilingüe de la 
Secretaría de Educación Pública / Centro Estatal de Lenguas y Culturas 
Indígenas de Hidalgo (CELCI).

•	 Perú: Foro Peruano de Capacitación Laboral (FOPECAL).

221	 Claro, Magdalena. El Papel de las Tecnologías de la Información y las Comunicaciones en la Educación 
Inclusiva. Documento de proyecto. CEPAL, 2011.; p. 31.
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•	 Venezuela: Fundación Wayúu Tayá. 

Lugar y fecha de aplicación: 

Vigentes en 2011.

Beneficiarios: 

Comunidades indígenas de los países mencionados.

Desarrollo de la experiencia:

Todos los proyectos tienen el objetivo de potenciar el uso de las TIC con 
el fin de apoyar la educación intercultural, ya sea esta formal (en la modalidad 
implementada en las correspondientes escuelas) o no formal para personas de 
todas las edades. Algunos de estos proyectos hacen énfasis en la lengua, otros 
trabajan elementos de la cultura, otros rescatan las propias historias de las 
comunidades. Algunos tienen como público objetivo la población indígena, otros 
apuntan a la población nacional, como forma de integración.

•	 Bolivia: Producción de CDs interactivos sobre la historia y cultura de los 
diversos pueblos indígenas del oriente boliviano, fomentando así relaciones 
interculturales positivas entre la sociedad nacional y los pueblos indígenas del 
país.

•	 Chile: Software entregados por el Ministerio en el contexto del programa de 
educación intercultural bilingüe que tiene como propósito entregar a niñas 
y niños indígenas herramientas para poder desarrollarse en los dos sistemas 
que forman parte de sus vidas: el mundo indígena y el no indígena y mejorar 
sus aprendizajes mediante el uso pedagógico de las nuevas tecnologías.

•	 Colombia: Las propias comunidades indígenas producen lecciones en su 
lengua que se comparten a través de una plataforma virtual. Por este medio 
se busca ampliar la participación de las comunidades indígenas en la sociedad 
del conocimiento y, a partir del uso de TIC, ampliar el aprendizaje de su lengua 
para evitar su extinción.

•	 Ecuador: Difusión del  software educativo Mushuk Muyu para el aprendizaje 
de la lengua indígena kichwa para los primeros cuatro años de enseñanza. 

•	 Guatemala: Proyecto para aplicar los idiomas mayas, mediante instrumentos 
informáticos, a todo nivel. Busca disminuir la brecha digital que separa 
actualmente a los pueblos indígenas de los mestizos para que estos puedan 
hacer uso de las TIC en beneficio propio y con pertinencia cultural. 

•	 México: Programa multimedia llamado Uantakua, en la que docentes y 
alumnos de pueblos indígenas pueden leer y escribir en sus lenguas maternas 
y conocer y valorar tanto otras culturas originarias como la propia.

•	 Perú: Plataforma online que ofrece una serie de cursos de capacitación para 
la población asháninka, enfocada especialmente en temas de lenguaje y 
comunicación.
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•	 Venezuela: Proyecto que busca apoyar la formación de los niños wayuu en 
su propia lengua por medio del uso de la tecnología. El objetivo es formar 
individuos bilingües, fortalecer su identidad y sentido de pertenencia a la etnia 
y fomentar el liderazgo para el desarrollo de sus comunidades.

Aporte a las demandas y necesidades de las mujeres indígenas:

•	 Como ya se ha señalado, uno de los impedimentos para que los pueblos 
indígenas tengan acceso a la educación y la salud, por ejemplo, es la escasa 
pertinencia cultural de los servicios estatales en estos ámbitos. En este 
contexto, la educación intercultural cobra especial relevancia, mostrando 
particular pertinencia en la educación de niñas y mujeres indígenas Estas 
iniciativas permiten complementarla y ampliarla más allá de los programas 
estatales, a través del uso de las nuevas tecnologías, pudiendo aplicarse a 
distintos grupos etarios. 

•	 El uso de la TICs, en sí mismo, es ya una herramienta educativa que puede ser 
de mucha utilidad en fortalecer la capacidad de los pueblos indígenas de lidiar 
con las sociedades de sus respectivos países y ser parte de la cultura global sin 
perder la propia identidad. En especial, es una herramienta que puede ser útil 
para las mujeres para superar el aislamiento educativo en que muchas veces se 
encuentran.

Indicadores

1.1.	 Tasa de finalización de la educación primaria por 
sexo, etnia y zona de residencia.

1.2.	 Porcentaje de niñas y jóvenes indígenas que asisten 
a algún establecimiento educativo.

DETALLE DE LA PRÁCTICA:

Nombre/tema:
Prácticas paradigmáticas de educación indígena en México.222

Una práctica paradigmática, a diferencia de una buena práctica, es resultado 
de cambios estructurales impulsados por una determinada política pública.  En 
este caso, se trata de experiencias en distintos estados en la implementación de 
cuatro programas de educación multicultural propuestos por el Dirección General 
de Educación Indígena de México: Semilla de palabras, parámetros curriculares, 
profesionalización docente, colegios académicos y marcos curriculares.

222	 PNUD, Secretaría de Educación Pública. Sistematización de Prácticas Paradigmáticas de la 
Educación Indígena en México. 2013.
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Entidad responsable: 

Dirección General de Educación Indígena de México.

Lugar y fecha de aplicación:

Comunidad de Choguita, estado de Chihuahua, 2013.

Desarrollo de la experiencia:

Implementación de prácticas de educación intercultural a partir de la 
enseñanza en idiomas indígenas, la pertinencia cultural en los contenidos y la 
integración de la escuela a la comunidad en su conjunto. Una de estas prácticas, 
la aplicada en la comunidad Choguita, del Estado de Chihuahua, muestra una 
apropiación cada vez mayor de los programas por parte de la comunidad. Los 
profesores hablan todos las lenguas indígenas, las aulas son cómodas y se ajustan 
a los requisitos del aprendizaje, las familias, sobre todo las madres, son partícipes 
del proceso, la escuela comparte espacios con la comunidad, como el vivero.  
Además, hay coordinación con otras comunidades a través de una Mesa Técnica 
con un representante de cada etnia del Estado de Chihuahua, encargada de la 
creación de materiales en las lenguas originarias. Se destaca el aumento de la 
asistencia de niñas a la escuela, lo cual es interpretado como un logro para toda 
la comunidad. Como parte de la importancia que la comunidad le otorga a este 
hecho, se exige que los establecimientos incluyan 50% de niñas.223 Las escuelas 
se organizan en torno a la recuperación de saberes: cocina, baile, prácticas 
tradicionales de salud, y el resultado es una comunidad fortalecida, y con ella, las 
niñas y las mujeres indígenas. 

Aporte a las demandas y necesidades de las mujeres indígenas:

•	 Esta experiencia, igual que otras recogidas en la sistematización realizada 
por el PNUD y SEP, refleja la importancia de una educación inclusiva y que se 
construye desde las realidades de cada pueblo. Los resultados positivos en 
integración de la comunidad, incluida la de las niñas y mujeres, resulta un 
aprendizaje y un incentivo para potenciar prácticas integrales. 

•	 Por otra parte, la obligatoriedad de incluir un 50% de niñas en el establecimiento 
se atisba como una medida especial que, en combinación con el trabajo e 
integración comunitaria, puede entregar muy buenos resultados.

223	 En comunidades como Choguita, las Reglas de Operación para albergues establecen que para 
atender a una escuela se debe contar con un mínimo de 50% de niñas en el plantel, eso facilita la 
integración de las niñas de las diversas comunidades a las escuelas que cuentan con ese apoyo 
(Ibíd.; p. 110).
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La mujer y la salud

Indicadores

1.1.	 Uso de anticonceptivos según condición étnica.

2.1.	 Porcentaje de maternidad, según edad, condición ét-
nica, área de residencia, y nivel de escolaridad.

2.2.	 Salud y mortalidad materna.

3.1.	 VIH / SIDA en pueblos y mujeres indígenas.

DETALLE DE LA PRÁCTICA:

Nombre/tema:

Parteras ngöbe, las preferidas para la atención en salud 
materno–infantil.224

Entidad responsable:

Área de salud de Coto Brus, junto con organizaciones internacionales y 
organizaciones sociales.

Lugar y fecha de aplicación:

Costa Rica, vigente en 2012.

Desarrollo de la experiencia:

En un contexto de distintas prácticas aplicadas en la región  para la mejora 
en la atención en salud, especialmente considerando a la población indígena, 
se recurrió a la práctica tradicional de las parteras para la atención de la salud 
materno-infantil. Se evidenciaron resultados positivos en la asistencia de las 
mujeres al hospital y un descenso en la tasa de mortalidad infantil entre el 2001 y el 
2007. Más allá de su rol como parteras, las mujeres indígenas con esta función han 
dado un ejemplo de liderazgo, actuando como asesoras culturales en distintos 
ámbitos cuando su consejo es requerido.

224	  UNICEF, AECID. Sistematización de Buenas Prácticas Desarrolladas para la Promoción de Estilos de 
Vida Saludables y la Atención de la Salud Materno-Infantil en la Población Indígena Ngöbe. Área de 
Salud de Coto Brus. Costa Rica, 2012.
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Aporte a las demandas y necesidades de las mujeres indígenas:

•	 Al igual que en el área de educación, la incorporación de prácticas tradicionales 
a la atención en salud, combinadas con un acceso adecuado e igualitario a los 
servicios muestran resultados relevantes, logrando mejorar la actitud de las 
mujeres con respecto a la prevención y la atención en salud materno infantil.

•	 Como otras prácticas que se construyen desde la pertinencia cultural, esta 
genera otros efectos secundarios que tienen relación con el empoderamiento 
de las mujeres indígenas y el fortalecimiento de las redes comunitarias. 

•	 En las prácticas en salud de la región de Coto Brus colaboraron el Estado, las 
organizaciones internacionales y la sociedad civil, siendo este también un 
elemento muy importante para lograr una integralidad en la atención.

Indicadores
2.1.	 Porcentaje de maternidad, según edad, condición ét-

nica, área de residencia, y nivel de escolaridad.

2.2.	 Salud y mortalidad materna.

DETALLE DE LA PRÁCTICA:

Nombre/tema:

Programa Nacional de Apoyo Directo a los más pobres. 
Programa de Transferencias Monetarias Condicionadas 
“Juntos”.225

Entidad responsable: 

Gobierno de Perú.

Lugar y fecha de aplicación: 

Distintos distritos del país, focalizados en hogares de mayor pobreza.

Desarrollo de la experiencia:

El Programa JUNTOS tiene por finalidad contribuir a la reducción de la 
pobreza, rompiendo la transgeneracionalidad y promoviendo la generación de 
Capital Humano dentro de los hogares en situación de pobreza extrema. Busca 
potenciar la corresponsabilidad hogar–Estado mediante la entrega de incentivos 
para el acceso y uso de servicios de salud–nutrición y educación; condicionados 

225	 Ministerio de Desarrollo e Inclusión Social. Pueblos indígenas. Pueblos indígenas. Programas 
de Transferencias Condicionadas, Estudio Etnográfico sobre la Implementación y los Efectos 
Socioculturales del Programa Juntos en Seis Comunidades Andinas y Amazónicas del Perú. 
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a cumplimiento de compromisos. El programa ha sido bien evaluado por las 
comunidades, considerando que les otorga mayor visibilidad frente al Estado, así 
como mayor confianza en el mismo. También consideran que promueve cambios 
positivos en educación, salud y nutrición que no solo favorecen a los hogares 
usuarios, sino también a la comunidad.

Aporte a las demandas y necesidades de las mujeres indígenas:

•	 Efectivamente la desconfianza hacia el Estado, considerando la historia de 
dominación y atropello sufrida, es un elemento que incide en contra del uso de 
los servicios por parte de la población indígena. En ese sentido, la experiencia 
de transferencias condicionadas puede hacer cumplir los compromisos.

•	 Es importante reforzar este tipo de programas con otros destinados a potenciar 
el desarrollo cultural y la capacidad de propuesta y autodeterminación de las 
comunidades.

Indicador 2.2.	 Salud y mortalidad materna.

DETALLE DE LA PRÁCTICA:

Nombre/tema:

Prevención mortalidad materna.226

Entidad responsable: 

Coordinadora Guerrerense de Mujeres Indígenas.

Lugar y fecha de aplicación: 

Estado de Guerrero, México. Se inicia en 2004, aún vigente en 2009.

Desarrollo de la experiencia:

Promover la prevención, atención y acompañamiento de embarazos de 
alto riesgo en las comunidades indígenas y mantener en funcionamiento la casa 
“Manos Unidas” para albergar a mujeres indígenas que lo necesiten: acompañarlas 
y ejercer de traductoras frente a los médicos y personal de salud en el hospital 
y también para exigir los derechos a una atención oportuna, profesional y 
respetuosa de su cultura. La casa “Manos Unidas” fue establecida con el apoyo 

226	 Foro Internacional de Mujeres Indígenas. Documentos conceptuales. Ampliación del Análisis de la 
Aplicación de la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing+15 en 2009 y El Impacto de la Crisis 
Económica en la Vida de las Mujeres Indígenas, 2009.
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del gobierno a través de la Comisión para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas y la 
Secretaría de Salud con el gobierno del Estado de Guerrero.

Aporte a las demandas y necesidades de las mujeres indígenas:

•	 La función de figuras mediadoras aparece en distintos programas y resulta 
de gran utilidad como forma de combinar el uso de servicios y la pertinencia 
cultural.

•	 La atención en salud reproductiva a las mujeres por parte de otras mujeres  ha 
demostrado ser eficiente en varias experiencias.

•	 En experiencias como esta las organizaciones indígenas no solo introducen la 
figura del mediador en la relación entre el personal de servicios de salud y las 
mujeres indígenas, sino que también impulsan políticas públicas promoviendo 
un trabajo intersectorial entre la institucionalidad relacionada con los pueblos 
indígenas, el gobierno local y la sociedad civil.
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La violencia 
contra la mujer

Indicador
1.1.	 Porcentaje de mujeres de 15 a 49 años de edad víctimas 

de violencia física o sexual de parte de su pareja, alguna 
vez y en los últimos 12 meses.

DETALLE DE LA PRÁCTICA:

Nombre/tema:

Estrategias Locales de Prevención y Atención de la Violencia 
Basada en Género – Bolivia.

Banco de Buenas Prácticas en Prevención del Delito en América Latina y el 
Caribe.227

Entidad responsable: 

Fundación Construir.

Lugar y fecha de aplicación: 

Ejecutado entre 2010-2011 en comunidades de Pucarani, Departamento de 
La Paz; Comunidades de Punata, Departamento de Cochabamba y Comunidades 
de Uriondo: Departamento de Tarija, Comunidades y Challapata: Departamento 
de Oruro.

Desarrollo de la experiencia:

Promover, a través del empoderamiento de las mujeres líderes y la 
participación de redes de organizaciones de la sociedad civil, un programa de 
atención integral, prevención, sanción y erradicación progresiva de la violencia 
basada en género en municipios rurales de Bolivia. Se lograron avances en 

227	 Banco de Buenas Prácticas en Prevención del Delito. Estrategias Locales de Prevención y Atención 
de la Violencia Basada en Género – Bolivia. 
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tres áreas: educación comunitaria para la prevención y detección temprana; 
fortalecimiento de las capacidades institucionales para la atención a víctimas, lo 
cual incluye articulación con los prestadores de servicios para mejorar la atención 
y programas de capacitación a prestadores de servicios de salud, asuntos 
legales, defensorías de niñez y adolescencia, policía, ONGs; empoderamiento de 
las mujeres en la defensa a su derecho a la no violencia a través de la incidencia 
con los gobiernos, la promoción de la mejora de los servicios y la generación de 
espacios educativos para otras mujeres. 

Aporte a las demandas y necesidades de las mujeres indígenas:

•	 Permite abordar la violencia de género de manera integral, contemplando 
tanto la prevención como la atención a víctimas;

•	 Trabaja con los servicios y las capacidades que ya están instaladas, 
perfeccionando la atención desde la pertinencia con el contexto específico de 
las mujeres; 

•	 Basa parte de su estrategia en el empoderamiento de las propias mujeres, 
fortaleciendo así también, de manera indirecta, el rol de las mujeres en la 
comunidad. 

Indicador
1.1.	 Porcentaje de mujeres de 15 a 49 años de edad víctimas 

de violencia física o sexual de parte de su pareja, alguna 
vez y en los últimos 12 meses.

DETALLE DE LA PRÁCTICA:

Nombre/Tema:

Documento que conceptualiza la visión de organizaciones 
de mujeres indígenas en torno a las violencias contra las 
mujeres.228

Entidades responsables:

Enlace Continental de Mujeres Indígenas de las Américas – ECMIA.

CHIRAPAQ, Centro de Culturas Indígenas del Perú.

Desarrollo de la experiencia:

Busca transmitir la visión de organizaciones de mujeres indígenas sobre 
la violencia contra la mujer, entendiéndola de manera amplia, incluyendo tres 

228	 ECMIA, CHIRAPAQ. Violencias y Mujeres Indígenas. Documento Preparado para la CSW57, 2013.
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ámbitos de violencia: el Estado, la comunidad y la violencia específica hacia mujeres 
y niñas. Dentro del ámbito de la violencia del Estado, por otra parte, incluyen los 
conflictos armados, la migración y los desplazamientos, la violencia que ejercen las 
industrias extractivas con los daños medioambientales y los despojos de territorio 
que llevan asociados. El objetivo de sistematizar y transmitir esta visión es:

“...incidir en diferentes espacios de discusión, análisis y definición 
de políticas, que permita el entendimiento entre los Estados y las 
organizaciones indígenas para dar paso, en forma conjunta, a la 
construcción viable del desarrollo, con respeto a la vida y dignidad de los 
pueblos indígenas y de esta forma, superar los abismos sociales que han 
caracterizado el desenvolvimiento de nuestros Estados y el incremento 
de la violencia que impiden el afianzamiento de la democracia y la 
soberanía de la vida”.229 

Aporte a las demandas y necesidades de las mujeres indígenas:

•	 Considerando la invisibilización de muchas de las problemáticas que afectan 
a las mujeres indígenas, la conceptualización de la violencia desde el análisis 
generado por las propias organizaciones representativas resulta un aporte 
sustantivo y una forma de potenciar la incidencia sobre las mismas. 

•	 La precisión de las distintas esferas que definen la violencia con responsabilidad 
de los estados resulta un aporte fundamental a la discusión. 

•	 Hablar de “violencias” y no solo de violencia contribuye a precisar y profundizar 
en la comprensión de la situación de las mujeres indígenas.

229	 CHIRAPAQ. Violencias y Mujeres Indígenas. 14, enero, 2014.
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La mujer y la economía

Indicador
1.1.	 Tasas de participación económica de mujeres de 15 

años y más, según condición étnica, sexo y zona de resi-
dencia.

DETALLE DE LA PRÁCTICA:

Nombre/tema:

Cooperativa de Mujeres de Somotillo (COOPEMUS).230

Entidad responsable:

Centro para la Investigación, Promoción y el Desarrollo Rural y Social, 
conocido como Cipres.

Lugar y fecha de aplicación:

Somotillo, Nicaragua. Vigente en 2013.

Desarrollo de la experiencia:

Se genera una cooperativa de mujeres del ámbito urbano y del área rural, 
para la producción del marañón o anacardo, desde el cultivo de la semilla hasta el 
procesamiento, el empaquetado y la comercialización. Además, se aprovechan las 
tierras disponibles en el recinto de la planta de procesamiento de la cooperativa 
para cultivar semillas básicas de consumo (frijoles, maíz, pepinos, etc.), productos 
que son repartidos gratuitamente entre las socias, siendo una vía para garantizar 
la seguridad alimentaria de las familias de estas mujeres. Además de recibir 
capacitaciones técnicas relacionadas con su ámbito de trabajo, la cooperativa, 
habiendo detectado la desigualdad de género que determinaba el desarrollo 
pleno de muchas de las mujeres, capacita en temas de igualdad, equidad y género, 
no solo a las socias sino también a los maridos, fomentando el respeto mutuo 
en el seno  de la familia y la lucha contra actitudes tradicionalmente machistas. 
Muchas de las mujeres participantes se han integrado al trabajo político a través 
de partidos o Comités de Poder Ciudadano.

230	 Puntos de Encuentro. Organizadas para Salir Adelante, s/f.
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Aporte a las demandas y necesidades de las mujeres indígenas:

•	 Las iniciativas para potenciar la capacidad de inserción al mundo laboral de 
las mujeres indígenas, especialmente si se trata de un trabajo digno, sin la 
precariedad y las vejaciones a las que son sometidas en otros trabajos, son 
particularmente relevantes.

•	 Por otra parte, las iniciativas de autogestión que surgen de las propias mujeres 
permiten considerar las necesidades particulares y la pertinencia cultural en 
sus intervenciones, en coherencia con el contexto específico de la comunidad 
en la que se sitúan, y proponiendo intervenciones desde dicho diagnóstico 
particular.

•	 Especialmente interesante resulta la relación que el proyecto establece entre 
desarrollo laboral, empoderamiento de los derechos y participación política de 
las mujeres, dando cuenta de la integralidad de los procesos en la práctica.

Indicador
1.1.	 Tasas de participación económica de mujeres de 15 

años y más, según condición étnica, sexo y zona de resi-
dencia.

DETALLE DE LA PRÁCTICA:

Nombre/tema:

Proyecto de Ecoturismo.231

Entidad responsable:

Organización comunitaria ADETES, compuesta por 12 hombres y 12 mujeres 
que se dedican al emprendimiento turístico, con el apoyo de PRODEVER.

Lugar y fecha de aplicación:

Comunidad Saquijá, de Alta Verapaz. Guatemala.

Desarrollo de la experiencia:

ADETES ofrece servicios de ecoturismo, especialmente rafting, que consiste 
en descender ríos de montaña en balsas neumáticas (rafts). La comunidad ha 
ido diversificando ofertas en torno a esta propuesta, ofreciendo servicios de 
hospedaje y restaurante de comida tradicional indígena.  En este trabajo se han 
especializado las mujeres.  De esta forma abordan el problema de empleabilidad 

231	 FIMI. Documentos conceptuales. Ampliación del Análisis de la Aplicación de la Declaración y 
Plataforma de Acción de Beijing+15 en 2009 y El Impacto de la Crisis Económica en la Vida de las 
Mujeres Indígenas. 2009.
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que tenía la comunidad, en que gran parte de la población tenía que emigrar por 
falta de recursos. Además, trabajan con un recurso natural —el río— de suma 
importancia para la comunidad, desde el respeto del mismo.

Aporte a las demandas y necesidades de las mujeres indígenas:

•	 Esta experiencia permite ampliar y diversificar la visión en torno a las 
posibilidades de generar empleo en las mismas comunidades, siendo esta una 
forma de enfrentar la precaria inserción al mercado laboral de la población 
indígena y especialmente de las mujeres.

•	 Se trata de un interesante ejemplo de integralidad, considerando que el 
proyecto estaba centrado inicialmente en la acción específica del rafting y 
fue potenciando otras áreas como el restaurante y hospedaje, del cual se han 
encargado íntegramente las mujeres (esta división del trabajo es una decisión 
propia de la comunidad). Además, a través de esta estrategia de integralidad, 
se potencian los saberes propios y las costumbres (como la cocina) de la 
comunidad.
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La mujer en 
el ejercicio del poder y 
la toma de decisiones

Indicador 1.1.	 Ley de cuotas, o cupo femenino.

DETALLE DE LA PRÁCTICA:

Nombre/tema:

Taller Permanente de Organizaciones Indígenas Andinas y 
Amazónicas del Perú (TPMIAAP).232

Entidad responsable:

CHIRAPAQ Centro de Culturas Indígenas del Perú.

Lugar y fecha de aplicación:

Perú, vigente en 2009.233

Desarrollo de la experiencia:

A partir de la experiencia en torno a Beijing y la Marcha Mundial de Mujeres, 
entre otros hitos internacionales, CHIRAPAQ impulsó distintos encuentros y talleres 
con mujeres líderes de diferentes pueblos y culturas del Perú. La relevancia de 
estos encuentros se fue fortaleciendo con la generación de espacios permanentes 
de articulación. Así, en 1995 nace el Taller Permanente de Organizaciones Indígenas 
Andinas y Amazónicas del Perú – TPMIAAP, que se ha ido consolidando hasta 
transformarse hoy en una organización nacional de mujeres indígenas.

232	 CHIRAPAQ. Taller Permanente de Mujeres Indígenas, 2001. Organización Nacional de Mujeres 
Indígenas, 2009.

233	 Posteriormente el Taller se transformó en la Organización Nacional de las Mujeres Andinas y 
Amazónicas del Perú – ONAMIAP.



163

Beijing+20 y las Mujeres Indígenas de las Américas: Avances, Vacíos y Desafíos

Aporte a las demandas y necesidades de las mujeres indígenas:

•	 Potenciar el liderazgo de mujeres indígenas resulta sumamente necesario por 
la escasa participación de las mismas en las esferas de poder. Iniciativas como 
esta que fortalecen, a su vez, el movimiento de mujeres indígenas, resultan 
sumamente relevantes.

•	 Potenciar el encuentro y el intercambio de experiencias es un ejercicio que 
ha demostrado dar muy buenos resultados para aunar las demandas de las 
mujeres indígenas bajo una sola voz.

Indicador 1.1.	 Ley de cuotas, o cupo femenino.

DETALLE DE LA PRÁCTICA:

Nombre/tema:

Mujeres indígenas en puestos de influencia internacional.234

Desarrollo de la experiencia:
Existen experiencias emblemáticas de mujeres indígenas que han hecho un 

camino en alcanzar puestos de liderazgo nacional y a nivel internacional, desde 
sus acciones en pro de la defensa de los derechos humanos y los derechos de las 
mujeres indígenas en particular. La presencia de estas mujeres ha sido clave para 
abrir un espacio a las demandas de los pueblos y las mujeres indígenas.

—	 Rigoberta Menchú, mujer maya-quiché que —junto con muchas 
otras dirigentes maya de las organizaciones Movimiento Popular de 
Guatemala— tuvo un rol fundamental en la visibilización y enfrentamiento 
de las vulneraciones a los derechos humanos que sufría la población civil 
y de manera especialmente cruenta, la población maya. Su trayectoria la 
llevó a ser reconocida como embajadora de buena voluntad de la UNESCO y 
ganadora del Premio Nobel de la Paz (1992) y el Premio Príncipe de Asturias 
de Cooperación Internacional (1998). Se presentó como candidata del 
partido indígena WINAQ a las elecciones presidenciales en el 2007 y 2011.

—	 Nina Pakari, de Cotacachi, Ecuador. Se graduó como licenciada en ciencias 
políticas y como abogada y doctora en jurisprudencia, especializada 
en derechos humanos e indígenas. Ocupó diversos cargos dentro de la 
Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador (Conaie) y fue 
fundadora del Movimiento de Unidad Plurinacional Pachakutik y presidenta 
de la primera comisión de la Asamblea Nacional Constituyente “sobre 
Principios Fundamentales Constantes” (1997-1998). Fue diputada durante 

234	 Mundo Indígena. Mujeres Indígenas. Suplemento de MILENIO Diario y SEPRADI, 20 de marzo, 
2009, N°5. 
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dos periodos y ocupó el cargo de vicepresidenta del Congreso Nacional. 
En 2003 fue ministra de Relaciones Exteriores de su país y actualmente 
es magistrada del Tribunal Constitucional de Ecuador. Integrante del Foro 
Permanente de Pueblos Indígenas de Naciones Unidas.

—	 Otilia Lux, de Santa Cruz de Quiché, Guatemala, licenciada en educación. 
Con una larga trayectoria en el trabajo por la defensa de los derechos 
de las mujeres indígenas, fue una de los tres integrantes de la Comisión 
para el Esclarecimiento Histórico de Guatemala, instancia creada en el 
marco de los acuerdos de paz entre el gobierno guatemalteco y la Unidad 
Revolucionaria Nacional Guatemalteca. De 2000 a 2004 ocupó el cargo de 
Ministra de Cultura y Deportes de su país. Representó a Guatemala ante 
el Consejo Ejecutivo de la UNESCO y fue miembro y vicepresidenta del Foro 
Permanente de los Pueblos Indígenas de la ONU. Actualmente es diputada en 
su país, impulsando iniciativas de ley entre las que destacan una contra la 
discriminación y el racismo, otra sobre conservación y rescate de lugares 
sagrados, así como una propuesta de educación bilingüe.

—	 Tarcila Rivera Zea, periodista quechua del Perú, se dedica desde hace 
más de 25 años a la defensa de los derechos de los pueblos indígenas, 
particularmente de las mujeres. Entre los cargos que ha ocupado se 
encuentran el de directora del CHIRAPAQ Centro de Culturas Indígenasdel 
Perú, presidenta del Taller Permanente de Mujeres Indígenas Andinas y 
Amazónicas, coordinadora del Enlace Continental de Mujeres Indígenas 
Región Sudamérica e integrante de la Junta Directiva del Fondo Voluntario 
de las Naciones Unidas para las Poblaciones Indígenas.

—	 Aída Quilqué, mujer de la etnia Nasa, Colombia, actualmente Consejera 
Mayor del Consejo Regional Indígena del Cauca (CRIC). El año pasado 
encabezó el movimiento nacional conocido como la Minga, iniciado en su 
región. Vive en una zona de guerra, además conocida por sufrir constantes 
desastres naturales debido a su cercanía con el volcán del Huila. Ha sido 
víctima permanente de persecuciones y desplazamientos por tragedias 
naturales o por cuestiones políticas, por defender los derechos de las 
comunidades. Su esposo fue asesinado por el ejército colombiano, en un 
atentado que, muchos consideran, iba dirigido a su persona.

Aporte a las demandas y necesidades de las mujeres indígenas:
•	 Visibilizar los logros de algunas de las tantas líderes indígenas y su aporte 

sustancial a las demandas de los pueblos indígenas y de las mujeres, es 
fundamental ya que los prejuicios sociales, respecto a la étnica y al género 
tienden a ocultar el papel fundamental que juegan en la construcción de las 
sociedades americanas contemporáneas.

•	 El ámbito de las organizaciones de mujeres indígenas y de organizaciones 
internacionales ha demostrado ser un espacio en que las mujeres indígenas 
pueden desplegar sus capacidades de liderazgo, siendo relevante potenciar la 
comunicación fluida entre esta y otras áreas del ejercicio de la política.
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Los derechos humanos de 
la mujer

Indicadores
1.1.	 Ratificación CEDAW.

2.1.	 Leyes y planes contra el racismo y la discriminación.

DETALLE DE LA PRÁCTICA:

Nombre/tema: 

Defensoría de la Mujer Indígena (DEMI).235

Lugar y fecha de aplicación: 

Guatemala. Actualmente vigente.

Entidad responsable: 

Gobierno de Guatemala. 

Desarrollo de la experiencia:

La Defensoría de la Mujer Indígena es una institución gubernamental con 
participación de las mujeres indígenas. Atiende las particulares situaciones 
de vulnerabilidad, indefensión y discriminación de las mujeres indígenas para 
promover el respeto y cumplimiento de sus derechos. Fue creada por medio 
del Acuerdo Gubernativo No. 525-99 en cumplimiento a los Acuerdos de Paz, 
específicamente al Acuerdo Sobre Identidad y Derechos de los Pueblos Indígenas. 
Su objetivo principal es impulsar acciones para la promoción, defensa y pleno 
ejercicio de los derechos de las mujeres indígenas. Promueve la intersectorialidad 
con otras organizaciones indígenas, recibe y canaliza denuncias de mujeres 
indígenas vulneradas en sus derechos. Proporciona servicios de asesoría jurídica 
a mujeres indígenas víctimas de violencia, malos tratos, discriminación, acoso 

235	 FIMI. Documentos conceptuales. Ampliación del Análisis de la Aplicación de la Declaración y 
Plataforma de Acción de Beijing+15 en 2009 y El Impacto de la Crisis Económica en la Vida de las 
Mujeres Indígenas, 2009.
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sexual y otras violaciones a sus derechos, así como atención psicológica. Diseña, 
coordina y ejecuta programas educativos de formación y divulgación de los 
Derechos de la Mujer Indígena.

Aporte a las demandas y necesidades de las mujeres indígenas:

•	 Considerando la escasa institucionalidad especializada en asuntos vinculados 
específicamente con mujeres indígenas, la DEMI es una interesante experiencia. 
Permite realizar programas focalizados y visibiliza la existencia de este grupo 
como sujeto de demandas y necesidades específicas.

•	 El hecho de que lidere la institución una mujer indígena es también un ejemplo 
de la aplicación de medidas especiales para favorecer un mayor  protagonismo 
de mujeres indígenas en espacios de gobierno.

Indicadores
1.1.	 Ratificación CEDAW.

2.1.	 Leyes y planes contra el racismo y la discriminación.

DETALLE DE LA PRÁCTICA:

Nombre/tema: 

“The boarding healing school project” (BHSP). Proyecto para 
la reparación de los daños generados por el sistema de 
internados a los pueblos indígenas en EEUU.236

Entidad responsable: 

Coalición no gubernamental BSHP, compuesta por distintas organizaciones 
indígenas y aliados.

Lugar y fecha de aplicación: 

Estados Unidos, 2006-2010. 

Desarrollo de la experiencia:

El objetivo del proyecto BHSP es impulsar un proceso de sanación y 
reconciliación en las comunidades indígenas de Estados Unidos, respecto 
a una práctica del pasado reciente mediante la cual niñas y niños indígenas 
fueron arrebatados a sus comunidades para vivir en internados, con fines 
fundamentalmente asimilacionistas. Además del desarraigo que produjo la 

236	 NWAC. Culturally Relevant Gender Based Models of Reconciliation. 2010.
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experiencia, en los internados tuvieron lugar todo tipo de abusos, siendo 
recordados de manera traumática. El proyecto busca que las comunidades 
indígenas de los Estados Unidos puedan sanar la herida histórica, desde prácticas 
reconciliatorias con enfoque de género, y a exigir justicia por la responsabilidad 
del Estado y de las iglesias de los posibles abusos. Esta experiencia no solo sirve 
para conocer y esclarecer la verdad e incidir en que se haga justicia, también 
constituye una red de contacto y fortalecimiento para las víctimas.

Aporte a las demandas y necesidades de las mujeres indígenas:

•	 Las acciones reparatorias hacia los pueblos que históricamente han vivido 
situaciones de explotación y sometimiento son escasas, pero muy relevantes. 
El rencor acumulado generación tras generación por las relaciones abusivas 
establecidas por distintos agentes de la sociedad no indígena, pueden marcar 
de manera relevante las actitudes de los pueblos indígenas frente al Estado. 
Se trata de heridas que no siempre son fáciles de identificar puesto que se 
mantienen naturalizadas en las relaciones y el discurso social, sin embargo 
construyen desconfianza y prejuicios que inciden en otras áreas y en la relación 
con las instituciones. Frente a violaciones a los derechos humanos, las acciones 
reparatorias son necesarias.
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Sellando alianzas y celebrando el trabajo realizado en el Encuentro Preparatorio.
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Lideresas del continente se unieron a la campaña contra el racismo en la televisión 
peruana, expresado por el programa humorístico “La Paisana Jacinta”.
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Resolución 49/7

Las mujeres indígenas más allá del examen 
decenal de la Declaración y la Plataforma 
de Acción de Beijing
Marzo 2005

La Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer, Recordando la 
Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra 
la mujer y su Protocolo Facultativo, reafirmando la Declaración y Plataforma 
de Acción de Beijing46 y el documento final del vigésimo tercer período 
extraordinario de sesiones de la Asamblea General titulado “La mujer en el año 
2000: igualdad entre los géneros, desarrollo y paz en el sigo XXI”, la Declaración 
y el Programa de Acción de la Conferencia Internacional sobre la Población y el 
Desarrollo, los objetivos de desarrollo internacionalmente convenidos, incluidos 
los contenidos en la Declaración del Milenio, la resolución 59/174 de la Asamblea 
General, de 20 de diciembre de 2004 relativa al Segundo Decenio Internacional 
de las Poblaciones Indígenas del Mundo, las disposiciones pertinentes de la 
Declaración y el Programa de Acción de Durban, adoptadas en la Conferencia 
Mundial contra el Racismo, la Discriminación Racial, la Xenofobia y las formas 
conexas de Intolerancia, y reafirmando la obligación de los Estados de promover 
y proteger el pleno disfrute de los derechos humanos por la mujer,

Reconociendo que las mujeres indígenas forman parte de la diversidad 
de las mujeres del mundo y representan una amplia variedad de culturas con 
diferentes necesidades y preocupaciones,

Acogiendo con beneplácito que el tema del tercer período de sesiones del 
Foro Permanente para las Cuestiones Indígenas se centrara en la mujer indígena, 
y tomando conocimiento de las recomendaciones que subrayan la igualdad, la no 
discriminación y la diversidad de las identidades culturales y la organización social 
de las mujeres y las niñas indígenas,
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Reconociendo que existen profundas desigualdades entre las mujeres 
indígenas y otros grupos, y que es esencial hacerles frente mediante la plena 
aplicación de la Plataforma de Acción de Beijing y el documento final del vigésimo 
tercer período extraordinario de sesiones de la Asamblea General para lograr los 
objetivos de desarrollo internacionalmente convenidos, incluidos los contenidos 
en la Declaración del Milenio,

1.	 Pide a los gobiernos que tengan en cuenta las preocupaciones de las 
mujeres indígenas mediante la aplicación, las actividades de seguimiento y la 
supervisión de la Plataforma de Acción de Beijing y los objetivos de desarrollo 
internacionalmente convenidos, incluidos los contenidos en la Declaración del 
Milenio;

2.	 Pide a los gobiernos, los organismos intergubernamentales, al sector privado 
y la sociedad civil que adopten medidas para garantizar la participación plena 
y efectiva de las mujeres indígenas en todos los aspectos de la sociedad;

3.	 Exhorta a una cooperación internacional efectiva para mejorar la situación de 
las mujeres y las niñas indígenas;

4.	 Subraya la importancia de que se celebren consultas y colaboración entre 
los gobiernos y las mujeres indígenas en la planificación y ejecución de 
los objetivos y las actividades del Segundo Decenio Internacional de las 
Poblaciones Indígenas del Mundo.
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57ma sesión CSW 

Posicionamiento de las mujeres indígenas 
en relación al tema de la violencia. 
Del 04 al 15 de marzo del 2013 Nueva York

Posicionamiento político:

Mujeres y niñas indígenas unidas por una vida sin violencia y con dignidad

Reafirmando la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing , la 
Declaración de Beijing de Mujeres Indígenas, los resultados del vigésimo tercer 
período extraordinario de sesiones de la Asamblea General  y las declaraciones 
aprobadas por la Comisión con ocasión de los aniversarios décimo y decimoquinto 
de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, 

Reafirmando además los compromisos internacionales en la esfera del 
desarrollo social y en favor de la igualdad entre los géneros y el adelanto de la 
mujer contraídos en la Conferencia Mundial de Derechos Humanos, la Conferencia 
Internacional sobre la Población y el Desarrollo, la Cumbre Mundial sobre 
Desarrollo Social y la Conferencia Mundial contra el Racismo, la Discriminación 
Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas de Intolerancia, así como los contraídos 
en la Declaración del Milenio  y la Cumbre Mundial 2005 , y observando la atención 
prestada a la eliminación de todas las formas de violencia contra las mujeres 
indígenas en la Declaración de las Naciones Unidas sobre los derechos de los 
pueblos indígenas aprobada por la Asamblea General en su resolución 61/295, de 
13 de septiembre de 2007,
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Reafirmando la obligación de todos los Estados de promover y proteger 
todos los derechos humanos y las libertades fundamentales, y reafirmando 
también que la discriminación por motivo de sexo es contraria a la Carta de las 
Naciones Unidas, la Convención sobre la eliminación de todas las formas de 
discriminación contra la mujer  y otros instrumentos internacionales de derechos 
humanos, y que su eliminación es parte integrante de los esfuerzos encaminados 
a eliminar todas las formas de violencia contra la mujer, 

Recordando la Declaración de las Naciones Unidas sobre los derechos de 
los pueblos indígenas, artículo 22 inciso 2 donde se establece que los Estados 
adoptarán medidas, junto con los pueblos indígenas, para asegurar que las 
mujeres y la niñez indígena gocen de protección y garantías plenas contra todas 
las formas de violencia y discriminación,

Considerando la resolución 49/7 de la Comisión de la Condición Jurídica y 
Social de la Mujer contenida en el reporte del 49° período de sesiones titulado 
como “Mujeres Indígenas: después de diez años de revisión de la Declaración 
de Beijing y la Plataforma de Acción”, la cual hace un llamado a los gobiernos, 
agencias intergubernamentales, sector privado y sociedad civil a tomar medidas 
que garanticen la plena y efectiva participación de mujeres indígenas en todos los 
aspectos de la sociedad,

Reconociendo la resolución 56/4 de la Comisión de la Condición Jurídica y 
Social de la Mujer incluida en el reporte del 56° período titulado como “Las mujeres 
indígenas: agentes claves en la erradicación de la pobreza y el hambre”  en donde 
se reconoce que la pobreza, la discriminación y el analfabetismo aumentan las 
condiciones que generan la violencia contra la mujer, e invita a adoptar medidas 
en los planos nacional, local y comunitario para prevenir y eliminar todas las 
formas de violencia contra las mujeres indígenas,

Considerando las recomendaciones recogidas en el Informe de la reunión 
del grupo internacional de expertos: combatir la violencia contra las mujeres y 
las niñas indígenas: artículo 22 de la Declaración de las Naciones Unidas sobre 
los derechos de los pueblos indígenas, en donde se subraya la escasez de datos 
estadísticos sobre el alcance de la violencia contra las mujeres y niñas indígenas 
que son tan importantes para el desarrollo y ejecución de la política basada en la 
evidencia, la reforma legislativa y la capacitación judicial ,

Considerando que las mujeres indígenas han sido y son particularmente 
afectadas por la violencia, incluyendo conflictos armados, militarización de sus 
territorios, la violencia sexual, desterritorialización, desarraigo, desplazamiento 
forzoso, desplazamiento político forzoso, la violencia institucional, la 
criminalización, el racismo y la discriminación en los servicios sociales, el 
feminicidio, la trata y la explotación sexual de niños, niñas y adolescentes, la 
explotación económica, invisibilidad estadística, la destrucción y degradación 
de la Madre Tierra, territorio y los recursos naturales, las pocas posibilidades de 
sanación espiritual necesarias, la impunidad, la destrucción de redes y la pérdida 
de los lazos sociales y culturales. Mujeres indígenas dentro de sus territorios 
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ancestrales también enfrentan amenazas específicas como resultado de la 
agresión del desarrollo. Hoy en día, en nombre del “desarrollo”, las corporaciones 
multinacionales amenazan la sobrevivencia económica de las comunidades 
indígenas, la salud ecológica de sus territorios e identidades indígenas. Cada uno 
de estos efectos implica formas de violencia contra las mujeres indígenas. Muchas 
mujeres indígenas son vulnerables a la violencia ya que no son reconocidas por 
sus propios Estados como ciudadanas,

Resaltando la necesidad de una perspectiva intercultural y un  análisis  
coyuntural para abordar la violencia contra mujeres indígenas, considerando 
estudios sobre varios aspectos de la identidad y de los sistemas de  dominación 
patriarcales y coloniales que han interactuado. 

Por tanto, FIMI insta a los Estados a:

1.	 Institucionalizar la recolección de datos estadísticos y desagregados en los 
censos nacionales y en otros procesos de recolección de datos, al menos en 
cuanto a lo relacionado a la autoidentificación x origen étnico y lengua materna 
para una efectiva implementación y monitoreo de políticas y programas 
destinados a eliminar la discriminación y la violencia contra las mujeres y las 
niñas indígenas.

2.	 Impulsar políticas públicas y consignar presupuestos adecuados para promover 
el respeto de los derechos humanos de mujeres indígenas, erradicar y prevenir 
la violencia. 

3.	 Incluir un enfoque intercultural e intergeneracional en todas las acciones 
impulsadas para prevenir, eliminar y abordar la violencia contras las mujeres y 
niñas indígenas.

4.	 Implementar procedimientos públicos que impliquen capacitación, 
empoderamiento, asesoría jurídica, apoyo psicológico y financiero, mientras 
se motiva para que se involucren en actividades emprendedoras como un 
mecanismo de auto sostenibilidad, a mujeres y niñas indígenas en situaciones 
de riesgo tales como desastres naturales, conflictos armados y en casos de 
militarización.

5.	 Detener la militarización en los territorios indígenas en conformidad con el 
artículo 30 de la Declaración de Naciones Unidas sobre los derechos de los 
pueblos indígenas. La militarización aumenta significativamente la violencia y 
el abuso, especialmente a mujeres, niñas y niños tal como el desplazamiento 
forzado, violencia sexual, impunidad y la falta de acceso a la justicia.

6.	 Incluir en los informes que se presentan en los órganos creados en virtud de los 
tratados de Naciones Unidas, información acerca de la situación de violencia 
contra las mujeres y las niñas indígenas. 

7.	 Impulsar campañas para sensibilizar a la opinión pública sobre la situación 
de las mujeres indígenas a nivel nacional y local para promover la cultura del 
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respeto a la diversidad y  las diferencias en el marco del reconocimiento de los 
derechos colectivos y humanos de los pueblos indígenas.

8.	 Tomar medidas urgentes para frenar y reparar la extracción, contaminación 
y destrucción de la Madre Tierra, incluyendo tierras y territorios indígenas 
considerando el impacto negativo en la vida de las mujeres indígenas 
especialmente en su salud, soberanía alimentaria, cultura, economía, y roles 
comunitarios.

9.	 Tomar medidas urgentes para eliminar el racismo y la discriminación que viven 
mujeres indígenas en los servicios sociales básicos relacionados a la salud 
general, salud sexual y reproductiva,  educación y justicia siendo la mortalidad 
materna por causas evitables una grave expresión que enfrentan mujeres 
indígenas. 

10.	 Eliminar la violencia política y tomar medidas para garantizar la participación de 
las mujeres indígenas en espacios de toma de decisiones a nivel internacional, 
nacional, legislativos y judiciales dentro de los Estados, gobiernos locales, 
partidos políticos, estructuras organizativas indígenas, entre otros. 

11.	 Eliminar la violencia económica en distintos ámbitos incluyendo falta de 
titularidad de derechos y acceso a la tierra, economía agrícola y en las 
desigualdades de los salarios de las mujeres indígenas en las zonas rurales. 

12.	Demostrar y eliminar el impacto que las redes de narcotráfico, tráfico de 
armas, crimen organizado en las comunidades indígenas, ya que éstas afectan 
seriamente las vidas de  niñas y mujeres indígenas en su integridad física, 
desarrollo así como en la expansión del VIH-SIDA.

13.	 Apoyar los esfuerzos de las organizaciones de mujeres indígenas para 
monitorear y dar visibilidad a la situación de violencia contra las mujeres y 
niñas indígenas.

14.	Apoyar las iniciativas existentes a nivel comunitario para prevenir y eliminar la 
violencia contra las mujeres indígenas incluyendo las prácticas comunitarias 
de sanación espiritual en relación a las mujeres afectadas por la violencia.
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